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Subida al Espino .



Dentro de la vida corporativa, el suceso más transcendente de l

primer trimestre del año actual lo constituye, sin duda, la creació n

de la "Institución Alfonso VIII" .

Podemos decir, que desde siempre, sentíamos su necesidad y

deseábamos su promoción. La carencia de una base substancial e n

que apoyarse nos hacía temer que su creación fuera teórica e inope-

rante . Una circunstancia inesperada y nada grata en principio, la

supresión por decreto en agosto pasado, de los últimos "Campo s

Agropecuarios Comarcales" existentes en España, creados por ins-

piración del Excmo . Sr. D. Leopoldo Ridruejo, en 1926 ; juntamen-

te con la decisión de su Junta Administrativa, que siguiendo suge-

rencias del Director General de Ganadería, determinó la incorpora-

ción de estos Campos Agropecuarios a la Diputación Provincial ; ha

proporcionado a la Corporación una base material agropecuaria ,

que se ha completado con una dotación económica actualmente su-

ficiente .

El destino de estas nuevas propiedades agropecuarias de la Cor-

poración Provincial no puede ser otro que la investigación, experi-

mentación y promoción agrícola y ganadera de la, provincia, tutelada

y subvencionada por la Corporación . Esta circunstancia nos ha per-

mitido crear una Sección, la primera de la futura Institución Alfon-

so VIII ; las demás Secciones : Cultural, Forestal, Industrial, Econó-

mica, Artística, etc ., etc . ; serán nuevos brotes de personalidad dife-

rente e independiente, que fácilmente pueden insertarse en el tronco

común, recibiendo análogos beneficios de tutela, subvenciones y coor-

dinación .

Había que dar a la Institución 'un nombre y un emblema ; ningu-

no mejor que el de aquel Rey que tanto debe a Soria y tanto la honró :

Alfonso VIII ; y el emblema, el de los Doce Linajes, cuyo centro é l

lo preside como si fuera, valga la frase, el centro de un Sindicato

circular provincial ; realmente, en el fondo, esto persigue la Institu-

ción : Ser el eje de apoyo y coordinación de las actividades de todo

tipo que puedan interesar a la vida provincial .

Pretende ser un Consejo Provincial de Cultura en el más ampli o

sentido de cultivo de toda clase de valores espirituales y materiales ,

donde caben las inquietudes Académicas juntamente con los quehace -

res de Laboratorio, de Investigación y de realización manual .



Su misión tutelar y coordinadora comprenderá a todos cuanto s

organismos e Instituciones lo requiera, persiguiendo en todo momen-

to ser exclusivamente un estímulo y una protección, sin pretende r

mediatizar en ningún caso la labor de los que con vida próspera per -

viven o en el futuro se desarrollen .

Las actividades desplegadas por la Institución no pueden queda r

reducidas al ambiente provincial sin transcendencia exterior . Uno

de sus principales objetivos, es su vinculación a la tarea nacional ,

pero pretende además, ser el medio de expresión de nuestras activi-

dades no sólo en nuestra Patria, sino también más allá de nuestras

fronteras, donde tantos sorianos nos recuerdan y contemplan con

nostalgia a su Madre recatada y silenciosa. Para conseguir estos ob-

jetivos la Institución quedará ligada al órgano supremo de la cultura

española; al Consejo Superior de Investigaciones Científicas ; de é l

quisiéramos llegar a ser su real Delegación Provincial .

Queremos que sea el procedimiento de intercambio cultural d e

todos y especialmente de Profesores y alumnos sorianos con otro s

Centros nacionales y extranjeros. Intercambio que nos permita co-

nocer y que nos conozcan ; que no ignoren esta región de España, po-

seedora de valores recoletos llenos de encanto y poesía y situada e n
el centro de nuestra Patria, un poco arriba y a la izquierda, como l o
está el corazón en el hombre . Si algún día este corazón deja de latir,

posiblemente España cambiaría, de dueño y de signo, como cambió

cuando dejó de latir el corazón de los numantinos .

Estos intercambios de Profesores y alumnos, que exigen cursi-

llos, conferencias, coloquios, etc ., pueden y deben ser el germen de

una Universidad soriana cuya creación complacería a todos, llenan -

do sentidas aspiraciones . Existen razones suficientes de medio am-

biente, tradición, afanes de cultura, y no dudamos que existirá en-

tusiasmo y entrega suficiente por parte de todos los que personaliza-

mos este momento histórico, para conseguir cimentarla .

Un anteproyecto de Estatutos que recogen todos estos anhelos h a

sido confeccionado y aprobado por la Corporación y sometido a la

consideración de organismos superiores . Dios quiera que esta Insti-

tución recién nacida alcance sus anhelos y honre constantemente a

nuestra provincia.

Presidente de la Excma . Diputación Provincial





latañazor.



Celebro, poder enviar una vez más mi afec-

tuoso saludo, aprovechando la oportunidad qu e

me brinda esta REVISTA DE SORIA, que de hecho e s

el portavoz de nuestras cosas, de nuestras necesi-

dades y aspiraciones, por lo que antes que nad a

merece la felicitación más efusiva, nuestro aplau-

so más sincero y también nuestra profunda, gra-

titud.

La historia y el arte; nuestra riqueza agrope-

cuaria y también las aspiraciones de industriali -

Por Jesús POSADA CACHO

Consejero Nacional (lei Movimiento por Soria .

zación, encuentran aquí un cauce natural de ex-

presión inestimable .

A Soria se le conoce por muchas cosas; y es-

pecialmente por sus gentes que dentro y fuera de

la Patria, dan constante ejemplo de conducta . El

objetivo principal en este caso, es el de desperta r

en todos conciencia de los problemas de nuestra

provincia y trabajar, en un abrazo fuerte po r

ella, ya que no hay ninguna duda de que es, ho y

más que nunca, la mejor manera de laborar po r

España .



Por Epifanio
RIDRUEJO

BOTIJ A

Acepto gustoso la invitación que me hace e l

Director de REVISTA DE SORIA para exponer mi

opinión sobre : El momento presente y la posibi-

lidad de resolver las necesidades más urgente s

de la provincia en un futuro próximo .

Mi contestación muy somera por razón de es-

pacio se limita a considerar en general los as-

pectos humanos, económicos y sociales .

La provincia de Soria sin mar, con escasa mi-

nería, casi sin industrias, con abundancia d e

eriales, escasez de tierras de labor y duro clima ,

resulta ser hoy una de las más pobres de España .

La Geografía y la Historia han modelado s u

momento presente en el que hay que destacar lo s

siguientes males :
La extremada división de las tierras de labo r

en minifundios, originada en la arraigada des -

confianza del campesino español al dividir las

tierras heredadas .

El atraso técnico debido, en gran parte, a s u

tradicional rutina y a no haber sido suficiente -

mente estimulado para cambiar sus arcaicas for -

mas de explotación agropecuaria .

El aislamiento social en que vive, por su cel-

tibérico individualismo que le lleva a producir ,

comprar y vender aisladamente ; por lo cual nues-

tra provincia ha sido y es una de las menor coo-

perativismo de España .

La emigración a otras provincias o países la

hace, como otros campesinos españoles, cortand o

las raíces que le unen a su tierra natal .

La multiplicación de Municipios aun en las

pequeñas aldeas, por preferir ser "cabeza de ra-

tón a cola de león" lo que acarrea múltiples difi-

cultades administrativas .

La pervivencia, aun como agregados, de pe-

queñas y dispersas aldeas, lo que frena y encare -

ce los servicios sanitarios, culturales y sociales .

No todo ha de ser males en este cuadro de l a

realidad económica y social de la provincia ; pues ,

a la vez, el mismo campesino tiene excelentes cua-

lidades, que hay que estimular para lograr co n

las ayudas oficiales y con su trabajo, aumente l a

riqueza extraída del campo, elevando su nivel de

vida .

Estas excelencias son las siguientes :

1 . a El campesino soriano es el primero de

España en pagar fiel y puntualmente sus tributos .

2 . a Por la misma virtud, es también el qu e

paga mejor los créditos privados y oficiales que

recibe .

3 . a Es el primero también en capacidad de

ahorro, en relación con la riqueza y la población

de la provincia .

4 . a Su analfabetismo es mínimo y además la

provincia de Soria es una de las primeras de Es-

paña por la circulación postal de impresos : lo que

indica, que lee .

5 . a Como buen celtíbero une a su exagerado

individualismo, una gran virtud : el cumplimien-

to de la palabra dada .

6 . a Es austero, respetuoso, cumplidor de su s

obligaciones y con gran sentido de la responsabi-

lidad .

Con este hombre aunque la tierra sea ingrata ,

puede emprenderse un urgente plan de desarroll o

económico y social en nuestra provincia, intensi-

ficando notablemente los técnicos oficiales y esti-

mulando y creando otros servicios y actividade s

incipientes o inexistentes .

Este plan debería de poner, cuando menos, los

siguientes remedios :

1.° La concentración de Municipios y, a ser

posible, la de pequeños poblados .

2.° La concentración parcelaria a ritmo más

rápido y con parcelas mayores .

3 .° El cambio de cultivo de año y vez por

una rotación en beneficio de la ganadería .

4.° Intensificar la repoblación forestal y l a

difusión de pastizales .



5.° Fomentar y reactivar los campos agro-

pecuarios comarcales que fueron, en su tiempo ,

una ejemplar creación provincial para el fomen-

to agropecuario .

6 .° Continuar los trabajos de saneamient o

de vegas húmedas que ha llevado a cabo en esta

provincia el Instituto Nacional de Colonización .

7." Estimular la formación de cooperativas

locales o comarcales, coordinadas con una Coope-

rativa Provincial .

8.° Facilitar el establecimiento de empresa s

industriales forasteras, ya que el soriano no ha

mostrado, hasta ahora, gran aptitud para esa ra-

ma de la economía, aunque sí para el comercio .

En resumen, la labor a realizar en este Plan

de desarrollo de la provincia, en lo económico y

en lo social, se reduce a cuatro puntos esenciales :

— Aumentar la rentabilidad del campo .

—Intensificar la industrialización .

— Mejorar la vida y condiciones del campesi-

no para que no eche de menos los atractivos ur-

banos .

— Combatir el individualismo promoviendo la

creación de asociaciones y cooperativas del má s

amplio campo posible .

Por José Luis
TORROBA

LLORENTE

Cuando una tierra ha sido contemplada, vista

con mirada penetrante, tan amorosa, como la d e

Soria por Antonio Machado, uno al recorrer su s

caminos no podía por menos de dejarse llevar de

la mano del hermano mayor, y verla un poco co n

sus ojos, un mucho con su corazón . Uno iba sin-

tiendo entonces cómo esas gentes, esos campos ,

esos paisajes, se hundían en su mirada, entrañán -

dose en su alma, confundiéndose en ella con la s

cosas más amadas : esas cuya raiz llega a hundir-

se en la tristeza, tristeza de que el objeto de nues-

tro amor no sea, en todo, a medida de nuestro s

deseos más fervientes, y por eso las amamos aú n

más. Uno veía así, sentía así a Soria, se identifica -

ba con los pequeños problemas cercanos, los que es -

taban a su alcance, tratando de resolverlos, de con-

tribuir al menos a su resolución . Y sufría y gozaba

por Soria, y era lógico y era bueno que así fuese .

Hoy, Procurador en Cortes, contemplo a Sori a

con no menos amor . Pero ya no es posible la mi -

rada estática, la mera rumia de esperanzas y de-

seos. Soria es ahora un urgente quehacer, un cú-

mulo de problemas concretos e hirvientes —ya

no pequeños, ya no tan al alcance de la mano— ,

un variado abanico de intereses que exigen una

respuesta . Soria es un servicio, una entrega, e l

saldo día a día de una confianza .

Problemas . . . A mi juicio, los problemas de

nuestra provincia no difieren demasiado de los de

otras provincias españolas, de los de España e n

suma, y por ello participan de esa complejidad qu e

la gran variedad de nuestra Patria confiere a

todo lo suyo, a todo lo nuestro : la emigración

—¡oh viejo atavismo de algunas zonas!—, el ma-

sivo desplazamiento del campo a la ciudad, la me-

canización de la agricultura, la industrialización ,

la mejora de la ganadería, la educación y la for-

mación profesional, la vivienda, por ejemplo, so n

casi lugares comunes, pero no por ello de una rea-

lidad menos dramática y diaria .

Las soluciones no son fáciles . Ninguna solu-

ción es fácil si quiere llevarse a cabo con verdad ,

con radicalidad absoluta, desechando de antema-

no toda fórmula provisional, cuya condición efí-

mera no sirve a la larga más que para sembrar el



desaliento y matar las mejores ilusiones. Pero ,

además, a las dificultades objetivas de los proble-

mas, considerados en sí mismos, hay que añadi r

otra, de tipo subjetivo, que los condiciona, agra-

vándolos siempre, y, en ocasiones, haciendo d e

todo punto imposible cualquier salida verdadera :

el individualismo de nuestro pueblo .

Más que en cualquier otro momento de la his-

toria, el signo de nuestro tiempo es la comunidad ,

la cooperación, la coordinación de esfuerzos . Hoy

más que nunca, el hombre, so pena de suicidio ,

necesita desarrollar al máximo su dimensión so-
cial, porque los problemas que se le plantean re -

basan con mucho, por su naturaleza y dimensio-

nes, la esfera mezquina de la acción individual y

dispersa . Por ello, no puede pretenderse a esta s

alturas que problemas vitales que afectan a todo e l

país, a toda una provincia, aunque tengan por

zonas, incluso por pueblos, características pecu-

liares, puedan ser resueltos mediante iniciativa s
anárquicas. La verdadera solución exige progra-

maciones adecuadas de conjunto, y, luego, el es -

fuerzo abnegado y solidario de todos y cada un o

de los interesados .
Estas consideraciones sobre el individualism o

del pueblo español y sobre la necesidad de supe-

rarlo se dirigen también —i, y cómo no ?— a nues-

tro pueblo soriano . ¿Acaso no forma parte Soria,

para lo bueno y lo menos bueno, del corazón mis-

mo de nuestra Patria? ¿No escribieron aquí Nu-

mancia, Termancia, nuestros antepasados los

arevacos, en suma, una gesta que por sus motiva-

ciones —la libertad, la independencia— fue glo-

riosa y respetable, pero que vista a escala de si-

glos, contradecía en cierto modo el sentido de la

Historia? . . .

La misión de un Procurador en Cortes, en -

tiendo yo, aparte de su participación en la activi-

dad legislativa, con todo lo que de noble respon-

sabilidad entraña esta función esencial, estriba ,

de cara a sus electores, en ser una especie de ges-

tor de buenos oficios frente a sus problemas e in-

tereses . Desde esta perspectiva de mi servicio a

Soria, puedo afirmar, con conocimiento de causa ,

que las Autoridades —en todas las escalas— de -

sean poner a contribución los resortes necesarios

para resolver los innumerables problemas de

nuestra provincia con visión realista y de futuro .

Me consta que lo están haciendo ya . Pero necesi-

tan colaboración, asistencia . Necesitan, sobre to-

do, unidad. Y somos nosotros, los sorianos, los

únicos que podemos darla. Porque Soria, la Soria

que todos queremos, no podrá ser hecha a nues-

tras espaldas y sin nuestro personal y común es -

fuerzo .

Por Amador
ALMAJANO

GARCES

Tal vez parezca que el título que encabeza es -

te trabajo no es el adecuado a la idea que trato de

desarrollar ; y que pudiera pensarse, como má s

en armonía con este problema, encuadrarlo en un

epígrafe más delimitado, cual es la concentració n

de Municipios .

Pero no es así. Y ello, por la simple razón de

que entiendo que hablar de concentración munici-

pal nos da una idea más realista que hablar de

concentración de Municipios .

La Historia, que por tantos conceptos nos ad-

vierte de que la humanidad ha cambiado muy po-

co, nos sirve en esta materia de excelente guía ,

y nos perfila los orígenes y diversas facetas por

las que ha atravesado el Municipio en el transcur-

so de los tiempos .



Nos es forzoso admitir que donde existe un

grupo humano, lo bastantemente amplio para re -

basar el concepto de la familia o tribu, y un terri-

torio en el que se asienta esa agrupación humana

desarrollando su vida, automáticamente se pro-

duce un ente nuevo, que no es ya una simple suma

de individuos ni una mayor o menor extensión de

territorio . Ha surgido algo nuevo : El Municipio .

Esta asociación, precisamente por ser connatu-

ral al hombre, ha sufrido pocos cambios ; y así

podemos observar que son mínimas las diferen-

cias que existen entre el Municipio rural moder-

no y el Municipio griego o romano, por referirm e

a los dos Estados, base y cuna de nuestra civili-

zación occidental. Pero lo que sí se advierte, en

los tiempos actuales, es un fenómeno que por l a

fuerza de las cosas impulsa a la concentración d e

Municipios .

Ya hemos visto que las bases y elemento s

esenciales del Municipio son un territorio en e l

que se asienta una agrupación humana y est a

propia agrupación humana que se considera liga -

da a ese territorio .

Si por cualquier circunstancia sufre embate s

alguno de dichos elementos, se está abocado, y l a

experiencia lo demuestra, al peligro de que des-

aparezca el Municipio . Suprimido el grupo huma-

no que convive enraizado en su área propia terri-

torial, que goza y pena, que labora y descansa . Su

resultado no es difícil de adivinar ; desaparecerá

sin duda alguna el pueblo, villa o ciudad . El Muni-

cipio se ha esfumado . Si por el contrario despojái s

al hombre del terreno que ha amasado con su su-

dor, éste buscará otros horizontes, y llegaremos a

la misma conclusión . El municipio desaparece .

Hoy en día, factores que imponen el discurri r

de la humanidad y que imprimen una nueva con -

textura, nos plantean un problema latente : la

gente del campo emigra . No nos detengamos a in-

quirir las causas . Nos basta el hecho y como ta l

exige una solución que no admite demora, ni pue-

de esperar los resultados fríos de un laboratori o

o las tardías teorías de los sociólogos .

Conocíamos unos Municipios clasistas, regi-

dos por unas normas —sin duda alguna— adecua-

das al tiempo y al espacio en que han venido des -

envolviéndose durante milenios . Hoy observamos

que algo ha cambiado. Lo percibimos, lo sentimos ,

lo palpamos. Pero no seríamos sinceros sino hi-

ciéramos otra cosa que esto : dejar la interrogan -

te en el aire .

De los dos indicados elementos, en este mo-

mento crucial de la historia, uno de ellos —el hu-

mano— ha sufrido una modificación cuantitativa,

es decir ha disminuido. Y por ello, como conse-

cuencia lógica, se impone una reestructuració n

del sistema clasista, y que ha de consistir en aco-

modar el Municipio a las nuevas necesidades, si n

que por ello sufran lo más mínimo ni su concepto

ni su esencia .

Si por ley natural, el Municipio nace cuando s e

dan las condiciones mínimas de su existencia ,

forzoso es admitir que no tiene razón de ser l a

plétora de Municipios que antes tenían justifica-

ción .

Se pregona la necesidad de reagrupar Muni-

cipios . Esta idea que flota en el ambiente, es la

razón más poderosa que justifica el hecho de qu e

debe intentarse dar solución al problema munici-

pal en este aspecto .

Ahora bien. ¿Qué debe intentarse? Una sim-

ple agrupación de Municipios o una agrupació n

municipal ?

Lo primero comporta, a mi entender, una so-

lución no integral . De diez Municipios, se pone

por caso, ha quedado uno solo . Es cierto que lo s

servicios, en alguna medida, se han reducido . Pe-

ro el mayor inconveniente queda en pie, y es qu e

ficticiamente se sigue suponiendo que ya no exis-

ten unos Municipios donde de hecho se dan. La

agrupación humana, aunque disminuida, sigue

cobijada al amparo del mismo medio ambiente ,

cabe la torre de la iglesia o la sombra de los ála--

mos de la arboleda . Y con un inconveniente, cua l

es que el servicio que un día facilitó la sociedad

para su comodidad, hoy también lo tiene —n o

puede negarse— pero a costa de un mayor sa-

crificio .

Es por esta razón, por lo que debe atacarse a

la verdadera raíz del problema, que no es otra

que aceptar las cosas y las situaciones como so n

y se nos presentan en el momento actual y con

perspectivas para el futuro . La solución no es

otra que la agrupación municipal en toda su di-

mensión .

Esta obra, como toda obra humana, induda-

blemente no será perfecta pero al menos respon-

de a una realidad inaplazable y que se impone po r

toda la rosa de los vientos .

Son hechos innegables : La existencia de agru-

paciones humanas que precisan cumplir unos fi-

nes . La reducción cuantitativa de las agrupacio-

nes humanas en el decurso de unas décadas . El

fenomenal avance que se ha dado en el orden de

las comunicaciones . Pues bien, partiendo de esta s

premisas, la consecuencia no puede ser otra qu e

la solución apuntada . No se rechaza, claro está ,

que en esta andadura se considere medio adecua-



do la primera fase de una simple agrupación de

Municipios ; pero si se han de lograr los objetivos ,

esto no basta, y ha de proseguirse con tesón y si n

desmayo hasta llegar a la agrupación municipa l

en todo su ámbito y extensión .

Y se preguntará : ¿En qué consiste dicha

agrupación municipal ?

En líneas generales se pueden destacar como

perfiles más delimitados de la agrupación muni-

cipal los siguientes :

1.° Vivificar unos núcleos comarcales, qu e

sean centros de convivencia, asociación y des-

envolvimiento de la vida de relación que toda per-

sona apetece .

¿Cuántos pueden ser estos centros? Los bas-

tantes para que cada uno tenga una población no

menor a los cinco mil habitantes, pues en el orde n

actual de las cosas y tal como se halla estableci-

da la sociedad no puede pensarse en proporciona r

a cualquier agrupación humana el mínimo de ne-

cesidades que reclama, sino es sobre la base de l

número de personas indicado .

Por otra parte, estos núcleos pueden dispone r

así de la savia y estímulos suficientes para logra r

un mejor desenvolvimiento como la experienci a

demuestra .

2.° La circunstancia de que con menos es -

fuerzo y menor gasto, se verán atendidos todo s

los servicios que reclama la comunidad. Las ne-

cesidades de todo orden, tanto en el aspecto espi-

ritual como corporal, podrán ser adecuadament e

atendidas y plenamente satisfechas . El sacerdote

y el médico, el maestro y cualquier otro funciona-

rio ahorrarán tiempo y energías, que de otro mo-

do no podrían lograrse . En vez de distraer las ac-

tividades, conviene su concentración . El menes-

tral y el artesano, el labrador y el ganadero, e l

industrial y el empleado, y todos en general, po-

drán encontrar el tiempo suficiente para dar sa-

tisfacción a sus aspiraciones de descanso y repo -

so y sobre todo elevar su nivel cultural . Sin nin-

guna duda, se fomentará la sociabilidad, innat a

al hombre, lo que a su vez reportará inmensos be-

neficios, al ir abandonándose, de manera insensi-

ble, los lastres de la incultura a la par que s e

adoptan las virtudes que deben configurar a tod a

sociedad que se precie de tal .

3.° Se ha dicho que la facilidad y rapidez ac-

tual en las comunicaciones han disminuido la s

distancias. De aquí se sigue otro motivo más que

apoya la concentración municipal . Ya no se con-

sidera como requisito indispensable para atende r

adecuadamente al cultivo de la tierra el que el la-

brador pueda alcanzarla con su vista y abarcarl a

con sus brazos. Ha desaparecido, como medio ne-

cesario para el desarrollo de la empresa agrari a

la bestia de carga o el animal de tiro, que se ha n

visto sustituidos, y no para peor fortuna, por l a

máquina . Esta acorta las distancias y aumenta el

rendimiento. De lo cual se desprende que el culti-

vador puede atender más adecuadamente que an-

tes a su explotación agrícola, aunque material -

mente se halle más alejado, pues la realidad e s

que puede acudir, y efectivamente así sucede ya ,

con más prontitud y mayor comodidad .

Es un hecho demostrado que el campesino ac-

tual, en su mayoría, dispone de muchas horas qu e

forzosamente trata de invertir en otras activida-

des. Estas no se las proporciona ya su aldea, y

solo las encuentra o puede encontrarlas en un nú-

cleo lo suficientemente poblado que se las ponga

a su disposición . No puede, por consiguiente,

constituir motivo de alarma el hecho de que la

actual población campesina tan diseminada, s e

concentre en unos núcleos más acordes y en ar-

monía con las necesidades actuales .

4.° Si como dice un aforismo, la necesida d

aviva el ingenio, no cabe la menor duda que la s

necesidades de todo orden podrán encontrar e l

ambiente más adecuado en un núcleo urbano d e

bastante densidad humana . La convivencia origi-

na el diálogo ; de éste dimanan las ideas y s u

contraste ; las ideas, a su vez, son la base necesa-

ria para dibujar proyectos, y éstos naturalmente

podrán llevarse a la práctica, lo que no ocurriría

si ni tan siquiera existieran . Esto nos Ileva de la

mano a pensar en constituir cooperativas de di-

verso orden o establecer industrias agrícolas o

ganaderas, preferentemente, y que a la vez sirva n

de estímulo para la creación de industrias d e

otra especie .

Se llega, en resumen, a la conclusión, de qu e

si bien el camino pudiera parecer penoso, no por

ello cabe pensar en el desánimo ; y que si en rea-

lidad puede darse alguna dificultad en la consecu-

ción de la agrupación municipal, también puede

afirmarse que son muchas las ventajas a obtener, .

y sobre todo que con esta actuación se daría so-

lución a una realidad palpitante y actual, cual es

la penuria de toda clase de medios con que se des -

envuelve en los tiempos actuales la vida de nues-

tros Municipios .



Por Jua n

SALA D E
PABL O

Acaso exagera Nicolás Rabal al escribir, que

hace algo más de cien años Soria era la Provinci a

más rica de España, precisamente . . ."por el sin-

número de sus rebaños y la abundancia de sus la-

nas, las mejores del mundo" .

Han pasado los años y la agricultura soriana ,

roturando inoportunamente pastizales, no rindi ó

lo que de ella se esperaba . La cabaña disminuy ó

muchísimo por variadas razones . Los intereses

forestales entraron en competencia con los inte-

reses ganaderos, sin lograr nunca el rendimient o

de éstos cuando sus productos se cotizaban co n

ventaja . Tampoco la industria ha florecido co n

la suficiente rapidez para compensar por si sol a

las menguas de prosperidad y ahora si, que de l a

riqueza de la Provincia de Soria no podemos afir-

mar lo mismo que antaño ; pero también serí a

exagerado considerarnos pobres con respecto a l

resto de las provincias españolas puesto que l a

renta "per capita" del soriano, si queremos con-

ceder valor a las estadísticas, alcanza aproxima-

damente la media nacional ; bien es verdad qu e

con un exiguo número de habitantes por unidad

de superficie .

A pesar de lo expuesto, la agricultura rinde

muy satisfactoriamente en sectores de terrenos a

propósito y un número considerable de hectárea s

van a transformarse en regadío . La riqueza fo-

restal es muy digna de consideración . Tampoco

nos faltan grandes industrias parangonables co n

las mejores y las de mayor rendimiento, aunqu e

hay que reconocer que son pocas y que suspira-

mos por ver su número incrementado . Carecería-

mos de ponderación sino reflejáramos la conside-

rable promoción de pequeñas industrias con un

número de puestos de trabajo nada despreciable ,

habiendo adquirido un ritmo creciente que sobre -

pasa la media nacional . Existen cooperativas y al-

gunas comienzan a desarrollarse con pujanza . Fi-

nalmente, el incremento de los "signos externo s

de riqueza " y de las construcciones sigue una cur -

va ascendente rapidísima .

Es evidente que el soriano cada día estudi a

más, cultiva su espíritu y se capacita mejor ; que

posee virtudes comerciales que desarrolla en So-

ria y más todavía fuera de ella donde el mercado

es más amplio ; que se cotiza muy alta su serie-

dad, formalidad y fácil instrucción intelectual y

manual ; pero es curioso observar como contrasta

la confianza que se le concede con la escasa que a

su vez concede a los demás y esto conduce a u n

individualismo —dicen que es un resabio celtibé-

rico— poco a propósito para el desarrollo de

grandes empresas industriales, y menos todavía

para el cooperativismo que bien dirigido es bas e

actual de progreso . Tampoco le gusta arriesga r

y ahorra excesivamente, depreciándose su diner o

por la escasa rentabilidad del ahorro y exponién-

dose a que se invierta en empresas extraprovin-

ciales, y en fin por qué no decirlo, creemos qu e

como en todos los sitios, hay un sector inmerso e n

esta gran familia que constituye la gente de So-

ria, gente tan razonable, tan comprensiva, ta n

natural, tan sensata, entre la que se vive tan bien ,

que soporta un invierno largo y algo duro, al qu e

están aclimatados y que sin duda posee sus en -

cantos ; pero que el resto del año, en compensa-

ción ventajosa, disfruta de un clima estable, sua-

ve y de unos paisajes y lugares llenos de paz y de

poesía ; para ellos, para este sector, con lo qu e

tienen, poco o mucho, les basta para vivir confor-

mes, quizás a ellos se refiera aquel refrán lleno d e

filosofía, como todos, "El soriano y el gorrión so n

los más listos de la Nación". Los que se fueron, y

siempre han sido muchos, a unos los hostigó l a

ambición, a otros la necesidad .
Bien es verdad que queda otro sector, el ma-

yor, el más importante que labora con cordura,

sin precipitaciones, calculando y preveyéndol o

todo, sin dejar nada al azar, sufriendo con resig-



nación la presión fiscal, por desgracia mayor qu e

en otras provincias ; estos no pueden fracasar ,

mantienen el nivel alcanzado por Soria, nada des-

preciable por cierto, con el que no se conforman ;

ellos devolverán a Soria, acaso no tan aprisa co-

mo quisiera nuestra impaciencia porque se des -

arrollan con prudencia a primera vista excesiv a

pero fundamental para el éxito, toda la prosperi-

dad de que ella sea capaz en cada momento .

A todos, pero fundamentalmente a estos últi-

mos, nos debemos cuantos ocupamos algún cargo

rector . Quisiéramos, a costa de los esfuerzos que

sean necesarios y en las circunstancias que se pre-

cisen, saber amalgamar en todo momento su pru-

dencia y cordura con nuestra impulsiva impacien-

cia por el éxito de las realizaciones más ambiciosa s

en pro de nuestra provincia .

El Director de REVISTA DE SORIA, mi entrañable

y buen amigo Francisco Terrel, me solicita el en-

vío de unas cuartillas, en las que indique, como

veo el-presente de nuestra provincia y la posibili-

dad de resolver las necesidades más urgentes e n

un futuro próximo .

Ahí es nada, ¡ facilita la cosa!, tan fácil, que

no sé como empezar . Y no sé como empezar, por -

que se ha hablado tanto y tanto de nuestra en s í

triste situación, se han hecho tantas y tantas con-

jeturas sobre posibles soluciones, y son tantos lo s

que ven tan fácil la cuestión . . . que solamente ha-

blan y hablan pero . . . nada más ; las soluciones y

el hincar el diente al "hueso" que hay que roer ,

eso, dicen . . . que es para quien se atreva .

Quiere decir eso, que estamos muy prestos y

unidos para censurar y deshacer, pero muy remi-

sos y desunidos para colaborar y construir .

Es el soriano, hombre de cualidades y virtu -

des extraordinarias ; es culto, sufrido, trabajador

y honrado a carta cabal, humilde, obediente y re -

signado, austero y ahorrador, reuniendo otro

sin fin de virtudes que sería prolijo enumerar, pe -

ro ¡ ay! tiene sus defectos, que aunque en meno s

cantidad que sus virtudes, se apoderan de ésta s

mediatizándole y haciéndole prisionero de s í

mismo .

Somos independientes cien por cien, no conce-

bimos la unión, y sí hablamos y reconocemos que

"la unión hace la fuerza", pero para nosotros est o

es solo "frase hecha " . Preferimos pese a todo, se r

"cabeza de ratón y no cola de león", nos sentimo s

"reyezuelos " y no admitimos bajo ningún concep-

to la asociación, la federación, el cooperativismo ,

en definitiva la unión, para que otro nos mande u

ordene, porque nos creemos supersuficientes y so-

bre todo independientes . Somos desconfiados, te-

merosos en arriesgar y siempre esperamos, qu e

rompa fuego otro, que no es precisamente en l a

mayor parte de los casos de nuestra provincia .

para ver como le va . Si triunfa, tratamos de imi-

tarle haciéndole sombra, ya vamos sobre seguro ;

si fracasa, sin alegrarnos, el consabido . . . "ya lo

decía yo", está en nuestros labios .

Ello nos priva de iniciativa, nos atemoriza y

nos hace ser prisioneros en nuestras propias re -

des .

Es cierto que en esta dura provincia castella -



na, cuesta mucho trabajo, mucho sudor, mu-

chos sinsabores y a veces también muchas lágri-

mas y muchas privaciones, lograr un pequeñ o

capital, que puede ser el sostén de la vejez, para

exponerlo "sin plenas seguridades" .

De ahí, el ahorro tan enorme existente e n

nuestra provincia y la falta de industrializació n

de la misma, el temor a exponer lo que tanto ha

costado ganar .

Preferimos la seguridad de nuestro capital a

un interés irrisorio o en muchos casos "bajo e l

ladrillo", que darle aire exponiéndolo e invirtién-

dolo en negocios más rentables, pero que tienen

su riesgo .

Con esta mentalidad, que es indudablement e

la que posee gran parte de nuestros paisanos, e s

muy difícil, por no decir imposible, que salgamo s

a flote .

No olvidemos el tantas veces manoseado " ayu-

date y te ayudaré", y pensemos, que lo que no ha -

gamos nosotros, pero unidos, no esperemos qu e

nos lo hagan otros . Si bien y como digo anterior -

mente, podrán ayudarnos, pero viendo primero

que nosotros somos quienes nos ayudamos .

Es necesario pues, inculcar confianza a nues-

tras familias y juventud ahorradora, para que in -

viertan sus ahorros en empresas industriales o

comerciales a instalar en nuestra provincia ¿ Có-

mo?. Ahí está el quid de la cuestión . No obstante ,

voy a permitirme sugerir unas ideas viables, qu e

de llevarse a cabo pudiesen ser el principio de

nuestra industrialización y del rendimiento d e

nuestro ahorro .

El soriano radicante en nuestra capital y pro-

vincia, y por las circunstancias anteriormente re-

señadas, es cierto que no tiene en su mayoría ,

—hay honrosas excepciones— espíritu empresa-

rial y menos aún iniciativa industrial .

Pero no es menos cierto también que hay so-

rianos radicantes fuera de su provincia y en di -

versas capitales de la Nación, que son modelo d e

hombres de empresa y de iniciativas industriales .

Muchos de ellos, Presidentes de Consejos de Ad-

ministración de importantes sociedades indus-

triales, otros socios capitalistas de las mismas, al-

gunos con industrias individuales de prestigio y

categoría, y todos, con capitales importantes y

saneados .

Estos son a mi juicio, los que pueden ayuda r

de forma importante al desarrollo industrial de

nuestra provincia, creando industrias en la mis -

ma de tipo sociedad por acciones o de otra indo -

le ; aportando un 25 o 30 por 100 de capital, o e l

que deseasen, siendo las "cabezas dirigentes" de

ellas y cubriendo el resto de capital por suscrip-

ción de acciones con el ahorro de los sorianos .

La iniciación de empresas por personas de

prestigio y confianza, que aporten a las misma s

buena parte del capital de la sociedad y que ade-

más las rijan, es evidente .que daría confianza a

las familias ahorradoras sorianas, para inverti r

buena parte de sus ahorros en dichas empresas ,

pues el simple hecho de pensar que "don tal o cual"

están en ellas con muy superior capital que el qu e

ellos van a invertir y por tanto que han de defen-

der las mismas con tesón por su propio interés, y

con el aliciente de unos posibles rendimientos a
dos o tres años vista, muy superiores al interés

de una cartilla de ahorro, haría que se cubriese y

con creces las suscripciones de las mismas .
Hombres de empresa industrial, sorianos

también, los tenemos diseminados por el mundo ,

pero muy particularmente en las naciones hispa-

no-americanas, ellos podrían, anhelosos de volver

a la Patria y de forma particular a su patria-chi-

ca, colaborar en el resurgir de la misma, con su s

iniciativas creadoras .

Las entidades de ahorro y crédito, que son quie-

nes disponen del capital soriano, tienen a mi juici o

la sagrada obligación, no sólo de ayudar con su s

préstamos, si no que ese ahorro, revierta en l a

provincia que se lo proporciona .

Para ello deben y pueden, ser las iniciadora s

de empresas y en último término, respaldar sus

iniciativas creando grupos industriales asesora -

dos por servicios técnicos sostenidos por ellas .
Nos quejamos y censuramos la falta de indus-

trialización de nuestra capital y provincia, as í

como del excesivo ahorro, y nada decimos de l

" despilfarro de dinero y capitales", que por la f al-

ta de unión entre nosotros y muy particularmente

entre nuestros hombres del campo existe ¿O es qu e

no es antieconómico y por lo tanto erróneo y a to -

das luces una barbaridad, el disponer cada agricul -

tor, que por lo general cultiva pequeñas extensio-

nes de terreno de un tractor, su remolque, sus ape -

ros y en muchos casos de sus cultivadoras y cose-

chadoras individuales, sin sacarles el rendimien-

to óptimo a los mismos y sin poder amortizarlo s

antes de que se hagan viejos, aún siendo nuevos

por su poco uso? ¿Se ha pensado en el capital qu e

supone este renglón en pueblos de 20, 30 o 50 ve-

cinos, donde existen para todo el término munici-

pal, 18, 25 o 40 tractores y diversos otros tipo s

de máquinas, cuando con cuatro o a lo sumo seis ,

podrían hacerse perfectamente los mismos traba-

jos? ¿No podría haberse aprovechado —aún s e

está a tiempo en muchos pueblos— ese capital ,

para constituirse todos en sociedad, cooperativa

o cualquier otro tipo de asociación agrícola-gana-

dera, que diese rentabilidad a ese capital y traba-

jo y beneficio a sus propietarios?



¿Cómo podríamos convencer de este grave

error a nuestros agricultores y ganaderos y con -

seguir entre ellos la unión ?

La nueva Cooperativa de Agricultores y Ga-

naderos Soriana, que tan brillantemente y co n

tanto entusiasmo preside nuestro paisano do n

Jesús Borque Guillén, puede hacer mucho en este

sentido y confiamos en que lo logre .
La ordenación rural, concentración de Muni-

cipios y la subsiguiente concentración parcelaria ,

son a mi modesto juicio, tareas fundamentales ,

urgentes e imprescindibles que deben acometers e

en nuestra provincia y de forma general, si que -

remos lograr que el porvenir de nuestros pueblos ,

de nuestros agricultores y ganaderos, de nuestro s

hijos y en definitiva de nuestras familias y juven-

tud soriana, sea el que anhelamos para consegui r

el bienestar y la tranquilidad y paz de que son

merecedores .

No solo la industria-fábrica, es lo que a Soria

puede incrementarla, son la atención, aumento y

sanidad de la ganadería, el recrío y engorde de l

ganado porcino y vacuno, el aprovechamiento d e

nuestros magníficos recursos turísticos de verano

e invierno y por encima de ello o por lo menos a

su nivel, la "industria base" de una nación que e s

la industria cultural .

En esta última industria, sí es necesario que

hagamos hincapié, que nos unamos todos, diri-

gentes y dirigidos, familias y juventud, para pe-

dir con tesonera machaconería la instalación e n

nuestra provincia de algunas Facultades o Escue-

las Especiales .

El ambiente espiritual de nuestra tierra, l a

tranquilidad y paz que ella proporciona, su mag-

nífica situación geográfica y radial, su climatolo-

gía fría, pero sana, y su juventud inteligente y

buena, son entre otros muchos, factores que de -

ben tomarse en consideración por el Estado, n o

sólo para atender los justos anhelos de los soria-

nos, sino también para corresponder a la entrega

por parte de éstos a la Administración y descon-

gestionar las muy congestionadas Universidade s

hoy existentes en España, evitando los desagra-

dables problemas que vienen creando, con el con -

siguiente perjuicio para los padres y los mismos

estudiantes .

Ideal sería aprovechar en el verano sus aulas ,

una vez instaladas, para Universidades de es a

denominación .

Conseguido lo expuesto, habríamos evitado la

disgregación familiar, anulando la "emigración "

tan fuerte y dolorosa que sufre nuestra provinci a

y a ella regresarían, sin lugar a dudas, gran par -

te de los paisanos que hay diseminados por la geo-

grafía patria e incluso en el extranjero, aportan

con su esfuerzo, su trabajo, e incluso sus ahorros ,

a elevar y engrandecer otras regiones .

Qué triste es tener que exportar trabajadores

y qué alegría debe producir el exportar trabajo .

He hablado del Estado y de la Administració n

y es preciso y conveniente indicar que es nuestr a

tierra una de las provincias de más fuerte pre-

sión fiscal " existentes en la Nación y a pesar de

ello, la que mejor ingresa y mejor colabora con l a

Administración .

Te concreto tu petición : "Unión", "unión",

"unión" y fuerte unión entre todos nosotros, co-

laboración al máximum, insistir e insistir ante la

Administración en un trato equitativo y justo y

en una ayuda normal, presentándole proyectos y

sus posibles soluciones y ser conscientes todos, d e

nuestra responsabilidad ante Dios y nuestras ge-

neraciones futuras, para que ello nos conduzca a

tratar de conseguir el bienestar y la prosperida d

que anhelamos .

El momento presente lo veo malo, muy malo .

Las posibilidades de resolverlo, dependen en mu -

cho, de nosotros y de nuestra unión .

Por ello y para terminar, consciente de la res-

ponsabilidad que como soriano y como Procura-

dor en Cortes de representación familiar po r

nuestra provincia tengo, pido una vez más la

unión e identificación entre todos los Procurado -

res por la provincia y de la provincia y asimismo

la de los altos funcionarios sorianos de la Admi-

nistración, que son muchos y buenos, la de toda s

las autoridades y jefes de Servicios, para que en

perfecta coordinación, logremos unir a nuestro s

hombres, porque conseguido esto lo demás, ven-

drá por añadidura .

¡ Amén ! .—Que quiere decir : ¡ Así sea!



El excelentísimo señor Gobernador Civil, do n
Antonio Fernández-Pacheco y González, que a l o
largo de cinco años que lleva al frente de la pro-
vincia desarrollando una gran labor en todos lo s
pueblos ha sido galardonado con la Gran Cruz de
la Orden del Mérito Civil, quinta de las condeco-
raciones otorgadas durante el tiempo que lleva ri-
giendo los destinos de nuestra Soria . Anterior-
mente le fueron concedidas las Aspas Verdes d e
la Falange, al Mérito Político ; la Medalla de Oro

al Mérito Deportivo, por la Delegación Naciona l
de Organizaciones del Movimiento ; la Medalla de
Oro de la Juventud, la Encomienda con Placa de
la Orden Imperial del Yugo y las Flechas .

Justo premio a la tesonera labor diaria del se -
ñor Fernández-Pacheco en pró de la prosperida d
de todos y cada uno de nuestros núcleos .

REVISTA DE SORIA felicita a la primera autori-
dad de la provincia por el galardón adjudicado .

En los primeros días del pasado mes de febre-
ro, organizado por la Real Sociedad Geográfica ,
tuvo lugar en Madrid un ciclo de conferencias
dedicado a los problemas geográficos e históricos ,
con motivo de la conmemoración de los veinte si-
glos de la destrucción de Numancia .

Las conferencias fueron : "Acerca del solar
Numantino", por don Clemente Sáenz García .
"Problemas arqueológicos de Numancia " , por
don Antonio Beltrán Martínez. "Gesta militar de
Numancia", por don Angel González de Mendoza
y Dorvier .



Durante los últimos días del año, coincidiend o
con las fiestas de Navidad, el joven M . Suárez ,
ofreció una exposición de pintura en el Salón
Blanco de la Excma . Diputación .

Presentó diez óleos con motivos de Soria y de
Gredos, y veintinueve acuarelas, en las que se re -
cogían motivos de capital y provincia .

La exposición fue muy visitada .

El Centro Numancia de Bilbao, ha celebrad o
sesión, en la cual fue elegida nueva directiva, l a
que ha quedado constituida de la forma siguiente :

Presidente, don Casto Serrano Borobio ; Vice -
presidente, don Andrés Garcés Hernández ; Se-
cretario, don Florián Barrero Maínez ; Vicesecre -
tario, don David Martínez Llorente ; Tesorero ,
don Félix Cillero Santolaya ; Vicetesorero, don
Elisardo López Jiménez ; Contador, don José-Ma -

ría Díaz García ; Vocal 1.°, don Gonzalo Sanz Ló-
pez ; suplente, don Guillermo Pascual Lafuente ;
Vocal 2.°, don Gregorio Torres Sanz ; suplente ,
don Andrés Villar Calvo ; Vocal 3.°, don José
Luengo Solanas ; suplente, don Eusebio de An-
drés Martínez ; Vocal 4 .°, don Fernando Carrami-
ñana Angulo ; suplente, don S. Apolonio Pinill a
Sanz, Vocal deportivo, don Juan Garcés, y Biblio-
tecario, don Constantino Sanz Martínez.

De Buenos Aires nos llegó la noticia .
En la visita de militares de la nueva pro -

moción de alféreces de la Escuela Nacional del
Aire de España, varios de ellos, entre los que s e
encuentran dos tenientes sorianos, visitaron la
bella República, habiéndoles sido ofrecida una re-
cepción en el Club Español, a la que asistió el
presidente del Centro Numancia y la señorit a
María Cristina Rodrigo, que durante tres años h a
sido Reina del mencionado Centro .

En la atenta carta que nos envía la noticia no s
dice que es argentina, de padres sorianos y que
su mayor ilusión es vestir el traje regional en las
típicas Calderas "Cuando visto este bello traj e
me siento una hija más de esa provincia" .



D . Gumersindo García Berlanga ,
Secreta rio del Ayuntamiento de Alpanseque

.

Como en años anteriores, en el presente, se celebró en los

días navideños la entrega del Aguinaldo al Pensionista, insti-

tuido por la Mutualidad Nacional de Administración Local ,

con el que viene a premiar el esfuerzo de los que un día fue-

ren sus leales servidores y que por su edad, unos alcanzaro n

la jubilación y los que pasaron a mejor vida lo reciben sus

viudas o hijos .

Acto sencillo . presidido por las autoridades provinciales ,

fue iniciado con unas palabras del Jefe de la Oficina de Ins-

pección y Asesoramiento, don Alfonso Iglesia Lodos, signifi-

cativas del acto . Seguidamente, don Gumersindo Garcí

a Berlanga, Secretario del Ayuntamiento de Alpanseque, pronunci ó

una conferencia de elevado interés hacia la Mutualidad y sus

pensionistas y llenas de un significado católico .

El Excmo . Sr . Gobernador Civil, don Antonio Fernández-

Pacheco y González, cerró el acto cons unas palabras, proce-

diendo a la entrega de los sobres a los pensionistas que en e l

presente año fueron agraciados con los premios .

Dado el interés, como anteriormente decimos, de las pala -

bras del Sr. García Berlanga, las publicamos seguidamente :

Dignisimas Autoridades :

Señoras y señores :

Nada preocupa tanto al hombre como el sentido de finali-

dad que imprime a todos sus actos . Y tanto es esto así, que

toda la historia humana, con su sentido de profunda evolu-

ción, de huella y de promesa, es una estremecida andadura, u n

periplo gigantesco y prodigioso, en orden a una meta, a u n

propósito, a un objetivo .

La actividad humana y, fundamentalmente, el hecho his-

tórico y psicológico de la convivencia, están plenos de un con -

tenido de finalidad . Es ésta, señores, la dimensión última y

humana del trabajo . En el fondo, el trabajo no es más que una

actividad consciente dirigida a una finalidad específica . E l

componente fundamental del hecho histórico es este acusado y

vigoroso sentido de finalidad . Y si estas premisas elementale s

para una observación incipiente pueden establecerse de un a

manera general, cabe anticipar ya, señores y amable auditorio ,

la satisfacción que nos procura el fin y el objeto de este acto

solemne que nos congrega .

Imo . Sr . D. Manuel BBaldasano, Director Técnico de l a
Mutualidad Nacional de Administración Local .



Todos sabemos, porque constituímos sus apretadas filas .

que el acto, tan lleno de sentido cristiano y social, lo promue-

ve la Mutualidad Nacional de Previsión de Administración

Local .

No parece necesario explicar lo que es, lo que representa ,

lo que vale y lo que propone este noble Organismo que encua-

dra, agrupa y sirve a cuantos servimos en el campo de la vid a

local ; pero sí es conveniente fijar la atención en la finalida d

que persigue como realización fundamental y humana, de s u

propia entidad sustantiva .

Nótese, en primer término . su misma denominación que l a

identifica y califica con un aliento fraterno que afirma la vid a

social en el beneficio y en la asistencia recíprocos que se hace n

posibles por la aportación de todos al servicio y el bienesta r

de cada uno . Y esto de una manera inteligible, ordenada, ra-

cional, efectiva y sólidamente cristiana ; porque el más precla-

ro antecedente del sentido cristiano que define el concepto d e

mutualidad basado por lo mismo en la atención y la asisten-

cia mútuas, hay que encontrarlo en aquellas palabras del Di -

vino Maestro : "Amáos los unos a los otros, como Yo os h e

El Excmo. Sr . Gobernador Civil . don Antonio Fernande z
Pacheco y Gonzalez, en el acto de entrega del aguinaldo .

amado " . Y en este amor fraterno la Sociedad crece, se afir-

ma, se edifica y permanece .

Cuando tanto se habla de apertura a corrientes sociales que

pretenden portar aires renovadores de honda dimensión huma-

na, que más que edificar trastornan las estructuras, nosotros te-

nemos el deber y el derecho de proclamar una apertura efectiv a

hacia las fuentes, inconmovibles y conmovedoras, del Evange-

lio . Allí está el Código sublime de la más sabia, de la más al -

ta, de la más profunda ordenación humana ; en él están, seño-

res, la justicia social, distributiva y conmutativa ; en él está l o

que ardientemente busca el hombre : La Verdad que satisfac e

a la inteligencia; el Bien que serena la impetuosidad de lo s

apetitos ; la meta y la finalidad permanentes y capaces de em-

briagar y enloquecer de dicha y de ventura a la Humanidad .

En él la Paz que niegan las fronteras ; en él la pureza que des -

tiñe para inmacularlas todas las banderas ; en él la ventura de

la familia con su entrañable aventura de forma de hombres

para un futuro que es la mente de Dios un instante-suprem o

y eterno de su infinita voluntad .

¡Cuántas veces, señores, oímos decir a muchos que no sa-

ben lo que dicen: "No queremos Caridad, queremos Justicia " .

Como si la Caridad que es amor que se da y que se vierte .

no fuese ya la justicia debida al hermano para sentir co n él

para gozar con él y sufrir con él : que esto es y significa com-

padecer .

Ciertamente que la Caridad es una virtud teologal inheren-

te de manera entitativa a la propia esencia divina, porque Dio s

es Caridad ; pero esta caridad que es el entendimiento máxim o

del amor, no sería tal amor, no alcanzaría a ser caridad, si no

estuviera transida de espíritu de justicia, que se cifra en aque l

dar a cada uno lo que es suyo . Y ¿qué es el amor sino un do n

de sí mismo, una entrega que da no en la medida de lo qu e

recibe sino en la desmedida de lo que ama? . Por eso, señores .

parece absurdo hablar de una justicia social . La Justicia, qu e

sería reparto si no fuese caridad, que sería un impuesto si n o

fuese un amor, es eminente y sustantivamente social porqu e

es una virtud, y por serlo, se realiza, consuma y perfeccion a

en otro . Nadie es virtuoso consigo mismo sino en los otros y

para los otros . Son los demás quienes aprecian sus virtudes ,

su hábito de hacer el bien . Y en esta costumbre bondadosa

que se ejercita en el seno mismo de la convivencia y, por tan -

to, de la Sociedad, a lo que se le llama virtud, que nada serí a

si no se realizara en el ámbito de la comunidad social .

Por eso, cuando hablamos de mutualidad, cuando nos in-

tegramos en una estructura mutualista, estamos ejercitando .

en una doble vertiente, la virtud de la Caridad que se abre pa-

ra todos y entrega a cada uno, con sentido de justicia, lo qu e

le corresponde en la medida de la aportación de su esfuerzo y

de sus medios económicos a la realización social . Y es est e

sentido de amor y de justicia lo que en mi modesta palabr a

quisiera poner de relieve como alma y dimensión del concep-

to sociojurídico de Mutualidad .

Sabemos cuantos aquí nos hemos reunido, de la dedica-

ción y entrega de los funcionarios de la Administración Lo -

cal . Toda su vida se ha vertido y se vierte en servicio y bene-

ficio de las estructuras administrativas que articulan la or-

gánica política y ejecutiva de la acción del Estado sobre su s

administrados . Han llenado su vida de sentido de finalidad

para hacer finalidad de su vida la entrega, inteligente y pa-

cientee, de su abnegado servicio. En la jerarquía de valores ,

a través de los cuales se realiza y condiciona la estructura d e

la convivencia social, el funcionario de Administración Loca l

es el nexo de unión entre el concepto abstracto del Estado y

su realización en los esquemas orgánicos de gobierno y de ad-

ministración . Frecuentemente, en numerosas localidades d e

reducido perímetro, el funcionario de Administración Loca l

viene a ser un embajador sin credenciales que representa a l

Estado y a la "cosa pública " en la pequeña comunidad . Es, po r

decirlo así, no la fuerza que impone y salvaguarda la Ley, sin o

el mentor que la aplica e interpreta plegándose disciplinada -

mente a la mente del legislador . Es el valedor, el divulgado r

y también el mantenedor del Cuerpo Legal de la Patria qu e

potencia su 'desarrollo haciendo posible, en la entrega de l a

dedicación diaria, el prodigio de la evolución transcendente a



través de la norma, de la acción reglada, del precepto estric-

tamente aplicado que ordena la convivencia y la dirige a l a

realización y cumplimiento de su destino en el orden histórico

y en el plano entrañable de la convivencia que anhela, y bus -

ca, y realiza el bien común .

Pero en la vida del funcionario de Administración Local ,

tantas veces recluido en despachos y oficinas no siempre con-

fortables, hay una doble vertiente de realización humana : una ,

hacia fuera, centrífuga por tanto ; otra hacia dentro, centrípe-

ta por ello . La primera es la que todos conocen en cuanto se

manifiesta en la prestación asidua, honesta y entusiasta, de s u

trabajo, con un sentido de cooperación, de prestación, de ayu-

da, de entrega . La segunda, muy pocos la intuyen y, pudier a

decirse, que ninguno la conoce . El dolor de sí mismo, que n o

es angustia vital pero que es preocupación, incertidumbre y ,

a veces, amargura . Es la triste experiencia de su propia con-

sunción en servicio de los demás sin que éstos comprendan

siempre el servicio que se les presta y la dedicación que se le s

entrega . Día tras día de eficacia ; pero también de renuncia a

íntimos anhelos, a realizaciones personales . a un futuro que se

agota en sus manos que empiezan un día a temblar sobre e l

teclado de la máquina de escribir . Aquel día hay una emoció n

reprimida y hasta una lágrima que se contiene, con pudor d e

honradez, en el rostro ya surcado de arrugas, del funcionari o

que ha cumplido honradamente la función que un día el Esta -

do le confió . Y la ha cumplido como se cumplen las accione s

heroicas ; en silencio, con paz, con sencillez, con humildad .

sin darle importancia, porque para él lo importante no es e l

hombre sino lo que hace el hombre, y él quiere hacer bien l a

tarea, la misión, la función que se le ha encomendado . Ape-

nas se ha dado cuenta del paso del tiempo que imprimió s u

huella de deber y de experiencia con aquella transida senci-

llez del suave verso de Amado Nervo : "Como las nubes, como

las naves, como las sombras " . . . Y así ha pasado su vida : co n

la fecundidad y la sencillez ilusionada de la nube ; con el rum-

bo, fijo y disciplinado de la nave : con el silencio y la humil-

dad oscura de la sombra . . .

Algunos, hay que decirlo en su honor, le han comprendido ,

tendiéndole la mano fraterna de amigo; otros, le han ignorad o

y hasta le han atribuído los pequeños perjuicios que a uno s

pocos la Ley puede irrogar para el beneficio de muchos . Y é l

ha sufrido en silencio ; y, lo que es más, tanto ha amado a su

trabajo, tanto su honda dedicación, que ha querido que su s

propios hijos, los mejores, ocupen su puesto como un centine-

la que se gloria y envanece de ser relevado por su hermano .

¡Ya veis, señores, cuán profundo y cuán tan alto es su sentid o

del deber! Pero las Instituciones previven sobre los propios

hombres cuyas vidas consumen . Y es esta savia poderosa, d e

energía, de vitalidad y de entusiasmo humano, la que determi-

na la preocupación social que da cuerpo, estructura y conteni-

do legal al concepto y la obra de la Mutualidad .

No puede el Estado, que tutela y promueve el bien común ,

abandonar a quienes lealmente le sirvieron . El Estado es, si n

duda, un ente jurídico ; pero es, sobre todo, una suma de co-

razones humanos . Y tanto es más corazón el hombre, cuant o

más siente latir el corazón de los otros . Y esta percepción sen-

sible obliga a considerar la situación de tantos que envejecie-

ron en el servicio ; que, día a día, dieron lo mejor de sí mis-

mos a la función que les fue atribuida y para la cual, tanta s

veces y por tantas circunstancias, recibieron una remuneració n

apenas bastante para hacer posible una vida Humilde, sencilla .

casi monacal, en la que pocas veces cabía el júbilo de un a

fiesta o la satisfacción de un capricho largamente deseado .

Algunos no llegaron a alcanzar Li dulce paz . la serena

conformidad del retiro . Bien lo sabéis porque tenéis la Ilaga

de la ausencia en vuestra propia carne algunos de los que m e

escucháis : viudas abnegadas y fuertes de funcionarios leales .

caballerosos, íntegros en el fiel entendimiento de su deber : hi-

jos, cuya mejor herencia es la ejecutoria, noble y sencilla ,

ejemplar y aleccionadora, de un padre modelo que supo edu-

car a sus hijos hasta en el trance amargo, pero esperanzad o

de la muerte de justo . . .

Hoy, en este acto solemne que nos congrega, y que es nun-

cio y preludio de la Navidad que se aproxima, podéis ver d e

qué manera los que fueron y los que están, los que envejecie-

ron en el servicio y los que a él acaban de incorporar su ar -

Un aspe cto del Salón Blanco del Palacio Provincial en l a
entrega del Aguinaldo .

diente juventud, han realizado y realizan su personalidad e n

el trabajo, negando así, con la rotunda afirmación de su vid a

y de su ejemplo, el sentido de frustración que algunos psicoló-

gicos modernos han encontrado la idea del trabajo . No ; ami-

gos míos, el trabajo no es . como se ha dicho con reproch e

escéptico una situación frustrante que ahoga la vitalida

d dinámica del individuo impidiendo su propia realización en e l

seno de la sociedad ; es, distintamente, el cauce que dirige y

coordina la energía dispersa del individuo, cargándola de fina-

lidad, de eficacia y de servicio . Es mandamiento divino y, por

serlo, es Ley; pero Ley de amor que nos congrega en el es -

fuerzo común y nos prodigo en la plural asistencia .

Por eso cuando la Ley de 12 de mayo de 1960 creaba l a

Mutualidad Nacional de Previsión de la Administració n

Local, aportaron el instrumento y el cauce para recoger, en be-

neficio de todos, la aportación de cada uno, de modo qu e

nadie se sintiera desasistido y que todos percibieran la sensa-

ción de seguridad, de eficacia, de regularidad y actualizació n

en la percepción de sus pensiones .



Difícil era el empeño y ardua la empresa ; pero para ta l

empresa hubo un equipo de hombres, de profund

a prepara-ción social y humana, que estudiaron los problemas, que s e

acercaron a la raíz misma de ellos para conocer sus cauces y

poder habilitar los medios adecuados para paliarlos y neutrali-

zarlos . No podemos citar nombres ; primero, porque están escri-

tos en la mente de todos y grabados en la gratitud de cada uno ;

segundo, porque pudiera ser injusta la omisión que nunca serí a

voluntaria ; pero vais a permitirme que haga una doble excep-

ción ; una, en el ámbito nacional ; otra en la esfera provincia l

Varios de los jubilados a quienes se entregó el Aguinaldo .

que nos incumbe. La primera, es la de don Manuel Baldasa-

no, uno de los eminentes artífices de la Mutualidad que asu-

me, con singular competencia, la Dirección Técnica de l a

Oficina Principal, y cuya dedicación, valía, entrega y sentid o

de responsabilidad son de todos conocidos porque a todos h a

llegado y llega el fruto de su desvelo, de su clara comprensión

de los problemas de nuestra Mutualidad, de su entrañable vo-

cación, social y humana, en servicio de todos .

La otra excepción que deseo hacer notar es la de nuestr o

querido Jefe Provincial que, personalmente, con cariño, co n

un conocimiento profundo de los problemas humanos d e

nuestros mutualistas, les sirve con una plena entrega entusias-

ta, un celo ejemplar y una competencia que se ponen de ma-

nifiesto en cuantos problemas trata, en los cuales pone siem-

pre su jefatura compañera, la nota humana de un corazón no-

ble que se abre para comprender, para escuchar y para hacers e

partícipe de la necesidad de todos en el deseo de cada uno .

Como sabéis la Mutualidad Nacional de Previsión de l a

Administración Local venía a sustituir y perfeccionar el viej o

Montepío de Secretarios, Interventores y Depositarios de l a

Administración Local . Recoge nuestra Mutualidad lo mejo r

de las realizaciones del Montepío, pero completa, amplía, me -

jora y regulariza las prestaciones y las perfecciona .

Necesario es decir que en otros tiempos, ciertamente pró-

ximos todavía, eran muchos los que no percibían sus pensio-

nes con regularidad ; y aún había algunos que morían sin ha-

ber tenido el consuelo de percibirlas en la melancolía, dulce

y nostálgica, de un retiro a veces anticipado, porque para mu-

chos su vida de trabajo fue dura, en localidades rurales, ape-

nas comunicadas, sin comprensión, sin manos amigas, sin re-

muneraciones justas, porque todos sabemos cuántas vece s

estos funcionarios han sido los peor pagados, acaso, porqu e

no se ha profundizado bastante en el sentido de servicio y d e

responsabilidad que asume la noble función que cumplen .

La Mutualidad Nacional de Previsión de la Administra-

ción Local ha venido a superar aquellas situaciones, a enju-

gar muchísimas lágrimas, a entregar comprensión a quiene s

se sabían incomprendidos ; a dar aliento a quienes estaba n

desalentados ; a ayudar a quienes pedían y necesitaban ayuda :

a servir a quienes les urgía y les urge ser servidos .

Difícil ha sido el camino ; pero qué grande, qué alta y qu é

hermosa la meta. En la andadura se han prendido ilusiones y

fatigas ; desengaños y sinsabores ; críticas y prejuicios ; pero so-

bre ellos ha nacido y se ha afirmado el entendimiento, l a

anuencia de voluntades, el trabajo en equipo, el sentido cris-

tiano de la vida y el concepto esclarecido del trabajo qu e

ennoblece, que crea y que realiza el sentido trascendente de l

hombre . Y en este hallazgo, en este logro, en esta conquista ,

debemos de poner, y alzamos como una antorcha o, si que-

réis como un cáliz, el homenaje que merecen y que debemos

a quienes hicieron posible esta venturosa realidad que nos

reune para poner de manifiesto su sentido fraterno, su dimen-

sión cristiana y su honda inquietud social .

No voy a cansaros glosando las prestaciones y se r vicios d e

nuestra Mutualidad ; pero sí voy a citarlos . poniendo en la cit a

el elogio debido de su eficacia : Becas y bolsas de estudio ;

préstamos de carácter social y para adquisición de viviendas :

ayuda para la nupcialidad y natalidad, etc ., etc . Y, sobre to -

das ellas, la convocatoria que ha hecho posible este gratísim o

acto, dedicado a Fiesta del Aguinaldo del Pensionista de la

Administración Local y, en la que, efectivamente, y a tenor de

los condicionamientos de la convocatoria hecha pública po r

Circular de la Oficina Principal, de 21 de noviembre último ,

habrán de ser entregados aguinaldos en metálico a los mutua -

listas seleccionados cuya especificación es la siguiente :

—Dos aguinaldos para los pensionistas por jubilación for-

zosa de mayor edad .

— Dos para los dos pensionistas de jubilación por invali-

dez que perciban la pensión de menor cuantía .

—Cuatro para otros tantos pensionistas por viudedad qu e

perciban la pensión de menor cuantía, y

—Dos para los pensionistas por orfandad de mayor y d e

menor edad, del Grupo de Huérfanos menos de 21 años .

Es así como la Mutualidad de Previsión de la Administra-

ción Local, entiende y realiza el sentido de hermandad que -

palpita sobre la fría estructura orgánica, poniendo de mani-

fiesto algo en lo que es preciso insistir : cuando se afirma e l

sentido de empresa y de organización en los pilares de la co-

municación y de la información ; en el contacto de niveles y ,

en fin, en las Relaciones Humanas a las que el mund

o moderno atribuye un poder fascinante e insospechado en las estruc-

turas de la convivencia, nosotros, que profesamos y mantene-

mos contra vientos contrarios y mareas agitadoras, la enseña _

viva y enhista de una Fe inquebrantable, tenemos que afirmar



rotundamente, con el corazón erguido de gozo y de plenitud ,

que las Relaciones Humanas no son, como pudiera parecer y

se afirma en algunos sectores, una creación del maquinismo ,

de la industrialización anglosajona y de las doctrinas y expe-

riencias del Tailor y Fayol, sino que están vivas y perennes ,

desde hace veinte siglos, en la palabra alada y la sencilla pa-

rábola del Evangelio : éste es, señores, el promotor, hace do s

mil años, de las relaciones humanas ; su mantenedor más fiel ;

su celoso guardián ; su ángel tutelar, porque —digámoslo clar a

y rotundamente— las Relaciones Humanas no son un con-

cepto económico, un "toma y daca" del mercantilismo moder-

no y de la tecnocracia imperante, sino un mensaje eterno, u n

hito señero, un precedente inconmovible, una norma inmuta-

ble que alienta y vive en la palabra Eterna de la Doctrin a

Cristiana . Allí están los conceptos centrales ; las ideas básica s

que hacen preocupación general el dolor particular . Allí est á

la relación humana que se afirma en el entendimiento y e l

amor que hace nuestro dolor del hermano y nos embriag a

con su alegría . Relación humana que se concluye con est a

renovación amorosa : no quieras para otro lo que no quieras

para ti .

Por eso, señoras y señores, nuestra Mutualidad, tan entra-

ñablemente sentida por cuantos la integramos, tenía que afir-

mar el sentido cristiano de las Relaciones Humanas llegando

con amor con fraterna relación, a los ancianos que todaví a

esperan porque todavía aman; a las viudas y a los huérfanos

que ya no lloran pero que nunca olvidan porque han vertid o

sus lágrimas ardientes, como un perfume y un bálsamo, en e l

vaso del recuerdo que es ofrenda, y es homenaje, dedicació n

y ejemplo de sus propias vidas porque tanto amaron a lo s

que perdieron que todo su afán es parecerse a ellos tomand o

la ejecutoria de aquellas vidas como meta, realización y an -

helo de la propia .

He . aquí por qué, abundando en _este .sentido cristiano po r

ser social, se ha instituido esta Fiesta del Aguinaldo del Pen -

sionista de la Administración Local, evocando el primer agui-

naldo histórico : aquel que los fabulosos Magos de Oriente

pusieron a los pies del Redentor hecho Niño, como una sumi-

sión de los bienes y dones del mundo que, recibidos de su

mano omnipotente, volvían a sus pies humildes como recono-

cimiento de su dominio, de su gloria y de su reinado sobre lo s

hombres, sobre la Naturaleza- y sobre el amor .

También vosotros, mutualistas que habéis sido selecciona -

dos, según el espíritu y la letra de la convocatoria, váis a re-

cibir el aguinaldo de vuestra Mutualidad que viene a expresa -

ros su reconocimiento, su gratitud y su ofrenda por lo qu e

habéis dado o por lo que dieron aquellos que más amásteis, a

la Administración Local española .

Con este espíritu de verdad y de fe, venid, amigos, a reci-

bir el aguinaldo que habéis merecido ; acercáos con la certeza

de que no subís a un estrado que os aleja y separa como un a

barrera infranqueable; distintamente, os acercáis —yo estoy

seguro de ello— a unos brazos que os esperan porque os com-

prenden . os aman y quieren serviros .

Gracias, señores, autoridades, todos, por el prestigio qu e

con vuestra esclarecida presencia prestáis a este acto, enalte-

ciéndolo con el brillo que le presta vuestra propia ejecutori a

de rectitud, de bien y de servicio .

Gracias, repito a todos, porque habéis hecho posible esta

gratísima convivencia que nos ha hecho sentirnos mejore s

poniendo más cerca nuestros afanes y más alta nuestra volun-

tad .

Que este pórtico, de ternura y de bien, a la gran fiesta d e

la Natividad del Señor, sea nuncio, mensaje y certeza de mu -

chas Navidades venturosas en las que podamos levantar el co-

razón como una copa y abrir los labios para una plegaria .

El Ilmo . Sr . Alcalde de .1lmazan entrega a duna Maria ( :ar -
da .Abad . of premio capital seguro de vida .

Los limos . Sres . Jefe de Inspeeciiiu y Asesoramiento y e l
Alcalde de _ lmaz:in en la entrega de dicho premio .



CAPITAL SEGURO DE VIDA

En la villa de Almazán, con asistencia de los ilustrísimo s

señores don Alfonso Iglesia Lodos, Jefe de la Oficina de Ins-

pección y Asesoramiento ; don Eduardo Martínez de Azagra

y Agreda, Alcalde de Almazán y Vicepresidente de la exce-

lentísima Diputación Provincial, y don Orencio Izquierdo Ro-

dríguez, se verificó el día 1 de marzo, en el salón de sesiones

del Ayuntamiento adnamantino, la entrega a doña María Gar -

cía Abad, viuda del Jefe de la Policía Municipal de dicha lo -

calidad de la cantidad de ciento cinco mil ciento cuarenta y

nueve pesetas, importe del capital seguro de vida, que le en-

tregaba la Mutualidad Nacional de Administración Local .

El Sr. Iglesia Lodos, en breves palabras, expresó la labo r

que la Mutualidad viene realizando en favor de sus mutualis-

tas, en otros tiempos desamparados en la mayoría de los casos .

Cerró el acto doña Maria García, expresando su agrade -

cimiento por la cantidad que se le había entregado y por la s

palabras de elogio dedicadas a su esposo .

Plaza Mayor de Allmazón . ( .Apunte)



En la histórica y artística villa de Medinaceli ,

se celebró el homenaje del Centro de Iniciativas

y Turismo, a don Ramón Menéndez Pidal, pa-

triarca de las letras españolas, vinculado espiri-

tualmente con esta atalaya, cuyo renacimiento es -

tá lográndose, como ejemplo de tesón, amor y

esperanza .

Los actos, tuvieron la adhesión de todo el ve-

cindario y congregaron, además, a forasteros ,

amigos de la villa en la capital de la nación, d e

Soria y de pueblos comarcanos. Para presidirlos ,

se desplazó de Madrid, el sobrino de don Ramón ,

don Damián Galmés Fuentes, portador de unas

palabras escritas por el insigne Director de l a

Real Academia Española que no pudo recibir per-

sonalmente el homenaje a causa de su salud, su-

mándose a esta dedicación, en representación de

la docta Casa, el académico, don Julián Ma gias .

En el lugar denominado "El Canapé", desde

donde se divisa la incomparable panorámica de l

Valle del Arbujuelo, el gentío siguió con emoción

el desarrollo del acto .

Este se inició con unas palabras del periodis-

ta don Francisco Cacho-Dalda, promotor del ho-

menaje y presidente del C . I . T ., quien dijo :

"Como presidente del Centro de Iniciativas y

Turismo, me corresponde el ofrecimiento de est e

sencillo aunque sincero y emocional homenaje a

la señera figura de don Ramón Menéndez Pidal ,

que con el esfuerzo de su inteligencia ha dado vue-

lo y fama universales a nuestro Medinaceli de l

alma .

Aquí en este mismo lugar, quizá, don Ramón ,

joven aún, en los primeros años del siglo soñar a

con el éxito de su investigación más famosa : el

descubrimiento de la autoria del Poema del Cid .

Entonces se enamoró de Medinaceli y su nombr e

volvió a sonar con timbre de gloria, pues esto e s

lo que representó su hallazgo, al proclamar des-

pués que en su contorno o en alguno de los hoga-

res de la villa, naciera el autor del primer monu-

mento literario de nuestra Lengua y uno de lo s

más famosos del mundo .

Por eso el Centro de Iniciativas y Turismo ,

que alienta todo cuanto pueda suponer demostra-

ción de gratitud, proyectó y planeó la dedicación ,

cuya resonancia ha sido nacional . Estas tierras

son parcas en homenajes, a veces se tornan olvi-

dadizas y esto queremos desterrado, a todo tran-

ce, al menos dentro de nuestros límites .

Don Ramón aceptó nuestro propósito, hon-

rándonos a nosotros con las líneas que han que -

dado recogidas en la placa que' vamos a descubrir ,

como verán, una obra de arte de la Escuela de Ce-

rámica que se unió a este homenaje con idéntic o

cariño que el nuestro .

Don Ramón no está aquí presente, físicamen-

te ; pero sí espiritualmente, y, esta presencia ,

queremos perpetuarla con el recuerdo y devoció n

a su venerable persona para que las generaciones

venideras recojan este mismo sentimiento de gra-

titud que nosotros reiteramos ahora, de todo co -

razón en este acto. Hacia él va nuestro cariño y

correspondencia, porque es de bien nacidos e l

ser agradecidos, y Medinaceli, por medio de s u

Centro de Iniciativas y Turismo, desea deja r

constancia de ello entre las viejas y patinada s

piedras que no solo quieren ser historia sino es-

peranza de un futuro de esplendor que ya palpa -

mos .



Con el' deseo de que Dios nos conserve mucho s

años a don Ramón Menéndez Pidal, a quien no ol -

vidaremos en el mayor afecto, ahí queda nuestr o

recuerdo" .

Terminada la intervención del señor Cacho-

Dalda, el Alcalde de Medinaceli, don Gonzalo Ra-

mírez Lafuente leyó unas cuartillas en las que ex -

presó la adhesión de la Corporación municipal y

del vecindario que se sentían orgullosos por se r

partícipes en este homenaje popular al insign e

Director de la Real Academia de la Lengua .

Don Julián Marías, en nombre propio y como

compañero de don Ramón Menéndez Pidal, diri-

gió unas frases en las que se felicitó de estar pre-

sente en este acto que honrará para siempre a

Medinaceli, e hizo votos para que pueda celebrar -

se en el mismo lugar el centenario de la insign e

figura de la cultura universal .

Finalmente, don Damián Galmés Fuentes, le-

yó emocionado, las siguientes palabras de do n

Ramón Menéndez Pidal :

"Este homenaje' de Medinaceli me complace

más que cualquier otro, porque él me hace revivi r

mis primeros años de trabajo sobre la figura de l

Cid. Años decisivos y reveladores, cuando si-

guiendo las huellas heroicas del Campeador, re -

corrí todos estos lugares jinete como él, aunqu e

a lomos de mula, que no de Babieca .

Mi emoción al asomarme a ese arco, mirado r

desde el que, en profundo vistazo se perciben to -

das las tierras con tanto detalle y cuidado descri-

tas por el principal de los poetas del Poema . Des-

de donde se evocan las idas y venidas del Cid y

sus gentes asistidos por el bueno de Abengalbón . . .

Todo ello, aunque me vea hoy ausente, me l o

hacéis gozar de nuevo con ocasión de vuestro cari -

ñoso homenaje .

Vengan aquí mis mejores votos porque es e

pueblo de Medinaceli goce de un futuro con tod o

el esplendor que su gran pasado merece " .

Castillo ,v muralla s
(le Berlanga .

DESCUBRIMIENTO DE LA PLAC A

Terminada la intervención del señor Galmés ,

éste procedió al descubrimiento de la placa, ar-

tística obra realizada por la Escuela de Cerámica

de Madrid, también presente en el acto con su di-

rector don Carlos Moreno y varios profesores, l a

cual lleva la siguiente inscripción :

A DON RAMON MENENDEZ PIDAL QU E

INMORTALIZO A MEDINACELI .— "ESTA

VILLA REPRESENTA PARA MI, EN EL

CAMPO DEL AFECTO, MUCHO MAS QU E

OTRAS GRANDES CAPITALES . . ." .— HO-

MENAJE DEL C. I . T. MCMLXVI I

La leyenda va enmarcada entre arquería ro-

mánica y la figura del Cid .

Al proceder al descubrimiento, el Orfeó n

"Doncelli", de Sigüenza, formado por ciento vein-

ticinco voces, interpretó una composición con le-

tra del romancero, seguida de obras clásicas, dan -

do al momento una solemnidad evocadora inolvi-

dable acrecentada por el crepúsculo sobre las tie-

rras cidianas .

Entre la concurrencia asistente figuraba u n

nutrido grupo de pintores que había concursado ,

durante la misma jornada, a los premios "Medi-

naceli Pintura Rápida-67 ", que gustosamente s e

sumó al homenaje descrito, el cual finalizó con u n

concierto de música sacra a cargo de la coral se-

ñalada, que tuvo lugar bajo las góticas bóveda s

de la antigua colegiata, a cuya brillantez coope-

raron la Diputación Provincial y la Caja Genera l

de Ahorros y Préstamos .

Esta fue, a grandes rasgos, la histórica fech a

del 28 de agosto de 1967 que quedará impresa e n

el calendario de gloria de la más antigua villa so-

riana .



Por Cesor tlediano Fernández

de la Pradilla

.Jefe (de Cirugía del Hos-
pital Provincial de Soria

Fachada y entrada de publico, y am bulancias al servici o
del Hospital .

HISTORI A

La exposición que vamos a hacer del Hospi-
tal Provincial de Soria se puede considerar qu e

tiene un aspecto casi histórico . Por una serie

de circunstancias está llamado a desaparecer

como tal Hospital, pero queremos que quede e l

recuerdo de un Centro asistencial y de unos

hombres que pusieron todo su empeño, su tra-

bajo y sus ilusiones, encaminadas a converti r

un viejo edificio en un Hospital donde la asis-

tencia prestada a los enfermos estuviese al ni-

vel que exigen las circunstancias actuales, tan -

to técnicas como humanas .

Pocas referencias hemos podido recoger

nos dice Pérez-Rioja a pesar de revisar, pe-

dir datos y consultar gran parte de la Sección

bibliográfica soriana ; las obras de Loperráez ,

los escritos de Martel, los trabajos del Marqués

del Saltillo, etc . Posiblemente el actual hospi -

(1) Los datos históricos nos los hau proporcionado do n
José A. Perez-Rioja, Director de la Casa de la Cultura :
D. Teógenes Ortego Frías, Delegado Provincial de Mo-
numentos y Antueologla y° las Publicaciones del P . Fran-
ciscano Juan Parente ; los datos estadísticos y contable s
nos los han facilitado los funcionarios de la Excma . Di-
putación Provincial : a todos ellos les expresamos nuestro
sincero agradecimiento .Altar mayor de le 1 Lsia del Hospital Provincial .



Sara ieol'( de Bari : A n1i0 ;a talla . (Ine se (Miser■ a ell la Coll -
catedral : ocnhaba l :i linrnacina central del altar mayor .

tal fuera denominado a principios de siglo pasad o

"Casa Hospicio" y así se menciona en trabajos d e

Taracena sobre la desaparecida Sociedad Econó-

mica Numantina de Amigos del País .

Según los Historiadores locales —don Santia-

go Gómez Santa Cruz, entre ellos— ya en el sigl o

XIII existía el Hospital de San Francisco, el Pro-

vincial de hoy así como el desaparecido Hospita l

de Peregrinos y Convalientes de El Salvador .

Fuera de las antiguas murallas, se remontan al si-

glo XIII el de San Lázaro en la carretera de Ara-

gón y Navarra ; el del Temple en San Polo ; el de

Sanjuanistas en San Juan de Duero ; luego des-

aparecidos, como el que se llamó de San Benito ,

cerca de la actual Plaza de Toros, y por la call e

de ese nombre . Eran, realmente, monasterios-

hospitales .

Taracena y Tudela mencionan el actual Hos-

pital Provincial de pasada en su Guía de Soria y

su Provincia " . . .y a la izquierda, tras la arboleda

del Paseo de la Dehesa, se ve el Hospital, antes

Convento de San Francisco, donde fue Prior Fray

Antonio de Guevara, confesor y predicador d e

Carlos V" .

Según el terciario franciscano don Pelayo Ar-

tigas, una piadosa tradición aceptada por lo s

grandes cronistas franciscanos dice que en 121 4

pasó por Soria el seráfico patriarca, cuando s e

dirigía a Santiago de Compostela para visitar e l

venerado sepulcro del glorioso Apóstol, al que an-

tiguos documentos de cancillería llaman Luz y

Espejo de las Españas y guía de los Reyes de

Castilla .

En Soria no fundó pero, obrando con espírit u

profético, dejó señalado sitio para su convento ,

que pronto se hizo célebre en la Orden de los San-

tos, con motivo de los tres capítulos provinciale s

anteriores al año 1227 y por el Gran Capítulo Na-

cional de 1233, reunido, como aquellos, por el Ve-

nerable Padre Franciscano Juan Parente .

La historia de este convento va unida a los d e

unos trágicos sucesos acaecidos en Soria durante

el lejano reinado de don Juan el Justiciero . Veni-

do aquí Garcilaso de la Vega, a fines de 1328 a re-

clutar gente contra el revoltoso don Juan, hij o

del Infante don Manuel, mal informada la ciudad ,

no le quiso recibir y le cerró sus puertas. Por lo

cual el Merino Mayor de Castilla hubo de hospe-

Detalde del altar mayor . El niila .tro de Sa n
Nicolas v los tres niiios .



darse en San Francisco, donde en nombre de lo s

sorianos, acudió un caballero municipal a confe-

renciar con él . Pocas y agrias debieron de ser la s

frases cruzadas entre ambos importantes perso-

najes, cuando el de Soria volvió al recinto mora -

do diciendo que Garcilaso le había querido agre-

dir. Y tan pronto como el pueblo se enteraba de

la violenta escena asaltó el convento, penetró e n

el templo a cuyo sagrado recinto se habían acogi-

do Garcilaso, su hijo, el Capitán Arias Pérez de

Quiñones y 20 Infantes más, y a todos acuchilla -

ron las turbas amotinadas .

Espantosa y sacrílega tragedia de la que poc o

después el Monarca tomó terrible venganza, a l

regresar de las fastuosas bodas celebradas en Ta -

razona por su hermana doña Leonor eon Alfonso

IV de Aragón y dirigirse por Soria, en 1229, a

una de las primeras Cortes de Madrid .

Esta benemérita casa de la religión seráfic a

disfrutó de grandes inmunidades y privilegios

reales, de los cuales nosotros hemos tenido la suer -

te de encontrar uno en Juan I, siendo infante ,

dada en Toro el 24 de septiembre de 1237, hacien-

do merced de 2 .000 maravedises anuales al con-

vento de San Francisco, de Soria, donativo qu e

él mismo confirmó en las Cortes de Burgos, e l

primer año de su reinado, el 10 de agosto de 1379 ,

amplió luego, en Arévalo, a 6 .000 maravedises el 7

de julio de 1384, y firmaron después, con mano

liberal otros monarcas .

A juzgar por las escasas y maltrechas ruina s

que se conservan de la antigua ig1_esia . construida

de sillería se aprecia que estaba orientada y qu e

que fue de grandes y buenas proporciones, cerra-

da por tres ábsides. Constaba de una sola y ampli a

nave, un coro alto al fondo y cuatro suntuosas ca -

pillas a cada lado, cubiertas con bóvedas de cru-

cería, donde tenían dispuestos sus blasonados en-

terramientos las más linajudas familias de l a

ciudad .

Desgraciadamente han desaparecido todas

las del lado de la Epístola donde había una dedi-

cada a San Antón y entre las de la parte opuest a

la inmediata a la cabecera pertenecía a los Veras ;

la segunda a los Morales y la cuarta y última, a

los Beltranes .

En sitio ignorado de esta Iglesia halló inespe-

rada sepultura el rey de Nápoles don Jaime de

Mallorca, falleciendo inopinadamente en Alma-

zán a primeros de 1375 .

Dice Salazar y Castro que en la capilla de Sa n

Antón fue sepultado el poderoso magnate don

Altar ma}-or . ]':I Papa Inocencio 111 .v Sao Francisco .

Patio interior. Al fondo la espadaña de la igdesia .



Relieves (le la Pasinn en el retablo del altar mayor .

Carlos de Arellano, segundo señor de los Came-

ros, rico hombre de Castilla, Alférez Mayor de l

Pendón de la Divisa, etc. Que murió el 26 de juli o

de 1412, acompañando al magnánimo rey do n

Fernando de Antequera en Zaragoza, durante la s

populares fiestas de la brillante toma de posesió n

de su corona .

La capilla de los Morales fue dada el 17 de fe-

brero de 1495, bajo la advocación de San Bernar-

dino, por el Licenciado don Diego Morales, Con-

sejero del rey Católico señor de Malluembre, l a

Sosa y la Seda ; fallecido en Soria el 10 de diciem-

bre de 1505 .

La única capilla que, si bien desmantelada ,

por fortuna aún subsiste es la de los Beltranes ,

con el sepulcro de don Nicolés Beltrán que la fun -

dó y reconstruyó bajo el título de San Nicolás de

Bari, por escritura otorgada el 4 de mayo de 1505 ,

ante el Escribano de Soria, Gonzalo Gómez de Sa n

Clemente. Capilla que del Patronato de los Bel-

tranes pasó al de los Zapatas y de éstos al de lo s

señores Marqueses de la Vilueña .

De la de los Veras, sólo se recuerda un arco d e

sepultura, blasonado con un escudo de armas y l a

divisa "Véritas Vincit" . En el muro de fondo d e

este arco hay sendos epitafios de los ilustres vás-

tagos de esta esclarecida familia, descendiente d e

un infante de Aragón. El primero es de don Gi l

González de Vera, Secretario de Felipe II en el

Consejo de Hacienda y Caballero Hijodalgo de l

Linaje don Vela que falleció el 17 de diciembre d e

1608. Y el segundo alude, a su hijo don Gonzal o

Gil de Vera, valiente capitán del ejército de Ná -

poles y gobernador de la provincia de Calabria .

El año 1623 se quemó casi todo el convento

primitivo, excepto la Iglesia cuya capilla mayo r

y crucero fueron pasto de las llamas en 1812, du-

rante la guerra de la Independencia . En el siglo

Escudo de armas de los Veras .
Escudo de armas relacionado con antiguas familias sorianas .

existente en uno de los muros del Hospital .



XVII se reparó todo el convento . Pero en el siglo

XIX sólo se pudo rehacer la mitad del templo ,

donde los humildes hijos de San Francisco siguie-

ron rindiendo fervoroso culto a Dios hasta el pa-

ra ellos, funesto día de la exclaustración . Más

tarde fue convertido en Hospital Provincial .

El antiguo convento de San Francisco, ho y

Hospital Provincial, nos informa don Teógenes

Ortego, que conserva en su templo un bello reta-

blo obra del escultor soriano Gabriel de Pinedo ,

fechado en 1597 .

Perteneció a la derruida iglesia de San Nico-

lás, habiéndose perdido el gran tabernáculo qu e

centraba el cuerpo bajo del retablo . Es la produc-

ción más representativa de este escultor sorian o

en la que dejó plasmadas todas sus facultades d e

artista, dentro de la mejor tradición clásica .

El conjunto nos ofrece tres grupos de compo-

siciones con fajas de primorosos relieves, remata -

dos con un ático con el calvario, carteles con án -

geles tenantes y guirnaldas en las que están es-

culpidas las insignias pontificales del Santo ti-

tular .

El nicho alto lleva la Asunción de la Virgen y

a ambos costados San Pablo y la Magdalena ; de-

bajo San Juan Bautista y San Juan Evangelista .

Las cuatro grandes composiciones de los cos -

tados representan el Papa Inocencio III y San

Francisco ; el milagro tradicional de San Nicolá s

y los tres niños, el triunfo de Santa Catalina y l a

consagración episcopal del Santo Obispo de Myra.

El fondo del retablo ostenta finos relieves de

la pasión, y en el basamento del cuerpo superio r

los evangelistas y virtudes con sus peculiare s

atributos y simbólicas aptitudes .

Constituye en suma, una de las más bellas jo-

yas que podemos contemplar, producto de nues-

tros artífices sorianos de finales del siglo XVI .

FUNCIONAMIENTO DEL HOSPITAL PROVINCIAL

ADMISION DE ENFERMO S

Hay dos sistemas de admisión : a) el enfermo

que acude a las distintas consultas externas, des -

de donde es dirigido a las Salas correspondiente s

y b) el enfermo que ingresa con carácter de ur-

gencia . En este caso si puede entrar por sus pro-

pios medios es conducido por el Portero a la zon a

de consultorios, que se ha situado últimamente a

la entrada del Hospital, donde son reconocidos

por el Médico interno que se encarga de tomar las .

medidas pertinentes .

Cuando el enfermo viene en ambulancia, ést a

puede penetrar hasta el interior del Hospital pa-

ra conseguir así el traslado en camilla con la dis-

erección suficiente .

Hall de entrada dei Hospital .





LOS CONSULTORIOS EXTERNO S

Situados como hemos indicado anteriormente

a la entrada del Hospital, permite total indepen-

dencia entre estos servicios y los exclusivament e

hospitalarios. Habiendo sido distribuido el am-

plio vestíbulo por una cristalera, permite que u n

solo empleado pueda orientar y dirigir a los visi-

tantes, estableciendo la oportuna vigilancia par a

evitar que inadvertida o subrepticiamente entre n

en el interior del Centro .

En el plano adjunto, se puede apreciar com o

se han procurado aprovechar al máximo el anti-

guo espacio destinado a un solo consultorio . El

servicio central de Rayos X se encuentra comuni-

cado con las consultas con el fin de facilitar la

labor .

ordinario de Patología, del aparato digestivo, to-

mografías, artereografías, etc .

Anejo a les servicios de quirófano hay otr o

aparato de Rayos X portátil de 200 mA y otro

menor que se emplea habitualmente para las ra-

diografías de lcs enfermos encarnados .

Próximo a este local se encuentran los apara -

tos de onda corta y galvanofarádicas, situado s

junto a los aparatos de recuperación y de fisiote-

rapia .

ELECTROCARDIOGRAFIA, ELECTROENCE-
FALOGRAFIA Y METABOLIMETRI A

Todos estos servicios están situados tambié n

en la planta baja y en las inmediaciones de la s

consultas .

V- e,tíhnlo ,- ha,o a ('1ínica, .

Hay tres consultas, una dedicada al servici o

de Medicina, otra al de Cirugía y otra el de Espe-

cialidades. Cubren suficientemente las necesida-

des al estar combinadas las horas en que se em-

plean cada una de ellas .

SERVICIO DE RADIOLOGI A

Situado en la planta baja tiene acceso desde

el consultorio y desde los distintos servicios de l

Hospital, sin que los enfermos ingresados tenga n

que mezclarse con los del Consultorio . Posee dos

cabinas para dos enfermos, con doble entrada ,

desde el interior del servicio y desde la zona de

consultas .

Por medio de un sistema de doble puerta s e

comunica con la cámara de revelado, dotado d e

un aparato de 600 mA, se presta para el trabajo

LABORATORI O

Está igualmente situado en la planta baja ,

donde se realizan los análisis de rutina . Tanto és-

te como los otros locales descritos anteriorment e

son de nueva creación, habiéndose construido a

expensas de zonas que anteriormente eran prác-

ticamente inútiles .

ARCHIVO DE HISTORIAS CLINICA S

Se emplea la misma historia que se inicia e n

la consulta a la que se van añadiendo los dato s

complementarios y que acompañan al pacient e

cuando es ingresado en las salas, o bien se guar -

da en un pequeño fichero en cada consulta hast a

que es dado de alta, pasando después al Departa -

mento Central donde es archivada .



Cuando un enfermo es dado de alta se le en-

trega una pequeña tarjeta en la que se indica e l

número de historia con el fin de facilitar en nue-

vas visitas la búsqueda de las historias anteriores .

Se lleva un archivo con nombres de enfermos y

fechas de consultas . El número de historias clíni-

cas recogidas en Medicina sobrepasa las 30 .000 y

lo mismo en el Servicio de Cirugía General ; ac-

tualmente en el Hospital Provincial se hallan ar-

chivadas más de 80 .000 historias clínicas. El lugar

donde está situado el archivo tiene también do-

ble entrada, desde la zona de consultas y desde l a

Oficina administrativa .

ADMINISTRACIO N

El sistema administrativo se divide en do s

partes casi independientes . Una cuyas Oficinas

están situadas también en la planta baja que s e

encarga de las relaciones con los enfermos, tant o

los ingresados como los de consulta . En principi o

al enfermo se le atiende y posteriormente se l e

presenta la notificación de los gastos ocasionados

durante su asistencia .

Presentamos un breve esquema del mecanis-

mo para la valorización de las tasas .

ORDENACION FISCAL PARA LA EXACCION
DE DERECHOS Y TASA S

Desde 1962 y siguiendo las inspiraciones de l a

nueva ley de Hospitales, en el Hospital Provin-

cial de Soria se considera que los gastos ocasio-

nados por la asistencia prestada a los enfermo s

correrán a cargo de las Entidades o personas qu e

por razones de disposiciones legales o contrato s

tengan tal obligación .

Los enfermos o sus representantes legales só -

lo vendrán obligados a satisfacerlas cuando, n o

existiendo otra entidad obligada al pago, tenga n

una capacidad económica, que es fijada reglamen-

tariamente .

Se consideran pobres, y por tanto, disfruta n

de la gratuidad de los servicios y estancias todo s

aquellos que figuran en los padrones de la Benefi-

cencia municipal a cuyo efecto se interesa a lo s

Ayuntamientos de la provincia el envío de copia s

certificadas de dichos padrones, a medida que s e

produzcan altas y bajas en los mencionados pa -

drones en el transcurso del ejercicio .

Para aquellos enfermos que no disfruten de l a

gratuidad a que hace referencia el artículo ante-

rior rigen las siguientes normas :

a) Los enfermos cuyos ingresos anuales n o

excedan de 30 .000 pesetas quedarán exentos de

de estancias y actos médicos, s i

bien deberán abonar la medica-

ción .

b) Para los que excedan d e

dicha cifra de ingresos, el precio

de las intervenciones y diferente s

servicios médicos se obtendrá d e

multiplicar el precio señalado e n

las Ordenanzas por el resultado de

dividir por 10.000 la riqueza esti-

mada al asistido o sus represen-

tantes legales . No existe un techo

o tope máximo, sino que en todo

caso, las tasas son proporcionale s

a la riqueza estimada .

Independientemente las estan-

cias también están sujetas a un

baremo, en el que progresivamen-

te el enfermo debe ir abonand o

hasta alcanzar un máximo de 17 0

pesetas diarias en los cuartos pri-

vados. Estas tarifas sufren una-

disminución progresiva de acuer-

do con el tiempo que lleva interna -

do un enfermo en el Hospital Pro-

vincial, reduciéndose un 25 por

100 el segundo mes, un 50 por 10 €Urno de los Consultoríos .



el tercero, un 75 por 100 el cuarto y sucesivos .

Las tasas aplicadas a los actos médicos pue-

den ser impugnadas y la Corporación en sesió n

considera y sanciona los recursos . El número de

recursos constituye un índice de aceptación d e

las tasas que sirve para su regulación ulterior .

Anualmente no pasan de una veintena los recur-

sos que la Corporación, después de una amplia y

meticulosa información, sanciona como razona-

bles .

De estas tasas el personal médico, sanitario y

empleados en un total de 22 funcionarios, perci-

ben el 70 por 100 que se reparte proporcionalmen-

te a la importancia y responsabilidad de la labor

realizada .

QUIROFANO S

El bloque operatorio también es de nueva cons-

trucción, dos modernos y cómodos quirófanos ha n

sido recientemente construidos, comunicados en-

tre sí aunque separados por una zona de esterili-

zación, que permite abastecer a ambos quirófa-

nos con rapidez .

Situados al otro lado del pasillo se encuentra n

los vestuarios de Médicos, ducha, servicios de hi-

giene, lavabos de esterilización y central de oxi-

geno de protóxido y máquinas de aspiración cen-

tralizada que abastecen a ambos quirófanos, a l

Servicio de Recuperación y al de incubadora .

Departamento de Edeetrocardiografia, Edeetroeneefalogral'ía y Metaholimetría .

Las cantidades totales repartidas durant e

los últimos cinco años han sido las siguientes :

1963 pesetas 499 .998 ; 1964 pesetas 513 .349 ; 1965

pesetas 576 .749 ; 1966 pesetas 617 .500, y 1967 pe-

setas 941.729 .

La función administrativa de régimen inte-
rior es llevada por la Superiora de las Hermana s

de la Caridad, que hace las funciones de Adminis-

trador. Debe rendir cuentas a un Diputado Visi-

tador nombrado por la Excma. Diputación y

mensualmente a la Intervención .

DEPARTAMENTO DE CUIDADOS INTEN-
SIVO S

En comunicación inmediata con el bloque ope-

ratorio, dispone de cinco camas de recuperació n

poliarticuladas y dotadas cada una de ellas de oxí-

geno y aspiración centralizados . Posee un Labo-

ratorio para ionometría y un desfibrilador car-

diaco .

CIRUGIA EXPERIMENTAL

Dotado de un pequeño departamento de ciru-



gía experimental, formado por un quirófano pa-

ra perros y en su continuidad unas perreras . Se

encuentra suficientemente aislado para no moles -

tar a los enfermos .

SERVICIOS DE CIRUGI A

El nuevo espíritu de los

hospitales se manifiesta so-

bremanera en este servicio .

En la Sección de hombres
las dos grandes salas comu-

nes se han transformado co n

un criterio muy de actuali-

dad en pequeños cuartos de

dos o a lo sumo de tres ca-

mas. El confort y la comodi-

dad que ha supuesto para los

enfermos ha contribuido a u n

aumento del número de asis-

tidos, pese a la disminución

muy considerable del número

de habitantes de la provinci a

y el aumento cada vez mayor

del número de asistidos en la

Seguridad Social .

En el Servicio de mujere s

no ha sido posible hacer l a

división adecuada porque las

nuevas normas dimanadas

de Organismos Superiores

las han impedido . El total de

número de camas es de 34

en hombres y de 28 en muje-

res .

SERVICIO DE MEDICINA

Persiste la antigua nor -

ma de grandes salas, de sei s

enfermos en cada una de

ellas, con un total de 34 ca-

mas en hombres y 23 en mu-

jeres. Dedica una gran aten-

ción a la geriatría, cuya mor-

bilidad aumenta progresiva -

mente.

MATERNIDAD

Una sala antigua y una

nueva planta de cuartos pri-

vados de una o de dos cama s

alegres y cómodos. Nueva

instalación de paritorio y

anejos. En total 19 camas .

UNIDAD PSIQUTATRICA DE URGENCI A

Es de nueva construcción y lleva funcionando

desde el 22 de junio de 1966. Está concebida se-

Servicio Central de Itadiologia y 'I'ouuo_rntia .

Sala de astar del Ilrl)artalnento deToeogioecolo_ía .



gún las más modernas normas de la psiquia-

tría, con sus apartamentos de sociología, d e

laborterapia, distracciones, conferencias y

funcionando en régimen abierto de día o

abierto de noche según convenga . La dirige

un Jefe de Servicio especializado y cuent a

con la colaboración de una Asistente Socia l

y de cuidadores, juntamente con los servicios

de las Ayudantes Técnicos Sanitarias . Su

puesta en marcha ha significado para l a

Diputación una de las más acertadas reali-

zaciones sociales, asistenciales y administra-

tivas ; su exposición detallada será objeto d e

una publicación futura. Puede atenderse a

unos 60 enfermos y se les aloja en salas d e

siete camas, o en cuartos particulares de un a

sola cama . Los enfermos crónicos, hoy irre-

cuperables, son trasladados a los Manicomios

con los que la Diputación tiene concertada s

plazas . La mayor parte de éstos son trasladados

a Palencia .

DEPARTAMENTO DE ENFERMEDADE S
INFECCIOSAS

Existe un Departamento aislado del resto de l

Hospital dotado de 13 camas divididas en tres de-

partamentos, donde se alojan a los enfermos in -

fecto-contagiosos, cuya proporción disminuye ca -

da día . Es el único servicio hospitalario de este

tipo que funciona en la Provincia .

PEDIATRI A

Este Departamento ha sido renovado por com-

pleto. Consta de Servicios para la asistencia d e

niños de 1.a 2 . a y 3 . a infancia, así como de un a

Unidad de Prematuros . Y ,

lejos de estas instalaciones ,

en la planta baja tenemos la

Sección de Infecciosos qu e

funciona con regularidad y

eficacia, recogiendo todos lo s

casos infantiles, que han de

ser aislados y tratados e n

Servicio Especializado, por

su peligrosidad o por su gra-

vedad. Siendo éste el únic o

Servicio oficial que cuenta la

provincia, para separación y

tratamiento de niños infecta -

dos, atendemos en él toda s

las contingencias que se pre-

sentan tanto de tipo particu-

lar, como las procedentes d e

Entidades aseguradoras .

El Servicio de Prematu-

ros funciona junto a la Ma-

ternidad, y se halla dotado

de modernas incubadoras, ti-

po "Isolette Dráeger" de l a

mayor eficacia. Junto al Ser-

vicio tenemos un Nido de cu-

nas de Presalida de Prema-

turos y Neonatos .

I na do las Iiabitacione, dc do, cama. .

Oratorio del Hospital .





Este Servicio, así como el resto del Departa -

mento de Pediatría sirve perfectamente, no sólo

a los fines de la asistencia, sino a la capacitació n

en materias de Puericultura y Pediatría, y espe-

cialmente en las delicadas tareas de la asistenci a

al prematuro, de nuestras alumnas de la Escuel a

de Enfermeras del Hospital .

INGRESOS DE ENFERMOS EN EL TRANS -

CURSO DE LOS AÑOS

Según los datos que facilitamos a continua-

ción vemos, como en un espacio de 15 años h a

aumentado a un ritmo creciente el número de in-

gresados en el Hospital Provincial . Es debido ,

tanto al aumento de la asistencia hospitalaria ,

como a que al mejorar la calidad de las instala-

ciones se ha ido perdiendo el prejuicio a la asis-

tencia hospitalaria .

De 665 enfermos ingresados en 1950, y 867 e n

1955, se ha pasado a 1 .224 en 1960 y a 1 .240 en

1964 . De los años 1960 a 1967 presentamos un re -

sumen detallado en la relación número 1 .

UELACIO\ Nl'\f . 1

INGRESOS POR MESE S

Del estudio de varios años se deduce que pro c-

ticamente se mantiene un ritmo constante en e l

transcurso del año, con un ligero aumento en lo s

meses de verano y descenso a finales y principi o

de año. Debido el primero al mayor número de

accidentes causados en las faenas agrícolas y e l

segundo a la lógica ilusión de pasar las fiestas na-

videñas en su domicilio .

De nuestros estudios estadísticos se deduc e

que el número de enfermos asistido mensualmen-

te, mantiene la proporción similar tanto en los d e

Beneficencia como de Ios necesitados de una pro-

tección mayor o menor para sufragar sus enfer-

medades .

DEFUNCIONE S

Mientras el número de defunciones se man-



In grupo de alninnas de tercer curso de la Escuela d e
Enfermeras y su directora .

tiene bastante constante el número de ingresado s

prácticamente se ha duplicado, según se puede

ver en la relación adjunta .

Escojamos varios datos al azar : 1950, defun-

ciones 58 ; ingresados 665 ; 1955, defunciones ,

68, ingresos 867 ; 1960, defunciones 52, ingresos

1 .224, y 1964, ingresados 1 .240 con 50 defuncio-

nes .

Dos factores han contribuido en esta aparen -

te desproporción, a) que antes ingresaba el enfer-

mo incurable, b) la cantidad de medios en la ac-

tualidad para trasladar a su domicilio a los ago-

nizantes .

NECROPSIA S

El número de las que se realizan de los falleci-

dos en el hospital es desgraciadamente muy bajo ,

exceptuando las judiciales . La falta de control de

estos datos hace que no podamos establecer un a

estadística adecuada .

El depósito de cadáveres se encuentra situad o

en la proximidad de la capilla, a través de la cual

se celebran las exequias . También es nueva cons-

trucción y consta de tres piezas . El depósito con

tres losas funerarias, la sala de autopsias a la qu e

se pasa a través de una puerta que se cierra por

el interior, y comunicando con ésta, una sala par a

vestuario, lavabos y depósito de instrumental .

Estos dos últimos se encuentran a la vez incomu-

nicados de la parte general por un pasillo con s u

correspondiente puerta .

PERSONAL

El número de Médicos y Auxiliares ha ido au -

mentando progresivamente hasta alcanzar en l a

actualidad la siguiente proporción :

Médicos de plantilla�5
Médicos contratados .

�

. . .

�

4
Médicos internos . . .

�

2
Ayudantes Técnicos Sanitarios�5
Matrona� 1
Auxiliar de Quirófano�1
Hermanas de la Caridad�1 1
Empleados� 25
Alumnas enfermeras�54

Total�108

con un número de camas que alcanza a 181, de l o

que se deduce que el personal enfermo-cama e s

1,7. Esta cifra no es real, pues correspondería a

la media del hospital, pero vemos que realmente

puede establecerse así :

Número de camas médicas . (Medicina, menta-

les, infecciosos) : 86 . Número de camas quirúrgi-

cas y especialidades (incluidas maternidad y pe-

diatría) : 94. Considerando los servicios genera-

les a partes iguales, vemos que los porcentajes

personal-enfermo, son las siguientes : Para los

servicios médicos 0,28 ; para los servicios quirúr-

gicos (incluidos Pediatría y Maternidad), 0,50 .

DISTRIBUCION DE LAS CAMA S

Medicina�Hombres�34
Medicina�Mujeres�23
Cirugía�Hombres�33
Cirugía�Mujeres�28
Maternidad� 19
Mentales (1)� 13
Infecciosos� 16
Pediatría . Camas� 6
Pediatría . Cunas� 6
Pediatría . Incubadora� 3

Total�181

(1) Esta cifra se refiere a las camas destinadas a esto s

enfermos antes de inaugurarse el 22 de junio de 1966 la Uni-

dad Psiquiátrica de Urgencia, situada dentro del recinto de l

Hospital y dotada de 60 camas distribuida en tres plantas :

Hombres, mujeres con salas de siete camas y planta tercer a

destinada a particulares con cuartos de una cama .





(,,uirófano mini . I

CLASES DE ENFERMOS

El Hospital sin abandona r

su carácter médico se ha id o

haciendo más quirúrgico en e l

transcurso de los años. Así po-

demos ver como en el año 1950 ,

existían 257 enfermos médico s

y 398 quirúrgicos ; en el año

1960, 331 médicos y 893 quirúr-

gicos, y finalmente, en el añ o

1964, 301 médicos y 892 quirúr-

gicos .

4¿uii laiio nfun . 2

En 1964 han ingresado, 1 .133 enfermos que

se han distribuido en los distintos servicios de l

siguiente modo :

Medicina� 248
Cirugía� 552

Especialidades� 59

Maternidad� 105
Concierto Ginecológico SOE�56
Pediatría� 21

Psiquiatría� 28
Tuberculosis� 8

de los cuales solamente 58 han sido de beneficen-

cia .

E S T A N C I A S

El promedio de estancias ha ido disminuyen-

do de un modo paulatino en los últimos años, si-

milar a los de los Hospitales Provinciales, dad o
el tipo de enfermos que concurren en ellos .

�

En 1960

�

promedio de estancias�41 días

�

„ 1961

�

39

�

,> 1962

�

36

�

" 1963

�

31

�

" 1964

�

"

�

33

�

" 1965

�

34

�

" 1966

�

32

�

1967

�

,,

�

33

Veamos como se ha repartido este promedi o

de estancias en los distintos servicios durante e l
año 1964 :



Medicina� 13.365 estancias y promedio 55 estancias/enferm o
Cirugía� 20.639

�

37

Especialidades� 320

�

"

�

5

�

"
Maternidad� 425

�

"

�

„

�

4

Concierto Ginecológico SOE� 556

�

"

�

"

�

10
Pediatría� 101

�

"

�

"

�

5

Psiquiatría� 1.819

�

"

�

64

�

". . .

�

. . .

�

. . .

�

. . .

�

. . .

�

. . .

�

. . .

�

. . .

�

. . .

�

.

�

38 .370

�

33 días enfermo

INDICE DE OCUPACION

�

Maternidad�18 '/.
Psiquiatría�38 '/

De un modo global el índice de ocupación del

�

Pediatría�22

Hospital Provincial ha sido el siguiente :

�

Lo que supone que cada cama ha sido emplea -

1960�79

�

da por
. . .

�

. . .

�

. . .

�

.
1961�79

�

3,5 enfermos en Medicin a
1962�76 (%

�

10

�

" Cirugía
1963�63

�

8,5

�

" Maternidad
1964�62 '4(

	

2,1

�

" Psiquiatría
1965�61

�

1,4

�

" Pediatría
1966�58 (/'(
1967�78

�

durante el año 1964, siendo el índice medio del. . .

�

. . .

�

. . .

�

.
Hospital Provincial de 5,5 enfermos al año .

Por servicios el índice de ocupación ha sido e l

siguiente :

�

CONTRATOS Y CONCIERTO S

Medicina�78 `/.

�

La Diputación Provincial mantiene un con -
Cirugía�98

�

cierto con el S . O . E . por el que recibe de éste 200
pesetas por enfermo y día, en el ser-
vicio de Ginecología . En este precio
están incluidos todos los gastos de
las enfermas ; quirófanos, medica-
mentos, transfusión, etc .

Igualmente y con las mismas ca-
racterísticas tiene un contrato con
Sanidad Militar, por el que recib e
100 pesetas diarias por enfermo in-
gresado. Comprendidos todos los
servicios que éste requiera .

GASTOS DEL HOSPITA L

Sufragados dictamente por l a
Diputación, presentamos un esque-
ma de las partidas de estos último s
ocho años, reflejadas en la relación
número 2 .

Rl?LACION N('Ú . 2

Sala de estcrilizaeir;u del hlrn 9 tie ooperatorio .



Bloque operatorio .

Lavabos del bloque operatorio .

La diferencia tan conside-

rable de los últimos años, con

relación a los anteriores, si bie n

va ligada al aumento propor-

cional del nivel de vida, ha y

que incluir en ellas los precio s

de las reformas interiores qu e

se han ido realizando y que n o

consideramos se deban reduci r

de los gastos de mantenimiento ,

porque es un ritmo que debía

conservarse durante vario s

años para dejar las instalacio-

nes del Hospital Provincial a l a

altura de los hospitales moder-

nos .

ESTANCIA S

Del cociente de dividir lo s

déficits reseñados anteriormen-

te por el número de estancia s

en cada año, obtendremos lo s

siguientes valores :

1960�27 Ptas .
1961�35 ,

.

1962

	

38 "
'963� 80
'964

	

64 "
1965�84

„

1966�98 "
1967�88

„

Cantidades promedio que l e

cuesta a la Diputación por es-

tancia cada enfermo, que n o

quiere decir que sea realmente

el precio por cama (día) , ya qu e

la forma particular de llevar l a

contabilidad nos impide calcu-

larla exactamente, principal -

mente los medicamentos, sól o

están consignados los enfermo s

de beneficencia, S . O . E . y mili -

tares .

Aproximadamente podemo s

calcular que la estancia/día

cuesta entre 115 y 130 pesetas ,

de los datos que hemos recogi-

do de enfermos asilados .

PRECIO POR ENFERMO

Le ha supuesto a la Dipu-

tación el precio por enfermo :



1960�1 .124 Ptas .
1961�1 .386
1962�1 .380

„

1963�2 .539
1964�2 .195

�

"•
1965�2 .930

„

1966�3.206 "
1967�2 .936

„

LABOR DOCENTE DLL HOSPITA L

Desde el año 1964 funciona una Escuela Ofi-

cial de Ayudantes Técnicos Sanitarios con un to-

tal de 54 alumnas, significa una alumna enferme-

ra por cada tres enfermos hospitalizados, propor-

ción aceptada por los planificadores más exigen -

tes .

Viven internas en el Hospital, se forman e

instruyen durante tres años . Con su juventud y

feminidad han cambiado la fisonomía del Hospi-

tal colaborando en todas sus tareas . Posee la Es -

cuela una independencia económica a expensas d e

la matrícula y del abono de las mensualidades po r

las alumnas y significa una ayuda substancial a l

Hospital a la vez que ellas la reciben consiguien-

do un Título Oficial cada día más apreciado .

La enseñanza teórica la imparten los médico s

del Hospital y las alumnas enfermeras están ba-

jo la tutela de las Hermanas de la Caridad, en po-

sesión del título de Médico unas y de Ayudante

técnico sanitario, otras ; ellas cuidan del orden, d e

la disciplina e imparten también enseñanzas teó-

ricas y prácticas, ayudándonos muy eficazment e

al establecimiento, organización y ~~la~tenimien-

to de la Escuela .

Hay que señalar en favor del rendimiento de l

Hospital Provincial, que no solamente se ha ateni-

do a la rutina de la labor asistencial sino que h a

realizado una labor docente y formativa eficaz y

ha contribuido a la investigación médica naciona l

traspasando algunos de sus trabajos los límite s

de nuestras fronteras. En 20 años se han forma-

do 14 Cirujanos, algunos de ellos ocupan puesto s

relevantes en distintas provincias españolas ; Pro-

fesores de Sala de Cirugía en Hospitales Provin-

ciales, Jefes de Residencia en el Seguro de En-

fermedad, Jefes de Cirugía Experimental, etc ., y

a ello se ha añadido le formación de tres aneste-

sistas completamente capacitados en las técnicas

modernas . La Facultad de Medicina de Za-

ragoza ha concedido dispensa de escolaridad

a los alumnos que quieran cursar sus estu-

dios en el Hospital Provincial de Soria y e n

este Hospital se han conseguido los Títulos

nacionales oficiales de Cirugía General ,

Traumatología y Anestesia . Se han dado sie-

te cursos de verano con un total de 170 con-

ferencias, habiéndonos honrado con su pre-

sencia 30 Catedráticos . Se han concluid o

cuatro Tesis Doctorales y el número de tra-

bajos científicos publicados sobrepasa el d e

170. Se han escrito y visto la luz cinco libro s

que estudian monográficamente otros tanto s

problemas médicos y se han realizado po r

primera vez en España intervenciones tale s

como : Anastomosis, porto-cava, denerva-

ción vesical y hepatectomías regladas .

En fin, el Hospital Provincial de Soria es

un viejo Hospital remozado y modernizado

en sus partes más vitales, lo que le permit e

una capacidad funcional correcta dentro d e

una gestión administrativa adecuada a la s

posibilidades de la Corporación Provincial ;

no podemos por menos de recordar las pala -

Sala (de RadiI)lo ía del bloy.te operatorio . Aparatos portülide s
y rodabdes .

bras del Director General de Sanidad en su discur-

so al presentar la Ley de Hospitales, palabras que

muy bien pueden aplicarse a glosar el espíritu qu e

ha animado al Hospital Provincial de Sori a

" . . .existe una cierta propensión a considerar la s

Instituciones por su fachada y a creer que su pres-

tigio puede ir vinculado exclusivamente a un mag-

nífico pórtico o al revestimiento con piedras no-

bles .

No hay duda que una bella presencia puede

contribuir a la perfección de una Institución de



i,hiiodano

�

dedicado a Ciru ía experimental .

este tipo, siempre que ello no sea una excusa par a

desestimar lo más importante, la función a que

está destinada. No olvidemos que los hospitales

tienen una vida y que esta no existe en los panteo-

nes .

Por ello hemos de conceder primacía a su vida

interior, a todos aquellos que cumplen una misió n

entre sus paredes y que animados de una voca-

ción entregan su esfuerzo diario al intento d e

conseguir la salud de sus semejantes" .

Sala de cuidados intensivos, anexa al bloque operatorio .



Por Celestino MONG E

Fue en la tierra hidalga de Vinuesa .

Auras de pinos, rumor de agua fresca, esca-

pando a borbotones, de la nieve fundida en la s

entrañas del Urbión .

En esta villa, de recias tradiciones e hidalga s

costumbres, nació el 2 de diciembre de 1878 ,

don Vicente García de Diego, bibliotecario per-

petuo de la Real Academia Española y gloria ,

también perpetua de la tierra donde nació .

UN POCO I)E LA CIUDAD DE SORI A

Pudiéramos afirmarlo indicando que habitual-

mente vivió en nuestra ciudad en esta Soria re -

coleta, silenciosa con preñez de misticismo y ras -

gos inequívocos de nobleza, indeleblemente gra -

bados en el alma de sus hijos, en sus venerables

piedras, en la mágica galanía del medio ambiente

que la envuelve, luz amalgamada con indefinibl e

esencia, como dijo de Soria, un romántico poeta .

García de Diego sintió la sencillez de la tierr a

donde nació y con este bagaje fue cursando sus

estudios, a estilo soriano, es decir, concienzuda -

mente como ha hecho en el curso de toda su vi -

da, como sigue haciéndolo, a la hora de ahora, si-

guiendo las huellas de otro patriarca de las Le-

tras Españolas, don Ramón Menéndez Pidal, nú -

mero 1 de la Real Academia , de cuya doct a

Corporación es el número 2, don Vicente Garcí a

de Diego .

El Sr . Garcia de Diego con sus familiares .



SU FORMACION

Cursó el bachillerato en Soria, con matrícul a

libre. De idéntica forma realizó los estudios y la

Licenciatura de Filosofía y Letras en la Univer-

sidad de Zaragoza. Por oposición obtuvo en 1903 ,

la Cátedra de Latín y Castellano en el Institut o

de Pontevedra, donde dejó la huella de su magní-

fica docencia, en los dos años de su permanenci a

en aquel Centro .

Con cariño se le recuerda en las tierras bur-

galesas . Fue Catedrático de Latín en el Institut o

de Burgos, desde el año de 1905 a 1916 .

Desempeñó su cátedra en Zaragoza hasta e l

año de 1919, en el que se incorporó al cuadro d e

catedráticos del Instituto "Cardenal Cisneros" d e

Madrid centro docente del que fue director, con

algunas alternativas, desde 1932 a 1942 .

Se jubiló como Catedrático de dicho Instituto

el año de 1950 .

PROFESOR DEL IDIOMA

Como profesor de la Universidad, ha dictado

Curso de Latín y de Dialectología española .

Aneja a la función de enseñar va indudable -

mente la de escribir .

Don Vicente García de Diego fue director d e

varias revistas, marcando nuevos rumbos a lo s

Estudios Dialectológicos, en los cuales, sin herir la

humildad del maestro, no cabe duda que es un a

autoridad indiscutible .

Profesor del idioma . En algunas de sus obras ,

magnífico el elenco de las mismas, ha dicho el se -

ñor García de Diego : "Frecuentemente en las for-

mas dialectales, bien de otra región, bien de zona s

internas, está la clave de una etimología, por mos-

trar en la serie de variantes el tipo más allegado

al original" .

SUS OBRA S

Son muy numerosas, más de veinte . Descono-

cemos algunos títulos y por ello no hay omisión

en nuestra cita .

Destacan entre ellas : "Notas sobre el Latí n

vulgar español", "Contribución al Diccionari o

Etimológico Español", "Etimologías Españolas "

y "Manual de Dialectología Española" obra ésta

que remitida a las naciones de nuestra habla por

el Instituto de Cultura Hispánica, ha llevado el

aliento vital de nuestra lengua a las naciones ibe-

roamericanas .

SE DIJO DE E L

Precisamente en la obra a que aludimos s e

dijo de él :

"Vicente García de Diego . Sabio lingüista, de

prestigio internacional . Catedrático y Académico,

latinista y estudioso de las lenguas romances, con

una larga vida dedicada a la investigación en e l

ancho campo de los dialectos españoles e hispano -

americanos, figura a la vanguardia de los cultiva -

dores de esta intrincada y sugestiva ciencia" .

Sentimos honda satisfacción, al ver que así s e

reconoce a una gran figura de Soria y su provin-

cia .

RECORDANDO A CHATEAUBRIAN D

Se cuenta del famoso escritor romántico fran-

cés, que un día sentía el peso de la tristeza hast a

en lo hondo del alma y trazó esta frase :

"El viento que sopla ahora sobre mi cabeza ,

no viene de ninguna ribera feliz" .

Sin parodiar la frase la recordamos para am -

parar un poco nuestra sencilla dedicación a do n

Vicente García de Diego .

Porque, en verdad, nos sentimos felices al de-

dicarle estas líneas, citándolo como ejemplo para

la juventud estudiosa, para la juventud de nues-

tra provincia, que, por su cultura, puede ser ger-

men de cambio de estructuras en múltiples aspec-

tos y en toda la sobrehaz de nuestra patria .

Que a todos debe llegar el convencimiento d e

otra frase exacta pronunciada por un gran escri-

tor, Mariano de Cavia cuando afirmaba que "e l

lenguaje es tan sagrado como la Bandera" .

A la integridad y pureza de este lenguaje lle-

va sirviendo por espacio de muchos años, don Vi-

cente García de Diego, número dos de la Rea l

Academia Española .

Sabe que en la justeza del lenguaje radica l a

grandeza de nuestro pueblo .

Y en esa parcela de trascendencia enorme ,

trabaja sin descanso el hidalgo visontino, senci-



llo en sus costumbres, amable en su forma de se r

y siempre maestro en su decir .

PARA E L

Raiz antigua, escriturística, tiene el ordena -

miento que a todos se nos hace " de honrar a

nuestros mayores" .

A mi me cabe cumplir hoy este noble deber ,

en servicio de una gran figura hispana, cuya

huella queda reciamente vinculada a las - página s

de nuestra historia .

Muy a gusto cumplo este servicio reconocien-

do en don Vicente al hombre que silenciosament e

supo trabajar sin descanso por el mejor conoci-

miento de nuestro idioma que es tan sagrado co-

mo la Enseña de la Patria .

Soria lo sabe y lo agradece .

Que Dios y la Patria también se lo premien .

El Marques de. Lozny-a hace entrega de una bandeja de plata al ilustre soriano .



Escena familiar



Po,' Enrique G . CARRILERO

El nombre de Maximino Peña evoca siempr e

el arte del pastel, tan refinado, tan sutil, tan pro-

pio a la interpretación de los rostros y galas fe-

meninas, cuya técnica tuvo en este artista un cul-

tivador ilustre y bien destacado, y cuya maestría

fue reconocida hasta por los adversarios de éste

género de pintura . Existe la creencia, bastant e
arraigada en España, de que el pastel es un pro-

cedimiento secundario y limitado, lo que la histo-

ria del arte desmiente con nombres prestigiosos
que brillaron en este procedimiento, sobre todo
en el siglo XVIII francés .

Pero Maximino Peña no limitó su maestría aI

procedimiento que hiciera célebre a Quintín L a

Tour, sino fue una personalidad uniforme e n

cuanto a técnicas, en todas las cuales puso de ma-

nifiesto sus cualidades de dibujante concienzudo



y de colorista notable . En su varia producció n
acusa siempre una observación profunda que s e
confirma con el encanto de mil matices que s e
cruzan, dando amenidad al cromatismo y conce-

diendo al detalle la gracia riente, vital, caliente ,
de las cosas reales, lo que le lleva a realizar una
pintura equilibrada, a base de exactas valoracio-

nes con las que consigue una serenidad tonal y
emotiva perfectas .

Fue su arte muy sensible a los ofrecimiento s
de la belleza donde se encuentre, y la encuentr a
en retratos, paisajes, cuadros de género, a la qu e

da pluralidad en los procedimientos, óleo, pastel ,
acuarela, dibujo, siempre obedeciendo su técnica
a la inspiración del artista gustosa de tal domi-

nio .

Maximino Peña nació en 1863 . Pertenece ,
pues, a la generación de los que fueron mis maes-
tros, cuya pintura queda incluida en su ámbito
temporal, con una estética que en su tiempo tuv o
plena vigencia, pero a la que no se le puede apli-

car el módulo de las inquietudes que informan e l
arte actual . Personalmente, estos maestros m e
producen un gran respeto : Eran pintores que co-

nocían y dominaban su oficio, practicando esa s
verdades básicas sin las cuales la obra pictóric a
queda bamboleante, sin asidero para el juicio, y l o
que es más grave, sin vínculo de comunicació n
con el espectador . El buen dibujo, la conveniente



entonación, la riqueza y opulencia del color, co n

una composición equilibrada y un bello diseño re -

partiendo las superficies, eran condiciones pre-

vias que todos aquellos maestros dominaban .

Las nuevas promociones han criticado much o

y acerbamente la pintura de historia . Han censu-

rado su teatralidad, su indumentaria de guarda-

rropía y en algunos casos su anacronismo . Pues

bien, con todos estos defectos que pueden adver-

tirse en estos grandes lienzos, llegamos a rehabi-

litarlos precisamente por su buena pintura qu e

en muchos casos se hace patente a pesar de la s

trabas que opone este género . Es el buen oficio lo

que los salva . En cuanto al cuadro de anécdota ,

género que cultivó Peña, la anécdota, digo, ta n

fácilmente despreciada hoy, no es obstáculo para

el acierto pictórico : un mal pintor representará

anecdóticamente una simple capa ; un buen pin-

tor podrá, como Breughel el Viejo, hacer de un a

romería o una boda, una obra eterna y pura . Sin

oficio no se puede emprender ninguna empres a

artística, y aun en otros órdenes de la creación

humana, ninguna obra .

Recientemente, en el pasado mes de diciem-

bre, se tuvo en Madrid ocasión de admirar un a

impresionante colección de dibujes, expuestos e r

la galería de arte "Círculo 2", que daba cabal

muestra de las extraordinarias dotes, sensibili-



Las foto zafias ~licc ilustran e l

presento trabajo, excepto la de l

((Primer Vehiettde,, nos han sido

facilitadas por I) . Eduardo Pena ,

hijo del eximio don' Max -i-Inino .



dad y dominio del procedimiento, de Maximin o

Peña . Si se ha dicho que el dibujo es la probida d

de la pintura, como así es, las condiciones de di-

bujante de Maximino Peña lo avalan como pinto r

excepcional. En unos dibujos, la línea acaricia al-

gunos contornos y se apoya fuerte en otros consi-

guiendo con solo el trazo una completa sensa-

ción de volumen . En otros, el claroscuro se deter-

mina vigoroso o suave, para llevar al papel la ple-

na sensación de la forma y la luz . Dibujos de pai-

sajes de originales y hellos arabescos que dan

muestra de su depurado buen gusto, y siempr e

una observación atenta, un amor en la contem-

plación de la naturaleza que insufla vida a cual-

quier trazo o mancha que realiza . La vida, e l

verdadero secreto, la gran dificultad del arte, pe -

ro sin la cual nada es permanente en el mismo ,

ésta es la constante en la obra de nuestro pintor .

Pero los gustos actuales son otros, y su pro-

blemática, como ahora se dice, bien distinta d e
la de entonces : Textura, materia, mensaje, pura
subjetividad . . . Nos hallamos ante una encrucija-

da en la que se encuentran las tendencias má s
nuevas del arte con las corrientes más antiguas y

más profundas del espíritu del hombre . Al aban-

dono de la habilidad manual, de la pintura disci-

plinada, sigue el triunfo de lo que llaman " haza-

ñas del espíritu" . . . Hagamos mención del pareci-

do de cierto arte actual con el de los esquizofréni-

cos y paranóicos .

Mas, que es lo nuevo en arte? Qué lo viejo y

caduco? Qué lo perdurable y eterno? Para mí ,

como digo al referirme a los dibujos de Peña, l o

eterno en arte es la representación de la vida.
Ninguna interpretación es válida ni meritoria e n
tanto y cuanto el pintor no permanezca en la vi -

da, más todavía, si esta interpretación no tie-

ne por objeto exaltar lo vital, sin lo cual no cre a

otra cosa que vanas imágenes, seres sin vigor ,
monstruos. Toda doctrina corre el peligro de ha-

cerse dañina en arte si exajera el lado intelectua l

y suprime la vida, elemento indispensable a tod a

cbra de arte digna de este nombre . Y esto es l o

que existe en la obra del pintor Maximino Peña ,
en cuyo estudio las actuales promociones de pin-

tores encontrarán un fecundo manantial en don -

de brota el venero de una lección ejemplar .



(1) Nacido en Salduero (Soria), el 29 de mayo de 1863 .

Marchando a los 13 años a la Argentina como emigrante, y

allí su primer maestro fue Blanco de Aguirre, de raza negra .

En su regreso a España ingresó en la Escuela de San Fernan-

do de Madrid . Fue discípulo de Casto Plasencia . Después pen-

sionado por la Diputación Provincial de Soria, dos años e n

España y tres en Roma, cuyos trabajos de pensionado están

en la Diputación de Soria . Fue premiado con 3 . a medalla e n

la Exposición Nacional de 1887 e Internaciona l. de 1892. Con

2 . a medalla en 1895, y consideración de 2 . a en la de 1901 .

Era Caballero de la Orden de Carlos III .

Concurrió en constantes exposiciones tanto nacionales.

como colectivas y personales . Sus obras adquiridas, dos por e l

Museo de Arte Moderno, y en innumerables colecciones ex-

tranjeras.

Falleció el 23 de septiembre de 1940, en Madrid . Cele-

brándose con posterioridad exposiciones de sus obras en l a

Sala Cano y Eureka de Madrid, en Soria en la Casa de ht Cul-

tura con motivo del Centenario de su nacimiento . Ultimamen-

te, en la Galería "Círculo 2" , de Madrid, se ha celebrado un a

exposición exclusivamente de dibujos .



Otra de las poesias premiadas con el lema «l'n Soriano »

en el Certamen Literario celebrado con nmolivo del II Di a

de la Provincia, de la (rue es autor

Benito del RIEG O

SORIA, tu tierra canto en mi corazón .

Canton tus sierra s

la plegaria del cierzo, cantor de la 7neseta ,

y tus robles bravíos

?/ cantan tus aldeas y tus caseríos .

Cantan tus entinares

que mecen sus espigas como un mar .

Y cantan tus alondra s

hundiendo en el azul alas inquietas ,

y cantan con sus rima s

tus ínclitos poetas ,

y en la paleto inmensa de tu magno horizont e

y tus verdes pinares y tu Duero .

Cantan tus anchas, pardas, paramera s

y tus agudos álamos

que guarnecen de lanzas afilada s

tus villas almenadas

y tus valles, riberas y hondonadas .

Cantan todos los años primaveras

tus cigüeñas primeras,

y después tus pastores trashumante s

tras de sus rebaños

y más tarde esos surco s

—tierras de pan llevar

los divinos pintores de la luz y las hora s

de la vida y las flores ,

hacen en tu paisaje

un milagro cambiant e

de matices, de tonos y colores .

Y cuando ya al caer, lenta, la tard e

el sol parece que arde

y el " Angelus" se mece

de torre en campanario, de campanario en torre ,

y el fiel sonido de los bronces crec e

sobre brisa de aromas que inunda el corazón ;

si sientes que del pecho



te sube a la garganta

una extraña emoción, como una dulce herida,

escucha atento a Soria —nuestra tierra querida —

que es Soria, entonces, hijo, la que canta .

Y en las eternas noches invernales ,

cuando se enfría y hace dura

nuestra existencia en esta extremadura ,

cuando la nieve y la cellisca borran los caminos

y allá, al amanecer, al quedarse dormida

parece que se ha muerto en silencio la vida ;

cuando el hambriento lob o

desciende de las cumbre s

al husmo de majadas y corrales ;

cuando esta pobre tierra, yerta y fría ,

hace que hasta en los hombre s

—lobos humanos— el corazón se enfríe ,

reviven en voz baja, al amor de la lumbr e

de rústicas cocinas ,

leyendas y consejas y miedos ancestrales .

Soria . Solar de ascetas .

Qué hermosos son tus parques ,

qué bellas son tus plazas, tus callejas ,

y tus viejas casonas con escudos ,

tus torres, tus iglesias, tus ermitas ,

tus huertas pequeñitas ,

tus breves colmenare s

puestos al sol frente a tus tomillares ,

tus murallas mirándose en el río ,

tus alegres tejados, tus veletas ,

tus hornadas mujeres ,

hacendosas, bonitas y discretas ,

tus celtíberas Fiestas de San Juan

con su "tiro lira "

con sit "rata pió 1/ "

y las otras Fiestas de tu San Saturio ,

frío el calendario

—tierra rezadora-

todo penitencia, novena, rosario .

Soria, la bien cantada .

Soria, la bien querida ,

esa aldeana y noble castellana viej a

que enseña con su ejemplo sobrieda d

y esa eterna verdad, por sabida olvidada ,

de lo que es esta vida :

Breve camino de ida

por el que el hombre avanza,

entre ideal y cieno

separando lo malo de lo bueno .

Tierra bendita y santa ,

tierra madre, también mi corazón te canta ,

y por eso te elijo ,

bajo el cielo sereno ,

como aquellos que duermen en tu sen o

y por eso mis hijos son tus hijos .

Enséñales, por siempre, nobleza e hidalguía ,

una digna humilda d

y cual cumple a cachorros de recia estirpe nrr -
[mantina

un valor fuerte ante la adversidad .

Acostúmbralos pronto a ser austeros,

honrados y sinceros

— que es el oro sin par de los sorianos—

y al sentirse entre hermanos ,

diles que sin angusias, trabajand o

— al son de tiempos nuevos,

pero con el tesón de los viejos sesmeros-

hagan serenos frente al porvenir ,

que lo más important e

— el pan y la esperanza— lo tenemos ,

que los sorianos, si de verdad queremos,

cada uno servimos más que dos ,

y al final de la breg a

nos tendemos, humildes para siempre ,

en tu pu r o regazo, tierra madre,

y en los brazos de Dios .



Desde la aparición del primer número de RE-

VISTA DE SORIA, en el cual dimos cuenta de lo s
Ayuntamientos que habían sido fusionados, sei s
más han conseguido tal mejora .

Era una necesidad, la que desde el primer mo-

mento quiso resolver nuestro Gobernador Civil ,
don Antonio Fernández-Pacheco y González, e l
que al hacerse cargo del mando de la provincia .
no desea otra cosa que todos los pueblos tenga n
"vida propia" .



Si las primeras fusiones tuvieron suma im-
portancia, éstas, también la tienen y en mayo r
grado, al tratarse de Ayuntamientos de la impor-
tancia de Burgo de Osma, Arcos de Jalón y Ber-
langa de Duero, el primero, al fusionarse se deno-
mina Burgo de Osma-Ciudad de Osma, está en
posesión de toda la historia eclesiástica de la dió-
cesis, y Arcos de Jalón, situado en la parte, diría-
mos, más rica de la provincia, cuya carretera ge-
neral es el lazo de unión entre la capital de Espa-
ña y Cataluña . A ella hay que agregar, Berlanga
de Duero, villa histórica, que nos habla de tiem-
pos pasados, cuna de Fray Gabriel de Berlanga y
que además de su viejo castillo posee la maravi-
llosa Colegiata, tan admirada por todos .

En estas fusiones, Municipios pequeños, de vi -
da lánguida y exiguo presupuesto se han unido a
otros de mayor categoría .

Los Ayuntamientos fusionados son los si-
guientes :

Arévalo de la Sierra se fusionó en acto oficial

Arcos de Jalón, es desde el día 22 de enero
próximo pasado, capitalidad de Aguilar de Mon-
tuenga, Chaorna, Montuenga de Soria, Judes ,
Iruecha, Laina, Sagides, Velilla de Medinaceli y
Jubera .

El día 23 de febrero, en solemne sesión, qued ó
fusionado el Ayuntamiento de Alcoba de la Torr e
en el de Alcubilla de Avellaneda .

Al haberse aprobado por orden del Ministerio
de la Gobernación la agrupación de Talveila con
Fuentecantales . La sesión primera se celebró e l
día 2 de marzo .

Y por último, el 26 de abril pasado, Abanco ,
Alaló, Andaluz, Brías, Cabreriza, Ciruela, Lu-
mías y Morales pasaron a unirse con Berlanga d e
Duero, que desde este día es la capital del núcle o
de los Municipios que le han sido agregados po r
reciente disposición del Ministerio de la Goberna-
ción.

A muchos quizá parecerá arriesgada la em -
presa, pero no es así, ya que las autoridades qu e
rigen los destinos de la provincia desean llegar a
proporcionar a nuestros comprovincianos una vi -
da más cómoda, más alegre, un mejor vivir y que
puedan contar con las mismas comodidades d e
cuantos viven en la capital o núcleos de mayor
número de habitantes que -los que han sido con -
centrados .

Junto al trabajo, la distracción ; casa alegre y
confortable .

el día 23 de febrero de 1967 con los de Torrearé-
valo y Ventosa de la Sierra .

Desde el día 10 de diciembre pasado pasaro n
a depender del Ayuntamiento de Burgo de Osma ,
los Municipios de la ciudad de Osma, Alcubill a
del Marqués, Torralba del Burgo, Berzosa, Loda-
res de Osma, Vildé y Valdenarros .



En este desfilar de centros públicos que no s

proponemos dar a conocer a los lectores, no podí a

faltar el de Teléfonos .

Hace más de cuarenta años nuestra ciudad n o

tenía otra comunicación con la capital de España ,

por hilo, que el Telégrafo . A partir de 1928 empe-

zó a funcionar el teléfono con un exiguo númer o

de abonados y de telefonistas, alguna de ellas, co-

mo Clara Villanueva, que dedicó parte de su vid a

a este meritorio trabajo, la cual ve ahora jubila -

da, como ha aumentado, puesto que de 52 abona -

dos que ella atendía se ha llegado a la cifra d e

2.294 .

Para conocer como se desarrolla la labor en el

centro, visitamos a su delegado don Jesús Gonzá -

Por Francisco TERREL SANZ

lez Rumayor, con quien sostuvimos una entrevis-

ta que hoy ofrecemos en nuestras páginas .

Eu. gran fecha inició el servicio en Soria la.

Co ni pa fi ía ?

— Aproximadamente en el mes de octubre d e

1928, con el sistema manual y con unos 52 abona -

dos.

¿Dónde estuvieron las Oficinas ?

— En la plaza del General Franco, 3, y poste-

riormente, desde el año 1929, en la planta prime-

ra de la calle General Mola, 21, donde actualmen-

te se encuentra la sastrería Roldán .

¿Cuándo se construyó el 'nuevo edificio ?

— Entre los años 1955 a 1956, fecha en que s e

inauguró con el sistema automático actual .



Posicione- did ~rr~ icio internrlru~o Sección (de Tríitico .

Repartídor . Conexíones de las líneas indivíduales de los abo-
nados con el equipo autonuítico .

¿Qué traítnero de telefonistas prestaban servi-

cio y cuántas lo prestan ahora ?

— En el año 1928 prestaban servicio seis tele-

fonistas ; con el transcurso del tiempo fuero n

aumentando hasta que en la actualidad se ha lle-

gado a 26 y dos vigilantes .
¿Cuántos teléfonos había hace treinta años ?

q ¿actualmente ?

— Hace treinta años se contaba con unos 13 0

abonados, ascendiendo en la fecha a 2 .294, que

comprenden 3 .345 teléfonos .
Para el establecimiento de las conferencias ,

contamos con discos automáticos que la telefonis-

ta manipula marcando los prefijos correspondien-

tes de todas las poblaciones que tengan servici o

automático . El resto de las conferencias se esta-

blecen por el sistema manual .

Los servicios técnicos ¿cómo funcionan ?

—Para el servicio interurbano, aparte de la s

líneas de hilo de cobre, tenemos varios sistema s

de alta frecuencia de 3 y 12 canales que hacen po-

sible el que, acoplados a algunos de aquellos cir-

cuitos, se establezcan hasta 16 conversaciones si-

multáneas con diferentes capitales .

Estos mismos sistemas establecen automática -

mente todas las conferencias de entrada, es decir ,

que cualquier Centro automático nacional puede

marcar directamente Soria, de telefonista a abo-

nado .

Para el servicio urbano hay instalado un equi-

po automático con una capacidad de 2 .600 líneas .

Aparte del equipo automático citado, exist e

otro equipo de entrada para las llamadas automá-

ticas de capitales distantes a través de las opera -

doras de estas capitales directamente con los abo-

nados, además de (para el control de las llamada s

que realizan los abonados) un contador individua l

que registra el número de llamadas establecida s

dentro de la población y, en su día, también regis-

trará las Ilamadas automáticas distantes, tenien-

do en cuenta la tarifa de la conferencia y el tiem-

po empleado .
En un futuro próximo se establecerá un siste-

ma de microondas (de radio), con el fin de la auto -

matización de abonado a abonado con todos los

Centros automáticos de la nación.

¿Cuéntan muchos pueblos con teléfono ?

—Los pueblos de la provincia que tienen teléfo-

no son 155, se han formulado peticiones de 17 nú-

cleos de población de la comarca de San Esteba n

de Gormaz y otros 16 por diferentes zonas de l a

provincia, así como otros 10 de la de Medinaceli ,

éstos de próxima inauguración .

¿Puéde decirnos el número de conferencias

provinciales, nacionales e internacionales que se

verifican?



—Mensualmente Soria celebra sobre las 27 .000

conferencias, y la provincia unas 36 .000. En esta

época son pocas las internacionales, viniendo a

celebrarse un promedio mensual de 2 .

¡Han tenido aceptación las cabinas póblicas ?

—Hay instaladas 15 cabinas en los siguiente s

lugares de la ciudad :

Barriada de Yagüe, Avenida de Valladolid, 44 .

(Delante Torre edificio Caja de Ahorros) .

Barriada de Yagüe, Plaza Marqués de Sa n

Leonardo de Yagtie . (Centro, delante Iglesia) .

Plaza de San Pedro, frente número 1 .

Soto Playa .

Grupo San Saturio .

Caballeros . (Grupo Santa Clara) .

Plaza de San Esteban .

Paseo del General Yagüe. (Frente a Correos y

Telégrafos) .
Avenida de Navarra, 1 .

Calle Morales Contreras, (entre números 8 y

10, confluencia con Beato Julián de San Agustín) .

Avenida Mariano Vicén, 29. (Esquina al Ven-

torro) .

Diego Laínez, 2 . (Esquina Colegio Menor Sec-

ciór Wemenina) .
San Benito. (Frente al número 5, esquina Pla-

za de Toros) .

Camino de Peñamala, 1 . (Frente fábrica de

Embutidos Villar) .

Carretera de Madrid, número 111 . (Frente sa-

lida Estación Cañuelo) .

Estando prevista la instalación en el present e

año de dos cabinas más .

En cada una de ellas existe información par a

la adquisición de fichas y los números de teléfonos

para casos urgentes .

Es innegable que prestan un buen servicio a l

usuario por su comodidad e independencia, aun -

que el promedio recogido es solamente de 120 pe-

setas mensual .
A excepción de, en las primeras fechas de s u

puesta en servicio, que fue en el mes de diciembre

del año 1966, no se han cometido desmanes co n

las mismas . Se tiene prevista la implantación pró-

xima de teléfonos de monedas en sustitución d e

los actuales con ficha .

¡Ha j instalados teletipos ?

—Para nuestro régimen interior existe en ca -

da Delegación Provincial un teletipo enlazado con

la Central de Madrid, que a su vez, y en los caso s

que se requiera, nos comunica con la Delegación

que interesamos .
En la capital cuentan con teletipo, la Delega-

ción Provincial de Información y Turismo y el

periódico "Campo Soriano", enlazados con Ma-

drid .

Cuadro do fuerza para la alimentaciun general de Ios egnipo s

(imp) edeelr6geno de emergenci a

Sala de descanso de las operadoras .



En la provincia, Puertas Norma de San Leo -

nardo de Yagüe, con San Baudilio de Llobregat ,

y Embutidos Revilla, de Olvega, con Madrid .

A lo largo de cuarenta años el servicio telefó-

nico en capital y provincia ha mejorado extraor -

7 .as autoridades l)roVinciades en la ivan_uracii'in del tedehm o
en :AhIcliuel,i do 1'eri(iii .r .

dinariamente . Del aparato de manivela se ha pa-

sado al automático y al teletipo .

Todas las instalaciones han sido perfecciona -

das en favor del usuario . Desaparecieron vieja s

oficinas para dar paso a moderno edificio, ubica -

do en lo que antes fuera iglesia de San Clemente,

en él diariamente unos técnicos están pendiente s

de cuantos avisos reciben para subsanarlos l o

más rápidamente posible, mientras las simpática s

telefonistas atienden, unas, las llamadas que a

través del hilo les formulan en solicitud de con-

ferencias, información, etc., y otras, al público

que se acerca al mostrador en demanda de con-

sulta o peticiones, haciéndolo tan gentilmente qu e

el peticionario hace grandes elogios de estas mu-

jeres .

Así funciona en Soria el servicio telefónico .

EN LA PROVINCIA

Como decimos en la entrevista, 155 son lo s

pueblos que poseen tan importante y necesari o

servicio . Estando pendientes de resolver numero-

sas peticiones que la Dirección estudia con todo

cariño .

Nosotros, en cumplimiento del deber informa-

tivo hemos asistido a bastantes inauguraciones e n

distintos pueblos y en todos ellos hemos podido

comprobar el entusiasmo de nuestros comprovin-

cianos al contar con tan eficaz elemento .

Ilustramos esta entrevista con dos fotos que

Izquierdo hizo en Aldehuela de Periáñez en las

que queda reflejado el entusiasmo a que antes alu-

díamos .

En este lugar tuvimos ocasión de charlar co n

un matrimonio anciano, manifestándonos el espo-

so la alegría que sentía al ver que en su puebl o

habían sido instalados veinte teléfonos, prime r

caso numérico de aparatos que se daba en un pue-

blo tan pequeño, ya que todos los vecinos lo ha n

instalado en su domicilio . Este hombre, que no

hace mucho ocupó el cargo de Alcalde, que labor ó

por su localidad, en fecha tan señalada para todo s

ellos dijo al periodista ¡Hoy es el día más grand e

de mi vida !

¡Este día es el uuis s'raude de mi \ Ida!, dijo al periodista u n
anciano de Aldehuela . Pueblo en el (pie lo : v ciute vecino s

tienen telerouo en su domicilio .

He aquí un servicio de suma importancia pa-

ra la era presente, atendido con toda sencillez y

prontitud, y unas cifras que dan exacta idea de l

valor que encierra para los usuarios .

¡ Quién lo había de decir hace . . . cuarenta

años!



Caseta 114 , Informaeióut y 'l'nrisnm .

Soria, es innegable, tiene una atracción turística que l e

dan en primer lugar sus monumentos, joyas románicas, porta -

da de Santo Domingo, Claustros de San Juan de Duero, Con -

catedral, San Juan de Rabanera y tantos otros esparcidos po r

la geografía soriana, a los que debemos unir folklore, caza ,

pesca y fiestas tradicionales de gran sabor .

Deseando REVISTA DE SORIA conocer esta faceta, vi-

sitamos en su oficina, la caseta de turismo, vulgarmente de -

nominada, a doña Milagros Ortíz Molina para preguntarl e

como se desarrolla el turismo y como ven los que visitan So-

ria, la ciudad y provincia .

Doña Milagros, un poco dolida, comienza por decirnos :

—En primer lugar quiero agradecerte tu interés hacia es -

ta oficina . Yo quisiera que ese interés y esa atención se des-

pertara en todos los sorianos y que desapareciera esa indife-

rencia y hasta ese poquito de desprecio con que habitualment e

se mira esta "caseta" o "kiosco " como vulgarmente se llama .

Quiero que esta "caseta " sea en verdad lo que es : "La Oficin a

de Información de Turismo" y que se comprenda hi impor-

tancia que el fomento del turismo tiene para Soria y su pro-

vincia .

— Nos gustaría Milagros, conocer, mejor dicho, poder de-

cir a los lectores de la Revista, ¿Cuál es la misión de esta ofi-

cina?

— Me lo preguntas por la misión especifica de esta oficina ,

y con mucho gusto voy a decirtelo . pues ésta no se reduc e

simplemente a dar folletos de las distintas provincias de Espa-

ña . Las informaciones que se facilitan son de toda índole :

ciudades, monumentos, carreteras, comunicaciones, hoteles .

restaurantes, pesca y caza, en una palabra, todo lo relacionad o

con el turismo .

En relación con estas informaciones debo añadir que e n

algunos casos con objeto de facilitarlas adecuadamente, y po r

no ser objeto específico del turismo me dirijo a los organis-

mos competentes en solicitud de datos, que en ocasiones m e

son dados y en otras ni siquiera responden a mi petición, cosa

lamentable .

—,,Cómo puede fomentarse el turismo a través de la otiel- -

na que regentas ?

—A tu pregunta sobre cómo se fomenta el turismo a

través de esta oficina, te contestaré que estando en relación

no sólo con todos los puntos de la península, sino con los de l

extranjero, a través de Agencias de Viajes . Tourings-Clubs ,

etcétera, etc .

Por otra parte se dan toda clase de facilidades tanto a na-

cionales como extranjeros, manteniendo correspondencia co n

los mismos .

Gracias a esta oficina este año se ha conocido en toda Es-

paña y en el extranjero el cartel y programa de Semana San-

ta . Yo estimo que los sorianos debemos dejar un poco a u n

lado esa frialdad, y si me apuras ese poquito tie desidia, que

ordinariamente tenemos . La Junta de Cofradías de Seman a

Santa suele editar un programa de la misma, pero a mi juicio ,

un poco tarde . Porque el programa a los que más interesa e s

a los que no lo conocen y que, quizás, teniéndolo con la de-

bida antelación, pueden acercarse a visjtarnos .

—¿Crées visitarán max or número de turistas, españoles y

extranjeros Soria?

Interior de la tuisuia .



—Creo que este año nos visitarán muchos turistas, nacio-

nales y extranjeros . Son numerosas las cartas que se han cum-

plimentado enviando información de hoteles para el próximo

verano .

En el pasado abril nos visitó un grupo numeroso de jóve-

nes ingleses, pertenecientes a un Comité de Educación d e

Norfold. Visitaron Vinuesa y realizaron estudios en toda l a

provincia sobre arte, pintura, estudio de animales, etc .

—La prensa local, taxativamente, "Campo Soriano", h a

venido dando cuenta anualmente del número de visitantes que

solicitaron información en esta oficina ¿puede decirse si h a

aumentado?

—Efectivamente, de año en año se supera el número d e

informaciones . Concretamente, el pasado año se dieron 11 .77 5

esperando su aumento durante este año de manera considera-

ble . El número de españoles fue de 8 .325 y el resto extranje-

ros . La diferencia habida con el año 1966 fue de 6 .665. De

esto sabe también el oficial que comparte conmigo las tareas .

don Juan José Varea .

Unas preguntas y unas contestaciones . Las últimas no s

dicen que cada año acuden mayor número de turistas a visi-

tar las tierras pardas de Soria, cantadas por Machado, las d e

]as Rimas de Bécquer, las de Gerardo de Diego, y la tierra d e

tan rancio sabor castellano, de costumbres ancestrales com o

las Móndidas, Fiestas de San Juan, Paso del Fuego, la de . . .

tantos y tantos pueblos que si las poseyeran en otras provin-

cias sabrían hacer más propaganda que la que hacemos lo s

sorianos .

Soriano o forastero, quien quiera que seas, cuando desee s

algun dato, alguna cifra o fecha en la "Caseta de turismo "

encontrarás la persona, su nombre, si has leído el comienzo ya

lo conoces, que podrá informarte de aquello que desees .

Milagritos, muchas gracias por haber contestado a las pre-

guntas que te formulamos para REVISTA DE SORIA que no

pretende, nada más y nada menos, que dar a conocer lo qu e

posee la capital y provincia y que creemos, es mucho .

11edinaceli .

�

Puerta :iruhe ..1_reda .

�

Palacio de des ('aste,jones .



F„t grafía olueuida en la apertura de 1907 .

Estado de la momia en 27 de marzo de 1968 .

La Prensa local y nacional, así com o

las emisoras de Radio y Televisión espa-

ñola se hicieron eco del gran aconteci-

miento Llevado a cabo en el Monasteri o

Cisterciense de Santa María de Huerta el

día 27 de marzo último, al serle quitada s

las vestiduras con que fuera enterrado

hace setecientos veintiún años, don Ro-

drigo Ximénez de Rada .

En tal fecha se dieron cita en el "Es-

corial soriano" autoridades nacionales ,

provinciales y locales, así como numero-

sos hombres de letras .

REVISTA DE SORIA no podía, no puede

estar ausente en esta efeméride, en el so-

lemne momento estuvo el presidente de l a

Diputación, don Juan Sala de Pablo, mo-

tivo por el que el hecho histórico ha d e

quedar reflejado en la publicación y par a

ello nada mejor y más autorizado, que

junto a las fotos del momento, sea un Cis-

terciense quien nos de cuenta del hecho y

en este caso lo verifica, con su pluma, ági l

y gran estilo literario, el R . P. Tomás

Polvorosa López .

"El Real Monasterio de Huerta, mau-

soleo del arzobispo Ximénez de Rada, no s

brindó otra oportunidad para contempla r

los restos inmortales de aquella figur a

prócer en los mepores ámbitos culturale s

y científicos de la España medieval .

DESDE 124 7

Ximénez de Rada, el "Padre de nues-

tra historia", quiso enterrarse en Huerta .

Los motivos quedan involucrados en l a

amistad y el parentesco abren-caminos d e

luz, no siempre desbrozados documental-

mente. Lo cierto es que en las cláusulas

testamentarias figuran la donación de la



1 .Ii+g<ida de .Autoridades . limn Ignacio :A ;)or g,a . Ahad di ihterta .
aliraza al (iuheruador ('iVil dc la provincia .

\I iims y ii ?iii2as de 11•aides . '1'cnazas . alnnihres de accno y precinto s
de lacre . 1Iigor y sodemnidad .

El señor irector General de Itellas Artes y el Padre Abad. coteja n
el acta - inventario notarial .

biblioteca al Monasterio y el enterramien-

to de su cuerpo en sus muros . La última

realidad se comprueba por las diversa s

luchas entre el Cabildo toledano y lo s

monjes, con resultados positivos a favor

del Monasterio .

El monje Ricardo labró para su epita-

fio unos versos que resumen la vida d e

Ximénez y en los que se nombra a Huerta

como lugar de enterramiento del arzobis-

po. En lengua castellana dicen así :

Cubierto por el frío de esta los a

el cuerpo de Rodrigo aquí repos a

Su patria fue Navarra. Epa Castill a

recibe de su ciencia la semill a

París le brinda sueiios de ateneo ,

Toledo, la Imperial, sede le ofrece ,

naufraga ; ev el Ródano perec e

Huerta le construge el mausoleo .

Murió Ximénez el 10 de junio de 1247 .

Desde finales de ese año descansa e n

Huerta al arrullo salmodiano de los mon-

jes .

LOS RASGOS FISICOS DE XIMENE Z

Desde 1511, en que se abrió por pri-

mera vez el sepúlcro del insigne arzobis-

po, monjes e investigadores han podido

ver las facciones de este hombre, que des-

lumbró a su época y sigue iluminando l a

nuestra con su ciencia y autoridad .

Todos los siglos le han contemplado .

La apertura del día 27 marca la quinta de

nuestro siglo .

La transcendencia del hecho arraig a

en el afán conservador de nuestros días .

No es abrir un sepulcro para remover lo s

restos sagrados de un hombre ilustre . Se

trata de conservar algo que amenaza des-

moronarse, en virtud de su misma tempo-

raneidad. En segunda línea se procura

facilitar un acceso natural a esas vestidu-

ras singulares, tanto por su valor intrín-

seco, como por su rareza cuantitativa .

Las vestiduras de Ximénez son arábi-

gas. Hoy se encuentran en buen estado .

Los agentes atmosféricos o la polilla po-

drían introducirse en ese campo de belle-

za y destruir en un momento ese tesor o

excepcional .

LA DIRECCION GENERAL D E
BELLAS ARTE S

Es digna de alabanza la iniciativa per-



('Iall•-trn ■de] \fouaterin .

LA COGULLA PARA XIMENE Z

Entre los muchos proyectos estudia -

dos para revestir al arzobispo, ha tomad o

cuerpo la cogulla cisterciense . El, que

amó tanto al Císter, vibrara de emoció n

al roce limpio de la cogulla . Toda su cien-

cia y virtud y su fama quedan envuelta s

en los pliegues de la sencillez blanca . Al

fin, Ximénez, cisterciense por su espíritu ,

siente que su cuerpo queda arropado baj o

el amor cisterciense hecho cogulla .

Una fecha más en los anales de Huer-

ta. Un símbolo. Ximénez de Rada hace l a

profesión solemne en Huerta . Desde hoy

27 de marzo, podrá eslabonar a sus título s

de gloria, otro no menos glorioso : Hij o

del Real Monasterio Cisterciense de San-

ta María de Huerta" .

sonal de don Gratiniano Nieto, Director

General de Peas Artes, quien se interesó

por la restauración y exposición perma-

nente de las vestiduras del gran Ximénez .

Ambientada la idea en círculos monás-

ticos y diocesanos, llega hoy a encauzarse

por vías de realización. La Dirección Ge-

neral se encarga de someter las vestidu-

ras a un tratamiento especial esteriliza-

dor, que impida futuras acometidas. La

misma Dirección General reparará todo s

los desperfectos que hayan motivado la

curiosidad o un afán desmedido de ateso-

rar riquezas medievales . Se sabe que la ti-

jera ha hecho presa en estas vestiduras .

Una vez reparadas y esterilizadas, la Di-

rección General devolverá las vestidura s

al Monasterio para convertirlas en u n

motivo turístico más, dentro de los gran -

des valores que encierra esta Aabadía so-

riana . Tril~iuut (del Lector .



Cuesta de La Galiana, pttcutc sobre el riO Ucero, ,\ al rondo el castillo .



Todavía quedan —aunque ya hay muchas hun-

didas, y cuyo único recuerdo es el paraje o el lu-

gar—, muchas cruces de piedra y algunas de ma-

dera, sobre un cuenco vaciado en roca dura ;

calvarios elementales de piedras toscas, lige-

ramente dibujadas ; y humilladeros, con su arqui-

tectura medieval y primaria, transformados mu-

chos en ermitas, como ocurre con la vecina y pri-

morosa construcción de Nuestra Señora de la So-

ledad en Soria en la que se venera la talla atribuí -

da a Juan de Juni, conocido por el "Cristo de l

Humilladero" .

¿Por qué traigo ahora yo, en la introducció n

de este tema sobre la Semana-Santa, este índice o

mención a las cruces rústicas, o los calvarios par-

tidos o incompletos, o los humilladeros transfor-

mados ?

Porque creo que tienen mucho que ver, estos

elementos permanentes, con la autencidad de l a

Semana Santa de ayer y de hoy de nuestros al-

deanos. Y porque creo que son ellos la credencia l

antiquísima o recién escrita, según se quiera, d e

la fe de un pueblo fiel ; de la sinceridad de un pue-

blo bueno ; de la sencillez de nuestras gentes rús-

ticas .

La historia y la vigencia de la profunda reli-

giosidad soriana, está mucho más ligada a esa s

cruces y a aquellos montículos, que a los mismo s

"pasos" o motivos esculturales, que fueron ante s

más entrañables, y luego más publicitarios . Y ya

se ve —ya puede comprenderse— que ni había

variado la riqueza de sus maderas, o el valor ar-

tístico de sus líneas . Pero fuimos sacando o me-

jor, saliendo de lo entrañable, y de la intimidad ,

de lo que era auténticamente familiar pasamos a

lo espectacular o procesionalizable . Y ganaron en

adimentos decorativos las imágenes, las carga-

mos de muchas eosas accesorias y ornamentales ,

pero se vino a desdibujar su sequedad, su senci-

llez esquemática, lo que yo llamaría su valor in-

trínseco y su fenómeno de influencia que como si

fuera un halo de santidad que investía a las imá-

genes de piedra y a las imágenes de pino, de boj ,

de nogal o de marfil . . .

Entre tanto las cruces seguían iguales . Igua-

les los calvarios . Resistiendo al clima y las lluvia s

las techumbres cuarteadas de los Humilladeros .



Por una vereda estrecha —cubierta su cint a

de tierra parda por el verdor vegetal de las espe-

cies en torno—, se llegaba al calvario . Había que -

dado apuntalada la cruz —que guardaba una fe-

cha : 1722—, por otras piedras informes y hast a

anárquicamente amontonadas— ; y así se soste-

nía en pie de siglos la cruz que debió antes se r

blanca, y ahora conserva como si fuera esmalte ,

el bello color ceniza . Había junto a ella muchas
margaritas frescas, y otras margaritas mustias ;

también ha debido traer hasta allí alguna buen a

mujer o algún zagal, un manojo de lirios silves -

en cruz, o de piedra en piedra, no se llama "Vía -

crucis", aunque lo es . Se llama como siempre, co-

mo lo bautizaron los abuelos del año 1722 . "Las

Cruces", que se rezan y se cantan, en el tono má s

bello y más sincero de las gentes aldeanas, desde

el pueblo a la ermita —dehesa abajo—, pasand o

por el calvario de la cruz apuntalada, de los ga-

mones y de las margaritas .

También era —y no se si la desbandada de la s

gentes de estos rústicos y tranquilos pueblos h a

tres, de los que llaman "gamones" por esta tierr a

y que abundan sobre manera por los chaparrales .

Hasta este calvario llega, desde el pueblo soriano ,

un desfile de cruces, y aun continúa hasta estar

la catorce en el atrio mismo de una ermita senci-

lla con ábside románico. Por este camino, y con

breves paradas ante cada cruz de madera, o sitio

en el que estuvo, porque la base de la piedra que -

da, paran las mujeres y los chicos de la escuel a

los viernes de cuaresma, y las tardes del domingo ,

cuando las mozas juegan a los bolos en las eras .

El recorrido, por la vereda estrecha, de cruz

acabado con ellos— expresión de fe sincera, e l

"Miserere" de los viernes . Y el tríptico o el triduo

de tinieblas --miércoles, jueves y viernes santo

cuando la liturgia estaba acomodada a otros cá -

nones . De las últimas, de las tinieblas era elemen-

to central el "tenebrario " —"tineblario", por des-

viación o corruptela del término que servía lueg o

para determinar cualquier montaje de estructur a

de madera—, con sus trece velas .

¿ Otro recuerdo romántico de la Semana San-

ta . . . ? Y de que viven los pueblos sino por sus am-

biciones o por la belleza de sus recuerdos . Porque



este artículo no queremos que se nos escape d e

sus afanes didácticos, tengo que decir ahora qu e

hay una generación, aun en ejercicio, y otra en

ejemplo, que conjuga su fe y que vincula la so-

lemnidad de toda esta temporada de la Cuaresma

y de la Semana Santa, a valores emocionales, a

símbolos, a instrumentos litúrgicos, o a la ruido-

sa y áspera carraca o al "carracón" .

Estas "Semanas-Santas", siguen siendo así ,

emocionantes, piadosas y esquemáticas, en 1 o s

pueblos mermados de gentes, y lo que tal vez fue-

ra más grave, mermados también de fe . No han

cambiado sus "aqueradas" urnas de los Sepul-

cros, ni los mantos de un negro desvaido de su s

"Soledades" ; tienen también un Cristo, con faldi-

llas moradas y flecos de oro, en que cumplen l a

acción litúrgica de la adoración de la cruz ; y para

la mañana de la Pascua, tienen las vibrante s

campanas en sus espadañas y una figurita de l

"Aleluya", con la que hacen su procesión jubilo-

sa . . . que llaman "El encuentro" .

Hay muchas cosas y grandes vivencias qu e

anotar, de nuestras Semanas-santas sorianas ;

tantas como pueblos, tan variadas como esencia -

les. Sin adentrarnos para nada, en el modernism o

ni en la espectacularidad .

De esta composición, integrada, por cruces y

calvarios, ermitas y humilladeros, "Soledades" y

"Sepulcros ", urnas de caoba carcomida y manto s

deslucidos, tinieblas y misereres, bolos y salmos ,

margaritas y lirios silvestres marchitándose a l

pie de las cruces apuntaladas, está aun la crónic a

sin escribir .

Quede esto como apunte, de lo entrañable, de

lo íntimo, de lo aldeano, de lo no espectacular .

Testimonio de la fé de un pueblo fiel ; de la since-

ridad de un pueblo bueno ; de la sencillez de nues-

tras gentes rústicas .

Todo sustantivo, histórico y vigente .

Cuando la sequedad del valor, no había empe-

zado a desdibujarse .

Cristo (de I,o s
1'lorines, titula r
de 1a Cofradí a
de 1as Siete I'a-
laluas . (lue se,
venera en l a
Parrolnia de E 1
Salvador .
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Paso (h la I rriynill,i .

Poi' Fray. Matías RUIZ
Franciscano

1 . No te engañes, amigo . El turista.

nacional o extranjero que casualmente

caiga en nuestra ciudad por Semana San-

ta, puede sentirse un poco defraudado d e

nuestras procesiones . Nuestros pasos no

pueden aspirar a ninguna galería de arte .

No podemos presumir de ninguna Ma-

carena como en Sevilla, ni de ningun a

Piedad de Gregorio Fernández, como e n

Valladolid, ni de Berruguetes ni de Salci-

llos. Pero son nuestras procesiones. Es

nuestra Semana Santa y debemos intere-

sarnos por ella .

Mucho ha mejorado ciertamente nues-

tra Procesión mayor del Viernes Santo en

Ios últimos veinte años. Las carrozas se

han renovado, los pasos se han rejuvene-

cido lo mismo que las Cofradías . Han sur-

gido algunas nuevas y cada año por for-

tuna se introduce alguna novedad de bue n

gusto, como el nuevo paso de este año : el

precioso relicario del "Lignum Crucis "

con la reliquia insigne de la Cruz del Se -

ñor .

Aún queda mucho ,por hacer, sin dud a

alguna, y sin pretender exorbitar el al-

cance de una procesión provinciana . Pero

nada se hará ni en fútbol ni en procesio-

nes, si el soriano no toma conciencia de s u

perentoria colaboración .

Este esfuerzo de renovación en nues-

tra Semana Santa es digno de todo elogi o

y debe ser comprendido de todos los so-

rianos. Nuestro caso es el de muchas ca-

pitales de provincia y el innumerables

pueblos y aldeas. Nuestra Procesión n o

obedece a móviles turísticos o artísticos ,

sino que nace de una fuente auténtica d e

piedad cristiana . Y esto siempre será l o

primero, aun en otras Procesiones de fa-

ma nacional. El turismo paga su tributo

de admiración, tal vez también de sátira ,

a esta manifestación religiosa de nuestro



catolicismo ; es cierto . Y por añadidura la pieda d

de nuestro pueblo a través de los siglos nos ha re-

galado con obras maestras de imaginería religio-

sa y procesional, que constituyen un tesoro de ar-

te desconocido en otros países .

" Señor, esperando tu procesión del Viernes

Santo, permite que te digo mi sentir : ¿ No está

en lo cierto esa pequeña aldea a la que un curit a

joven la privó de su procesión, al sentirse defrau-

dada, al pensar que su Semana Santa está incom-

pleta?" Alguien ha llamado, Señor, a las proce-

siones, a este paso a paso mortificante y contem-

plativo "la teología de la calle", la teología de l

pueblo. Tú que dijiste, Señor : "Dad al César lo

que es del César y a Dios lo que es de Dios", ¿n o

dirás también "dad al pueblo lo que es del pue-

blo? "

2. En estas calles sorianas, donde transcurr e

el quehacer y el holgar ciudadano, se agolpa l a

multitud sin lustre y sin lastre ,

multitud anónima, como el ro-

mancero, como la catedral ro-

mánica, para presenciar el des -

file sagrado que presiden la s

más altas autoridades civiles y

religiosas . Mientras a v a n z a

lentamente el paso de la Ora-

ción del Huerto, mis ojos se de -

tienen en el amable Nazaren o

de túnica morada, al pie de s u

palmera exótica . Cuánto mejor

—pienso yo— un olivo platea-

do, cuánto más auténtico . Get-

semaní en arameo parece qu e

quiere decir "lagar de aceite" .

Decididamente nuestros cofra-

des no se alarman por estas pe-

queñas incongruencias . Lo real-

mente alarmante —me digo por

lo bajo— sería que por carecer

tde rango artístico nacional ,

nuestra procesión se vea censu-

rada y condenada a la sacristí a

por quienes no alcanzan a ver

al Cristo de Getsemaní al pie de

una palmera, en un paso si n

gran relieve artístico .

¿ No nos ha recordado el Pa-

pa muy oportunamente que

nosotros no debemos mirar a l

Cristo del Viernes Santo con

mirada de compasión mera-

mente humana o con ojos de

perito anticuario, sino con l a

mirada de una fe viviente y

agradecida que ve en Cristo —cualquiera que sea

la materia de su "encarnación"— al Salvador y

Redentor de todos los hombres ?

El sordo golpeteo de cajas y timbales resuen a

insistente y monótono en las calles, en las plazas ,

en las almas. Unos agudos clarines me sacan de

mis pensamientos. Han desfilado los pasos de l a

Flagelación, del Ecce Homo, de las Caídas, escol-

tadas por sus cofrades, algunos con hachones d e

luz eléctrica en la mano, otros sin un hachón que

llevarse a la mano . Me llama la atención esta gra-

vedad y buen orden de los encapuchados . Hay

algún penitente de pies descalzos .

Realmente en Soria no se pretende hacer obr a

de arte, ni reclamo turístico, sino auténtica obr a

de fe cristiana. Pero ¿no se podría hacer algo má s

por el decoro de nuestra Procesión? Hay otra s

obras de fe cristiana, cierto ; tantas veces nos l o

han repetido . . . Pero en Viernes Santo y en Espa -

La Flagclacion .



ña no hay por qué desdeñar la secular tradició n

de las Procesiones religiosas .

Tú lo has dicho, Señor . La vida cristiana es e l

seguimiento del Cristo vivo, del Cristo total : no

sólo el del Viernes Santo, sino también del vecino

enfermo, del obrero que tantos cirineos necesit a

para que se respeten sus derechos humanos, de l

negro postergado y presa del demonio de la vio-

lencia y también, Señor, de este anciano a quien

sus hijos han mandado al asilo . Veo de espaldas

el fornido romano insensible del paso de las Caí -

das, y escucho a mi lado estas palabras anóni-

mas : "Si algún día alguien consigue suprimi r

nuestra Procesión del Viernes Santo, si se no s

quita de la vista el Cristo de las Caídas ¿veremos

por ello mejor a nuestros "cristos " sorianos de

cada día?" Es el hombre de la calle el que pregun-

ta, el que estaba a mi lado y alzaba a su hijo e n

hombros para que viera mejor . Ahora se ha cam-

biado de lugar y me deja sólo con mis reflexiones .

Una de las Cofradías más nutridas es la de la s

Siete Palabras y su paso un grupo artístico d e

cierto valor. Yo veo el paso distraídamente . Me

impresiona más la reacción piadosa en las buena s

gentes que doblan la rodilla, al llegar el paso, s e

santiguan y dejan asomarse a sus ojos una lu z

triste de piedad compasiva y espontánea, dictad a

por la fe y el corazón. Esa luz velada de su mira -

da me cautiva, como las luces de un puerto refle-

jadas en las aguas inquietas . Me pregunto : Qué

tiene de malo esta piedad sencilla e instintiva, ca -

si infantil ?

Si algún día nuestra Procesión cayera en

desuso, no sería de seguro por el exceso de un a

piedad penitente y compasiva, sino por defecto

del sentido cristiano de la vida . Pero ¿cabe si-

quiera este sentido cristiano, sin un Cristo bie n

clavado en el Calvario y en el alma, con sus siet e

palabras que redoblan a pecado, a reden-

ción y a esperanza? El cristiano de hoy

escucha también otras palabras que piden

autenticidad, menos fariseísmo, meno s

capisayos y más acción social . Y yo me

digo. ¿No estamos todos en eso? ¿Qu é

otra manera puede haber de entender e l

Concilio sino la única, la de la sinceridad ?

Y para una piedad más auténtica ¿qu é

otra pedagogía cristiana, sino esta mis-

ma, al gusto del pueblo, tan gráfica e in-

tuitiva, la del Cristo lacerado y sangrien-

to del Viernes Santo? Y ¿quién ha vist o

acción social verdadera de espaldas a l

Cristo del Viernes Santo, "el varón de do -

lores " ?

3 . Ahora me parecen más lúgubres

los golpes sordos de los timbaleros . Me

impresionan estos cofrades negros de l

Santo Entierro y de la Soledad . Para mi

gusto sobran timbaleros en nuestra Pro -

cesión y faltan cofrades. Me gusta más e l

timbal lejano, porque ayuda a la reflexió n

y forman un telón de sones enlutados qu e

facilitan el avance reposado del pensa-

miento contemplativo. Los entendidos

aseguran que tiene más valor artístico el

Cristo yacente de la Ermita de la Sole -

dad. Si algún día llega a ser éste el Crist o

del Santo Entierro, puede ser uno de los

mejores pasos de nuestra Procesión . Y o

siempre que veo el Santo Entierro, lo veo

en su marco de la Concatedral de San Pe-

dro, con el célebre cuadro de Tiziano de

fondo.

Señor, yo sigo pensando. ¿No fuisteEcce-Homo . que se venera en Santo Domingo .



Tú, Señor, el que me diste cuerda para pensar ?

¿No es un mal de nuestros días el no querer pen-

sar? Yo sigo pensando que el teatro religioso me-
dieval y el arte sagrado, como nuestras Procesio-

nes tienen su origen en la sagrada liturgia de l a
Iglesia. A través de las mil vicisitudes de la his-

toria este río de la piedad popular llega hoy hasta

mí, hombre del siglo XX, engreído de progreso ,

seriamente amenazado de anemia religiosa. Se-

ñor, permite que te hable . ¿ No sales Tú para eso

en Procesión? Tú, Cristo mío llevaste Tu Encar-

nación hasta este extremo del Viernes Santo .

Dime, Señor, ¿por qué en ciertos sectores, est e

afán de retirar las manifestaciones religiosas a l

recinto del templo? Cuando la manifestación po-

lítica está ocupando la calle, dime, Señor, por qué

motivo religioso hay quien considera trasnochad a

la manifestación religiosa en calles y plazas ?

4. "Si yo hubiera estado allí con mis fran-

cos" , decía Clodoveo, al descubrir el Cristianismo .

El hombre moderno habla el mismo lenguaje de

Clodoveo, Rey de los Francos . El quiere eliminar

del mundo toda injusticia . Pero como en tiempo

de Cristo, la injusticia sigue haciendo de las su -

vas, a pesar de los hombres de buen cora-

zón, de todos los Clodoveos de hoy y de
siempre .

Tal vez por eso, presa de un senti-

miento de impotencia, pero también de

esperanza he doblado mis rodillas al pas o

de Tu Santo Entierro, Señor mío, Difunt o

del Viernes Santo, que esperas agazapad o

en tu Muerte la hora de Tu revancha glo-

riosa y triunfal .

No entiendo, Señor, por qué los poco

simpatizantes de tus Procesiones nos ti -

ran a la cara a los cristianos viejos esa

palabra insultante del "triunfalismo" .

¿En qué consiste este triunfalismo de

acompañarte cabizbajos y dolientes estas

horas largas de Tu Santo Entierro ?

Yo creo recordar, Señor, que los pri-

meros cristianos en Roma, en el vigor d e

la primitiva liturgia, celebraban en día s

señalados el culto cristiano de la Misa ,

precedido de una procesión desde la iglesi a

de cita hasta la Basílica estacional . Y

pienso, Señor, ¿no habrá manera, en est a

restauración litúrgica que vivimos, de se r

modernos sin renegar de nuestras hermo-

sas y cristianas tradiciones ?

El murmullo creciente de la multitu d

me saca de mi ensimismamiento .

—"¿Qué haces ahí, soñador empeder -

nido, pegado a la columna de los soporta-

les?" —me digo disgustado . La Virgen de la Sole-

dad ha pasado, cerrando el sagrado desfile. Ha

debido de pasar. No se siquiera si la he visto ,

ni si lleva dosel al estilo de sus hermanas ma-

yores sevillanas. Pero sí, sí la he visto. No

es bella que digamos esta imagen nuestra d e

la Soledad vestida de crespones . No sé si tie-

ne siquiera los siete puñales del dolor, ni lágri-

mas o perlas en sus mejillas. Pero sí la he visto .

La he visto . A través de esta talla anónima de l a

Soledad he visto a la Macarena de Sevilla con s u

sonrisa entre lágrimas, con su deliciosa serenida d

en su rostro, doliente y contento de su martirio ,

con el anuncio verde de la esperanza a punto d e

eclosión .

Si la he visto . A través de las tallas de nues-

tros imagineros he vistumbrado a la Virgen de

la Soledad, la Madre Dolorosa del Viernes Santo ,

tan graciosamente Nazarena, tan terriblement e

dolorida y tan divinamente bella en el vuelo de

sus ojos hacia el cielo .

faso (de las Caidas .



Po,' Santos SANZ VILLANUEV A

Fue Lafuente Caloto —ese extraordinario y

laureado maestro en el bello arte de la fotogra-
fía— quien un obscuro viernes, un Viernes San-
to, obtuvo esta impresionante imagen .

Ese Cristo humilde y dolorido, solitario las
más de las veces en un lúgubre rincón de la ermit a
de la Soledad ; ese Cristo que trágicamente ha si -
do llamado del Humilladero ; ese Cristo ha sid o

sorprendido por el torrente de luz con que lo baña-
ba el fotógrafo . Y éste consiguió aumentar así, e n
ese contraste de luz-sombra, el valor expresivo d e
la talla .

Desde hace no mucho tiempo —quizá cuatr o
o cinco años— España está sufriendo una especi e
de ataque iconoclasta . Muchas imágenes han sid o
retiradas de las iglesias y los templos de nuev a
construcción no presentan al fiel sino un tosco y
gigantesco crucifijo en medio de desnudas pare -
des. En más de un lugar se ha escrito —y no si n
razón— que los extremos son malos y que la vir-
tud —como dijo Aristóteles y después repiti ó
Tomás de Aquino— está en el justo medio . La
reacción antiiconos estaba siendo necesaria par a
evitar el mal gusto y recargamiento de mucha s
de nuestras iglesias, aunque sin duda no era nece-
saria tanta virulencia .

La presencia o ausencia de imágenes es alg o
accidental en el culto . Es algo que está íntimamen-
te ligado con la forma de ser de cada pueblo y
cada época . El siglo de oro de nuestra civilizació n
conoció una inmensa proliferación de tallas d e
vírgenes y santos, de cristos representando cual -
quiera de los momentos de su vida terrena . Y esta
costumbre se fue generalizando hasta llegar a un
momento en que las figuras que ornaban nuestro s
altares eran ya anónimas, sin valor expresivo n i
artístico ; de fabricación en serie .

El desarrollo de la iconografía sagrada en
nuestra patria no fue completamente arbitrario ,
sino que obedeció a la exigencia política de lo s
Austrias, levantados en defensores de la fe . Obli-

gatoriamente, la rica temática renacentista que-
dó limitada a motivos sacros y todos los grande s
maestros, coartada su libertad hacia otros temas ,
dirigieron la atención hacia los nobles y sobre to -
do hacia la Iglesia, únicos que podían alimentar
su arte .

Esto por una parte, y por otra el profund o
sentido religioso de nuestra Edad Moderna, hicie-
ron surgir cientos de imágenes, repartidas po r
todo el territorio nacional, que ocupaban lo mis-
mo las hornacinas de los altares de las grandes
catedrales que la rústica capillita del lugar más
ignorado . Las había del dramatismo de un Grego-
rio Fernández, de la compostura de un Montañés ,
de la delicadeza de un Salcillo . . . De ellas, me emo-
cionan especialmente las del primero, tan rígidas ,
tan duras, con ropajes como almidonados . . . y
pienso que tienen un mismo significado que est e
Cristo del Humilladero : resumen de una forma
del sentir, de un temple muy peculiar : el caste-
llano .

La vida de las tierras que estaban en la extre-
madura de la reconquista, de estas tierras que
alojaron los castillos que defendían la fe d e
Cristo, fue siempre muy dura . En ellas se
fraguó el rudo y extraño dialecto que luego
sería idioma de pueblos . De ellas salieron los
nobles capitanes y los humildes soldades de la s
grandes hazañas americanas o europeas . Ellas
proveyeron de trigo, carne y lana los ejércitos im-
periales . . . Y estas gentes, abnegadas y rústicas ,
tenían además una fe ciega en el más ellá . Creían
y practicaban. Y sobre todo, necesitaban sus imá-
genes .

No eran gestes dadas a la vida interior, a l a
vida contemplativa . Necesitaban una religión más
plástca, más sensitiva. Su espíritu estaba endu-
recido por el duro bregar en campos y caminos y
necesitaban que sus cristos fueran así : como est e
del Humilladero . Cristos en el paroxismo de la.



muerte ; Cristos jadeantes y sangrantes ; Cristos
que compungieran al alma, que la llenaran de te-
rror, que hicieran a los ojos derramar amarga s
lágrimas de dolor y aflicción.

Es esta una de las muchas formas de llegar a
Dios. Hay quien no soporta el vigor de un argu-
mento intelectual y en cambio —como Kant—
cree una noche que ve la maravilla del cielo estre-
llado sobre su frente . El pueblo castellano ha ne-
cesitado siempre argumentos que fueran más sen-
soriales, más plásticos, más sensacionales, si s e
quiere y se me permite . Por eso la retórica ha te -
nido una gran importancia, pero la retórica efec-
tista . Por eso los bulderos se aprovechaban de fal-
sos milagros que utilizó nuestra picaresca . De ah í
viene la explicación para esos sermones de los je-
suitas del Setecientos (¡ Gracián llegó a anuncia r
en el púlpito que iba a dar lectura a una carta
que le habían enviado del infierno!

) Este Jesús Crucificado—el Santo Cristo de l
H~rnt Madero— ha tenido siempre una gran devo-
ción popular porque es algo que cala hondo en e l
alma, que produce tristeza, que hace pensar má s
que en el gran Misterio que representa, en el do-
lor atroz de una muerte inimaginable, que no s
lleva directamente al gran tema de siglos pasa -
dos : el infierno. Si aun hoy —que sentimos d e
una forma muy distinta— nos inspira estos sen -

timientos, ¡imaginemos al efecto en el alma ruda
pero cándida, sufrida pero sensible, de aquello s

cristianos viejos !

Y aún más. Observemos su emplazamiento en
esa pequeña capilla traslateral, que añade un tan -
to de angustia, tras esa otra imagen, llamada pre-
cisamente Virgen de las Angustia, denominad a
hoy de la Soledad . La ermita recoleta, triste, fúne-
bre, añade el marco más apropiado para causa r

esa sensación de dolor que la gubia del ignorad o
artífice debió pretender .

Hoy, la desnuda presencia de las nuevas igle-
sias, nos produce un violento contraste . Los caste -
llanos —los sorianos, por consiguiente— estamo s
acostumbrados a que nos entre la religión por lo s
ojos y los oídos y estas imágenes son como algo

consustancial a la tierra y a sus gentes . La rígida
censura de la Inquisición permitió que cada al-
dea, cada pueblecito, tuviera su Cristo estremeci-
do, pagado casi siempre por los sudores de toda l a
comunidad. Hoy, la nueva sensibilidad pide una
religión más espiritual, una comunicación má s
directa . Pero a Castilla, que no le quiten estas
trágicas imágenes, estas angustiadas tallas, qu e
sería como quitarle un trozo de su propia carne . . .



Por X x

\Iaria del l'ilar de la Orden iNInzn .

\la(lrin a

En la llamada "Huerta de San Francisco" ,

una de las zonas de la capital de nuestra provin-

cia en que por las muchas posibilidades que ofre-

ce está el Excmo Ayuntamiento cuidando al má-

ximo sus proyectos de urbanización, ha surgid o

como por encanto un airoso edificio, de línea mo-

derna y funcional, destinado a Colegio Meno r

masculino ocupado ya por más de dos centenare s

de jóvenes oriundos, en su casi totalidad, de lo s

distintos pueblos de la provincia .

En este polígono urbanístico se han dad o

cita con singular acierto todos los centros do-

centes de carácter oficial, en tal forma que ca-

bría hablar de una ciudad de la juventud y es

de destacar, por ello, lo apropiado que result a

el lugar elegido para la creación_ de este Centro .

Pero no es tanto el armazón exterior o si-

tuación de este edificio, lo que pretendemos se a

motivo de este comentario, cuanto peculiare s

características de funcionamiento de esta Ins-

titución moderna, inspirada en una nueva for -

ma de entender la formación de la juventud .

Un año de vida de este Colegio Menor, no s

permite augurarle toda clase de éxitos y, lo qu e

más importa, esperar una labor fructífera de

formación de estos muchachos procedentes d e

todos los rincones de nuestra provincia que ha n

de aportar por su parte a la convivencia cole-

gial esas virtudes que Ios hombres de nuestr o

campo atesoran . En efecto, al hablar con s u

Direcor, Don Miguel Jimenez García, hemo s

podido comprobar que en una convivencia ju-

venil armónica y en una exigencia de responsa-

bilidad pueden reunirse los propósitos que l a

Institución se prefija .

Promovido por la Delegación Provincial d e

Juventudes, el Colegio Menor "General Yagüe "

alberga en su seno a jóvenes que asisten a lo s

distintos centros oficiales de Enseñanza Media ,

recibiendo luego en régimen de internado estu-

dios dirigidos, instrucción y educación comple-

mentarias, tendentes a desarrollar al máxim o

la personalidad del colegial y haciendo posibl e

el ejercicio por el educando de una libertad con -

jugada con la máxima responsabilidad .

Es preocupación dominante del personal di-

rectivo del Colegio el conocimiento individualiza -

do de todo su alumnado y en tal sentido se han in-

corporado las más modernas técnicas sociométri-

cas en busca de un estudio circunstanciado de la s

estructuras de los distintos grupos, que tant o

pueden ayudar a dirigirlos, y de las peculiarida-

des psicopedagógicas que cada educando posee .



María del Carmen I :evuelto Martínez

I)an ia de Honor

Victoria Euenia \[ateo Elva

llama de honor

\Gui,i .le,ü, Malin lantalnari a

llama de hono r

Aparte la importancia que reviste la lógic a

organización jerárquica del Centro, es órgan o

transcendental en el gobierno interno del mism o

la llamada Junta de Colegiales, representativa d e

los propios alumnos y por medio de la cual parti-

cipan éstos de manera eficaz en el desenvolvimien-

to de la vida colegial .

Labor callada y tesonera a lo largo del curso ,

no olvida esta simpática Institución mantener re-

laciones con el exterior, buscando con ello una es -

cuela de corrección y convivencia . Monta frecuen-

temente actividades de todo tipo, en la ejecució n

de las cuales puedan sus alumnos ejercitarse e n

un mejor aprendizaje social y destacan en est a

relación con el exterior sus " Fiestas Colegiales" .

Las de hogaño han sido parte muy important e

para que creyéramos obligado realizar este pe-

queño comentario . Una comisión de Fiestas inte-

grada por los alumnos de los últimos cursos y

elegida por todo el alumnado programa y realiza

una serie de actos a los que todo el Colegio contri-

buye. Todos estos actos han de estar presidido s

por su gentil Madrina y Corte de Honor integra -

da por otras cuatro bellas señoritas . Su proclama-

ción constituye una vivencia profunda, también

formativa, para estos jóvenes . Desde este mo-

mento serán estas lindas señoritas el eje de est a

vida de relación externa. Serán obsequiadas con

toda caballerosidad y señorío .

Ana Maria Brieva Beltra n

I)ania de. Honor



Por Pedro
CHICO

q RELL O

A I) . Juan Sal a

de Pablo y don

Franeis(•oTerrel

Sanz .

Qué bueno es ser viejo . Porque yo vi lo qu e
vosotros, los jóvenes de hoy no habeis visto . Pero
yo, en cambio, no podré ver lo que vosotros vereis .

Vosotros no visteis nuestra Soria querida, ha -
ce cincuenta años. Y yo si la vi . Cuando deambula-
ba por ella el tercer gran cantor de Soria, al que
yo bauticé literariamente como "Gerardo Die-
go", y en Gerardo Diego se quedó. Lo bauticé en
mis crónicas pequeñitas de "El Porvenir Caste -
llano", el simpatiquísimo periódico de Marcel o
Reglero, y de Palacio, "el buen amigo" de Anto-
nio Machado y mío .

. . .Cuando Gerardo Diego publicó su prime r
libro de versos, en edición corta, con ejemplare s
numerados, para sus amigos. A mi me correspon-
dió el ejemplar número 9, con una dedicatori a

que decía : "A Pedro Chico, fino como el aire d e

Soria" .

. . .Cuando éramos jóvenes, como vosotros l o
sois ahora . Y fundamos el Ateneo de Soria . Y yo
hice una Escuela Normal de Maestros, a mi gus-
to, secundado por un Estado Mayor de Profesores
formidables, Normal de Soria que destacó bri-
llantemente entre todas las de España . Teníamos

las clases, en donde veis esas altísimas ventanas

del palacio de los Condes de Gómara, que parecen
pequeñitas por su altura . Pero eran aulas-desva-
nes, de dimensiones inmensas, por entre cuya s
vigas colosales pasaban las duras esferas del gra-
nizo, o los blandos copos de nieve del invierno . Y
teníamos que apiñarnos, profesor y alumnos, con
abrigo y bufanda, en torno a un brasero de car-
bón, que a veces, hacía subir la temperatura de l
aula hasta el nivel de cuatro grados sobre cero! :

Eran tiempos heroicos . Luego nos traslada-
mos a la calle de Numancia, en donde ya tenía-
mos estufas de leña en las clases. Aquello era una
gloria. Y podíamos dar las clases, sin abrigo, n i
bufanda, y sin la boina calada hasta las orejas, .
como en el Palacio de Gómara . ¡ Qué sabéis voso-
tros, sibaritas de hoy !

Pero volvamos a mis Condes de Gómara, qu e
como eran aún más fuertes y más duros qu e
nosotros, hace cuatrocientos años, se conforma -
ban con quemar unos troncos en la monumenta l
chimenea de los inmensos salones .

Así era la fachada . Miradla en mi dibujo . El
viento del Moncayo ululaba por la maravillosa y
abierta galería superior . Los hombres de siglos
posteriores, menos fuertes que los sorianos y nu-



mantinos condes y maltratando el arte y la belle-
za tapiaron con cal y adobe, porque eran muy frio-
leros, la logia o galería, formidable, del Rena -
cimiento español, y pusieron unas horribles ven-
tanucas, al palacio asombroso, para estar más
calentitos .

Así era el palacio, en cuyos anchurosos y al-
turosos desvanes altos, ved la parte superior iz-
quierda del dibujo, daba yo mis clases de Geogra-
fía a los futuros maestros sorianos, tan estima-
dos y destacados siempre, en cuantas provincia s
ejercieron su excelsa profesión .

Así era "mi palacio", por fuera. Miradlo . En
el momento de mi rápido apunte pasaba, por l a
tranquila y entonces poco poblada capital, un vie -
jo ganadero de Las Casas con su negro sombrero
de copa hemisférica, y un saco de pienso, del mer-
cado de granos de la Plaza Mayor, para sus vacas .

Y podéis ver cómo eran los "taxis" de la So-
ria mía de entonces . ¡ Qué tartanitas tan majas !
En ellas ibamos apretados, pero no teníamos frío ,
porque no éramos tan sibaritas como los jóvene s
actuales . En uno de esos "taxis", fui un día d e
excursión, con mi novia, Profesora de Ciencias de
la Normal de Maestras y varias alumnas, (todas ,
Profesoras y alumnas, preciosas) , recitando ver-
sos . Ibamos a la finca, (creo que se Ilamaba L a
Salma), de mi inolvidable y bondadoso amigo
Ignacio Carrascosa. ¡ Juventud! . Edad divina de
las más bellas ilusiones .

Ahora, quitándome yo medio siglo de vida, en-
trad conmigo los que aún no habíais nacido, par a
que veais cómo eran, entonces, el monumental pa-
tio del siglo XVI, y la escalera monumental . En-
tramos ; y yo, el primero. Dimensiones escuria-
lenses. Aquí no se había cometido ningún atenta -
do artístico-histórico. Contemplad este patio se-
ñorial, de nuestros siglos imperiales, con sus aus-
teras columnas exentas . Sobre el suelo, algunas

plantas espontáneas, y algunas piedrecillas . (Ved
mi segundo dibujo) .

En el claustro circundante, había un gigantes-
co rey de armas, con amplia dalmática y birreta ,
que sirvió de modelo para las dos estatuas del pa -
lacio del opulento senador por Soria, Allende ,
que podeis ver en Madrid, en la plaza de Canale-
jas, o Cuatro Calles, entre la carrera de San Je-
rónimo y la calle del Príncipe . Allí, levantando
los ojos podeis ver la pareja de reyes de armas ,
en la fachada del palacio madrileño. Como las
ventanas de mi clase, parecen estos reyes, peque-
ñitos, por la altura a que se hallan . Su maqueta ,
hace cincuenta años, me parecía la de un gigan-

te, puesto sobre las losas del patio de Gómara, qu e
también era propiedad del senador Allende .

Tengo más dibujos rápidos, de interpretació n
personal mía, de la Soria de ayer, por si mis pres-
tigiosos y queridos amigos don Juan Sala de Pa-
blo y don Francisco Terrel los quieren publica r
en la trascendental REVISTA DE SORIA . En ellos ve-
reis fachadas de casas señoriales, de la calle de
Caballeros, ya desaparecidas .

Vereis cómo era la parroquia de San Clemen-

te, desaparecida también, donde fue bautizada m i
hija Mercedes. Y cómo era, entonces, la portada
de Santa Maria la Mayor, donde fue bautizado m i
hijo Juan-José . Todos los dibujos que yo os vay a
enviando, reproducidlos al mismo tamaño que e l
del Espino que me disteis la grata sorpresa d e
publicar en el tercer número de la REVISTA . Para
que la Excma. Diputación, edite, aprovechando
los clisés, una colección de tarjetas postales re-
trospectivas, destinada a los sorianos de hoy ,
amantes, como nadie, de sus entrañables cosas ;
postales que quizá también gusten a los que no

tuvieron la suerte de nacer en Soria, y a los turis-
tas pichilingüis que visiten nuestra capital .



Por Rafael BERMEJ O

Los rebaños buscan el sol cálido y la hierb a

con jugo .

Cuando el otoño llega y el árbol se dora pa-

ra que sus hojas mueran luego, el cierzo la s

empuja al Sur . Hacia la Extremadura de can-

ción y romance.

Su bellón blanco borra el azul del cielo, qu e

está tan cerca, allá por Oncala, por Piqueras ,

o por tierra de San Pedro .

Tintinea la esquila que guía . Sus segundos

sonoros nos roban los días amables del sol en l o

alto y las noches plácidas .

Se nos van y el alma se nos va tras ellas ,

rumiando penas ; porque arrancan del calenda-

rio del tiempo mejor . El tiempo de recoger lo que

las manos de Dios han vertido por los campos qu e

son cinturón de nuestros pueblos, cingulo puro d e

riqueza y vida .

Cuando acaba su paso nos queda un largo ro-

sario de días, con cuentas interminables que pa-

sar, al calor del hogar pidiendo el regreso .

Cuando los rebaños bajan de la sierra, al paso

por Soria, bautizan de nostalgias los ojos y mete n

tristezas agridulces en las almas .

Hay plomo en los sentires .

Su paso tiene la tristeza del año que se ha ido ,

10 1)ailos d, merinas pastando en campos de Soria .

Las prim e ras merina: ]1o . aai de las tierras extreineiaas o anda -
luzas a Its sierras sorianas .

Algo hay siempre en las cosas que pone al m

en nuestro vivir .

Poner alma, digo yo, es dar vida, color, razón

y dimensión .

Algo que es nada y puede serlo todo .

Soria y sus merinas

La sierra . El pasto jugoso, fresco .

El pastor

Su ir y su venir .

Su paso, el paso de los rebaños por Soria, E

rito y reliquia .

Se nos están yendo a los reinos del olvid o

su cansino andar, con la recua al lado, el pasto r

peregrino y el perro que cuida, vigila y ordena .

Figuras familiares, llenas de tradición, qu e

tuvieron eco en la tonada que el pueblo canta ,

en el sentir del poeta y en la crónica entraña-

ble y familiar del diario vivir .

Se nos va la oveja, atajos abajo, Cañada

Real adelante, robando ilusiones .

Tiene su balido allá por el mes de ánimas ,

rumor de miserere . Plegaria por lo muerto .

Requiem . Rezo .



cuando el recodo que es el otoño nos roba su vi-

sión .

En la boca nos pone sabor amargo de ceniza s

y en el corazón ansiedad por el retorno .

Su retorno .

Hace falta que pase el largo invierno .

Luego vuelven allá por mayo florido, para lle-

nar campos y almas de un vestido nuevo para lu-

cir en las fiestas que serán himno de victoria ,

vitor alegre .

Y otra vez volverá a tener sentido, razón, co-

lor, dimensión y vida, muchas cosas .

Soria y sus cosas .

Peregrinas e inquietas . Ansiosas de camino y

retorno .

Embarcando las merinas . Foto tomada el pasado otolio en e l
embarcadero de la desaparecid .t estacion Soria-San Francisco .



Nuestro director recibido, desde_ Alt ico, tina carta ( I rte l e

envía don Mariano Granados . le ( I ue pese a stt e tracter personal .

(lado lo (loe tiene de sorianismo y los recuerdos (loe expone l a

publkamos para conocimiento de nuestros dectores .

Su autor recuerda la Soria (de los seis astil habitantes . Las
bandas de música Provincial e Lira Numantina . la Rondall a

Soriana v «I,a Escolar>> .

Para mejor ambientarla lteums recomido fotos de la época ,

cedidas por diversas p-,(soasas, a las (lne desde a9uí expresamo s

nuestro at•radecituiento .

Itanda Provincial deMusic ;t . l .a el () etitro . su director I) . Eduard o
l ;arcia 13aldenilla . afut 1921 .

D . Pedro Amezua. Director ele «La, Lira Ntimantina» con sus cotn-
poneutes . no 1911 .

México. D . F ., 27 febrero 196 8

Sr. D. Francisco Tcrrc l Sanz

SORI A

Mi querido amigo :
Creo que puedo llamarte amigo, y

tutearte, porque supongo que eres hij o

de mi querido amigo, a quien tambié n

tuteaba, Elías Terrel . Conocí mucho y

traté a tu padre . Y también a tu abuelo .

¡ Cuántos padres y abuelos en mi me-

moria! Mi memoria soriana, la más feli z

de mis memorias, no se para en los ála-

mos del Duero, ni en San Polo, ni en el

Mirón, ni en el Castillo, ni en la Dehesa ,

que llamaréis ahora la Alameda, de sa-

be Dios qué, ni en el Collado, ni en los so -

portales, ni en tantísimos otros rincones ,

sino que los puebla . Y los puebla con las,

figuras de aquellas gentes, cuya me-

moria es mi propia memoria. Mi memori a

—como yo— está viva, por fortuna, y

ella, que anida en mi, me ayuda, entr e

otras cosas, a vivir .

He recibido un recorte del artículo

que con el título de "Comentario" " Músi-

ca ", has publicado en un periódico d e

ahí . Te agradezco que en tu crónica haya s

resucitado mi nombre, en compañía de

otros que siguen aun viviendo en mi me-

moria, con otros muchos, entre otros e l

de tu padre que ha surgido al conjuro de

tu apellido, aunque, te juro, que aun si n

eso, seguía en ella vivo, como el de tantos

otros, censo vivo de unos años inolvida-

bles .

Mucho me alegra que haya en nuestra

Soria una nueva rondalla "Los Numanti-



nos" y que, además, exista una Agrupación

Musical Olmeda-Yepes . Ellas anudan, como dice s

muy bien, la noble tradición musical popular d e

nuestro amado pueblo . Citas la Banda Provincia l

y La Lira Numantina . Déjame que me acuerd e

de sus dos directores cuyos nombres se te han que -

dado en el tintero : Bernardo García Ballenill a

(heredero, al frente de la Banda Provincial, de s u

buen padre, don Julián, su fundador) y Pedro

Amezua, fundador y primer director de la Band a

Municipal . Quiero contarte algo más todavía . Ba-

jo don Julián, la Banda se denominaba Banda d e

los Niños del Hospicio . Muerto don Julián, su hi -

jo y heredero en la dirección del elenco artístico ,

se presentó en el despacho de mi padre, a la sazón

Secretario de la Diputación, y le dijo : Mire usted ,

don Mariano, me duele el corazón al escuchar ,

cuando salgo al frente de mis muchachos : "Mi-

rad, ahí vienen los Niños del Hospicio" ¿Cóm o

evitar que todo el mundo, a todas horas, y cuand o

van, precisamente, a lucir sus facultades artísti-

cas Ies recuerde su triste condición, de la que sólo

son responsables sus progenitores? "Son artis-

tas ; no niños del Hospicio, don Mariano" . Bien,

Bernardo —dijo mi padre— la llamaremos "Ban-

da Provincial" ¿ Qué te parece? Provincial, la re -

presentación de la provincia : algo así como la

Diputación Musical . Ballenilla, casi se echó a llo-

rar . "¿Qué le sucede?" preguntó mi padre . "No

es nada, don Mariano" —dijo el músico— "es qu e

ese noble gesto casi me ha hecho perder el com-

pás" .

Don Pedro Amezua, no se quedó atrás . Para

dar mayor jerarquía a su Banda Municipal, l a

llamó desde entonces "Lira Numantina", es de-

cir, no ya, sencillamente provincial, sino de toda

la celtiberia, bajo el lábaro de su capital ; la lira

que pulsaron, frente a los ejércitos de Escipió n

el Africano, Ambón, Leucón, Megara y Retóge-

nes. ¿Te has enterado bien? ¡Para que aprenda s

como se las gastaban los sorianos! Formaba n

1920 . Fnnenin laení'tic a
en la qne lona ron ]va•t e
los conalionentes (dei Cna-
dro .Artistico del Casin o
de Aaunancia . ttoiadall a
Soriana, y n1ieunlaros d e
la orquesta ILaIdenilla .

aquel magnífico conjunto, simples menestrales ,

carpintercs, herreres, albañiles . . . hasta un porte-

ro de la Audiencia, Claudio Borque, quien tocaba

el saxofón con la misma prestancia y afinación

con que en días solemnes decía, ante la puerta de l

Tribunal : "Paso a los jurados" . Paso al señor

Presidente" . . . "Audiencia pública" "¡ guarden ce-

remonia !" . Todas las tardes, aquellas gentes, aca-

bado el trabajo cotidiano, acudían a la Academia ,

que estaba en el local "del Peso", frente al Ayun-

tamiento, y allí, aprendían solfeo, o ensayaban si-

guiendo la batuta de don Pedro .

¿Tenéis una rondalla? Pues bien, en Soria hu-

bo una que se hiza famosa, la Rondalla Soriana .

La dirigía don Lucinio Llorente, y de la mism a

formaban parte magníficos guitarristas, como e l

Lumbreras ; bandurristas famosos como Antoli n

Tejero, el Antolin ; y otros no menos afamados .

No quiero ni contarte los grandes éxitos de aquel

conjunto, ni Ios conciertos que daban en el Nu-

mancia o en el Mercantil, e incluso éstos de pago

en el Teatro Principal ¿Te choca mucho este

¿ "el " ? Es muy soriano . Yo escribí, hace ya mu-

chos años, un artículo dando la explicación de es -

te modismo gramatical soriano . Creo que era muy

justa . Si te interesa y la encuentro entre mis vie-

jos papelotes, te la enviaré . Tu padre era "el Te-

rrel", yo "el Marianito" para distinguirme de m i

padre, que era "don Mariano", Virgilio Soria, "el



Virgilio", Gerardo Diego "el Cendoya", y Pepe

Tudela "el Tudelilla" . . . Todo tiene su explicación .

Es mucho "el" este "el" .

Pero quiero volver a mi cuento, que es el de la

música de tu comentario .

Te quiero recordar, como precedente de es a

música que ahora registra, los conciertos en e l

Casino de Numancia de aquel magnífico pianista ,

don Damián Balsa, padre de ese otro gran artist a

que se llamó Pepe Balsa, quien tantos éxitos al-

canzó en Madrid con Corvino, el famoso violinis-

ta. Ballenilla, dió una generación, o dos, de músi-

cos : Anselmo y Bernardo, hijos de don Julián, y

los nietos de éste, hijos del último, quienes tam-

bién fueron concertistas . Pepe Casado era un mú-

sico excelente que dió varios conciertos en el Ca -

sino y en el Ateneo, amén de las audiciones ínti-

mas que nos proporcionaba a los contertulios de l

Casino de Numancia . El mismo caso fue el de Ge-

rardo Diego Cendoya, también músico excelente .

Recuerdo todavía aquel concierto que dimos él y

yo —a dos manos y una voz— en el Ateneo So-

riano. El, pianista genial, interpretó en el pian o

los catorce nocturnos de Chopin, y yo, leí, en los

intermedios, sus catorce composiciones poéticas

—maravillosas, como todas las suyas—, a cada

uno de los catorce nocturnos chopinianos . No q uie - .

ro que se me olviden los magníficos conciertos d e

guitarra de Constancio Núñez Berdonces, gra n

guitarrista, que en sus ratos de ocio era abogad o

y secretario del Ayuntamiento de Agreda . Ni los

conciertos, también de guitarra, de don Enrique

Anaya, catedrático de matemáticas del Instituto ,

grandes conciertos de música clásica . Ni los n o

menos sabrosos de don Eloy Sanz de la Garza ,
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Director de Estadística, en sus ratos de ocio .

¡ Grandes conciertos por bulerías, soleares, tangui-

tos y fandanguillos! Hubo también en Soria u n

Orfeón Numantino, en el que intervinimos todos ,

Pepe, Gerardo, Virgilio, Bernabé, Alfredo . . . ¡ pa-

ra qué contarlos! Y ellas también, María, Ampa-

ro, Carmen, Mercedes, Antonia . . . y tantas más . . .

No quiero hacer constar sus apellidos para qu e

no se enorgullezcan demasiados sus nietas y su s

nietos. Y además, para apurar la cuenta, ronda -

dores nocturnos, en parejas de guitarra y ban-

durria, cuando no de guitarra y ocarina, como la

más famosa de todas, la del Lumbreras (no el .Ju-

lián que era muy serio) y el Cusculina .

Hubo además dos famosos cuadros artísticos ,

uno en el Casino de Numancia y otro en el Círcu-

lo Mercantil, con tenores magníficos, como Prim o

Sanz y barítono si no de gran fuste, como Santo s

del Amo y tiples como Amelia Ballenilla —Ameli a

Valle para el gran público— que llegó a alcanza r

grandes éxitos en Madrid y en toda España, can-

tando nada menos que con el gran Bergés y Pablo

Gorjé. No me quiero olvidar de una gran tiple . y

gran actriz también, Antonia Lavilla, quien toda -

vía — y ojalá sea así— debe andar por ahí .

Estaba, finalmente "La Escolar" . Si no sabes

lo que era La Escolar, eres un descastado . Si no lo

sabes, te lo contaré . Todavía debo tener entre mis

viejos papeles una fotografía de "La Escolar" . Si

la vieras te emocionaría . Fueron famosos su s

conciertos campesinos, en Valonsadero, a pura

voz, bien concertada —,Zis Zas— Sal oifi.a y ve-

rds .1— de los cuales, tu, pobre jovenzuelo, tal ve z

no sepas nada. No había en ellos mas que un sól o

instrumento tan simple cuan genial, formado por



un peine y un papel de seda. Lo tocaba, haciend o

en Ios intermedios el trombón, su inventor, u n

hombre todo corazón, buen amigo cordial, a cuy o

lado pasé los mejores momentos de mi vida, y a l

lado de otros hombres de buen humor, tan alegre s

y generosos como él . No quiero que su nombr e

quede inédito : se llamaba Elías Terrel .

Y para terminar con brillantez, quiero dedi-

car todavía un recuerdo al magnífico sexteto que

dirigía Bernardo García Ballenilla (al piano) y lo

formaban Pedro Amezua (contrabajo), Basilio

Rafael Gómez Redondo (flauta), Manuel Guzmán

(primer violin), Jacinto San Saturio (segundo

violín y cuando era necesario, violoncello), Vi-

cente Valero (clarinete) y Claudio Borque (sa-

xofón) .

Y nada más querido, recibe un fuerte abrazo

de tu amigo y paisano ,

Arco roniano de Medinaceli .



Por PIC K

I'uerta de la vii i

Almazán . según nos dice don Pascual Madoz en su céle-

bre "Diccionario Geográfico Estadístico e Histórico de Espa-

ña", "fue sin duda una de las plazas mejor fortificadas de l a

antigüedad" . "Cotejando —dice también— la argamasa, soli-

dez y método de la construcción de la muralla con otras obra s

árabes debe creerse que es del tiempo de éstas, aunque tam-

bién se atribuye a los romanos . Por el sur se advierte una se-

gunda muralla, por la parte de afuera, a unas cuatro o cinc o

varas de la principal, en cuyo recinto estaba sin duda el cami-

no cubierto que conducía al río . Este duplicado de murallas s e

extendía desde la parte del mercado del Duero . a unos dos-

cientos pasos. Era muy alta, toda almenada, y a excepción d e

un lienzo de tmas ciento cincuenta varas que se hundió hac e

unos años, se conservó en toda su integridad hasta la guerr a

de la Independencia, en 1813 ."

"Lo derribado entonces comprende parte del oeste, tod o

el sur y algo del este . Es decir, más de la mitad, poco más o

menos, del círculo del muro, pues la otra mitad corre por me-

dio del pueblo, confundido con el caserío y sirviendo de pa -

red a los edificios que en ella tocan . "

Por ser esto así, los moros, al dar el nombre al pueblo ,

pusiéronle "Almazán " , que en lengua árabe quiere decir " for-

taleza " , "a cuya expresión —dice el cronista local don Miguel

Moreno y Moreno, autor del libro "Por los pueblos soria-

nos"— responde su emplazamiento junto al río y en tan estra-

tégico lugar . "

"Alfonso el Batallador, el rey aragonés casado con doñ a

Urraca de Castilla, y cuya vida matrimonial fue "tan borras -

cosa " , intentó cambiar el nombre árabe tradicional por el d e

"Plansencia" , cuya denominación no posperó." Sobre est e

cambio dice acertadamente otro buen conocedor de la histo-

ria de la villa, el señor Lucía de Miguel, "que al llamarla as í

el rey aragonés, más que como nombre podemos interpreta r

que la calificaba como lugar placentero, amable, de reposo, y

que fuera por esta otra, causa de la predilección de los reyes . "

EL ESCUDO DE LA VILLA

El escudo de Almazán es, según Moreno y Moreno, "e l

característico de la heráldica española, representando en u n

solo campo un árbol desarraigado (una higuera), y en la hon-

dura, siete pamelas, yendo todo ello bajo una amplia coron a

ducal, y sobresaliendo de ella, un damasco rojo, y del coronel ,

unas airosas ramas o grecas que circundan el escodo por am-

bos lados . "

LAS PUERTAS ACTUAI,E S

La descripción que de la muralla hace Madoz se refier e

naturalmente, a su tiempo (mediados del siglo XIX) . Lo que

queda en la catualidad han de decírnoslo escritores de nues-

tros días . El ya mencionado don Miguel Moreno escribe a

este respecto :



" Una de las puertas (de las tres que quedan) es la de He-

rreros, intacta, con sus cubicaciones perfectas, que nos trans-

portan imaginativamente a los siglos pasados. Ahora es otr a

que se halla descubierta y sola . Está en el lado opuesto de l a

villa . Queda allí como prenda de la fortificación antigua, pue s

el cuerpo de muralla vecino a ella ha caído, quedando sola -

mente en vigilancia de Ios arcos de paso dos cuerpos rectan-

gulares, socavados por abajo, y que en lo alto se tocan con al -

menas diminutas : la Puerta del Mercado .

Y por fin, la que, con nombre aristocrático y con empla-

zamiento privilegiado, se llama "de la Villa " . Lugar de acces o

a la inmensa Plaza Mayor (sin duda, la que mejor lleva est e

nombre entre todas las de la provincia) de la parte baja d e

Almazán, que, ya extramuros, se ha ido levantando en torn o

al puente, en la parte llana de lo que antes fuera el arrabal ,

y en torno, sobre todo, a esa edificación cuidada, caprichosa y

octogonal, que es la ermita de tejas negras del Patrón de l a

villa : Jesús Nazareno .

Tres puertas de la muralla . Tres de las siete que en otro

tiempo tuvo la villa de las ocho parroquias, nueve ermitas ,

cuatro conventos y dos hospitales . La villa repoblada por Al-

fonso VI, fortificada por "el Batallador" y donada por Enri-

que III a Ios Hurtado de Mendoza . "

LEYENDO EN I,AS PIEDRA S

Leamos ahora la historia de Almazán tal como está des-

crita en las ilustres piedras . Por la villa pasaron Ios romanos .

sin duda alguna, como por toda la tierra de Soria, en la qu e

(sin referirnos a Numancia, el memorable osario de reliquias )

se encuentran abundantes vestigios de la presencia o paso d e

los hijos de Rómulo y Remo . En Almazán han aparecido

restos de las excavaciones de Soto Ocáliz . Pero no hay ante-

cedentes de la existencia de la población con anterioridad a

Ios finales del siglo X, cuando ya el lugar se hallaba en poder

de los moros .

"De las primeras civilizaciones de España —dice el seño r

Moreno— y de las dominaciones de romanos y bárbaros que -

da solamente una muestra documental en las excavaciones de l

campamento romano, emplazado en el Soto Ocáliz, comen-

zando realmente la historia de Almazán en el año 993, en qu e

se da cuenta de que la villa se encuentra bajo el dominio mu-

sulmán . habiendo sido tomada a Ios cristianos por Mohame d

el Mandi . En el año 1040, Fernando de Castilla reconquist a

por primera vez la población, si bien por poco tiempo, pues -

to que Alfonso VI, en 1098, es quien lo consigue definitiva -

mente y ordena su fortificación y repoblación . "

"Desde entonces Almazán figura como una de las principa-

les villas de Castilla, y muy especialmente con motivo de l a

nueva repoblación ordenada por Alfonso VII en el año 1109 ,

cuya repoblación quedó definitivamente últimada el año 1128 . "

Las pugnas ent re castellanos y aragoneses, con interven-

ción a veces de navarros, puede decirse que ensangrentaron l a

alta Edad Media, lo que confirió a Almazán, como villa de l a

frontera, el privilegio de reunir dentro de sus muros a Ios re -

Rugirla de la villa .

yes vecinos y a Ios legados pontificios para concertar paces o

treguas .

"Poco conocida y de escasa importancia anteriorment e

—dice el ya mencionado señor Lucía de Miguel— . se trans -

forma la villa en el siglo Xll en casi Corte (de hecho fue re-

sidencia real en muchas ocasiones), pero no de un solo rey ,

pues fueron los de Castilla, Aragón y Navarra Ios que sucesi-

vamente estuvieron en ella reunidos para resolver sus diferen-

cias o para ponerse de acuerdo en la lucha contra los musul-

manes, que continuaban no sólo amenazando a esta villa, sin o

lo que entonces era "la línea del Duero", en la que se basab a

la defensa de los reinos de Castilla y León . Debe, por tanto ,

Almazán su grandeza a estar situada en el límite de los reino s

y fuertemente defendida y rodeada de pueblos conquistado s

o reconquistados casi a la vez, unos con gran abolengo reli-

gioso . Como Osma y Sigüenza, sedes episcopales ; otros . con

más historia como plazas fuertes, tal vez superiores, como So-

ria y Medinaceli . No obstante, su ascensión es rapidísima . "

En el año 1138, don Alfonso VII, el emperador, y su es -

posa, doña Berenguela, residen en Almazán, donde "tiene n

vistas " con García Ramírez. de Navarra, y el conde Ramón

Berenguer, de Barcelona . El motivo de la embajada traída po r

el cardenal Guido de Boloña, enviado del Papa Inocencio II ,

fue también Almazán, con Velamazán y Barca, en el año 1130 .

En cuya fecha se acordaba la renuncia del Obispado de Osm a

a estas tres villas y su paso definitivo a Sigiienza . "

"La Institución de la Orden Militar de Calatrava —no s

dice el señor Moreno— tuvo su origen en Almazán, en el año

1158, y en esta misma fecha el rey de Navarra Sancho III



efectúa la donación de la villa y castillo de Calatrava al aba d

de Fitero de San Raimundo, cuya donación se constituiría lue-

go en los primeros bienes de la Orden . "

El de Almazán fue un señorio codiciado por los príncipe s

y grandes señores, que por obtenerlo sostuvieron reñidas lu-

chas . Sancho IV de Navarra arrasa en sus correrías (año s

1196 y 1197) toda la comarca de que Almazán era cabeza, l o

que no impide que las milicias de la villa tomen parte . junto

con navarros, castellanos y aragoneses, en la memorable bata-

lla de las Navas de Tolosa, lo que sólo supuso una tregua ,

pues la guerra ent re los reinos vecinos volvió a encenderse . Al-

mazán sufrió duros asedios, en el último de los cuales fu e

ocupada por don Alonso de la Cerda, al que apoyaba el re y

de Aragón. La guerra entre este don Alonso y sus hermane s

contra hi gobernadora del reino, is prudente y valerosa doñ a

María de Molina, se prosigue hasta que, sometido el pleito a l

arbitraje de los reyes don Dionis de Portugal y don Jaime d e

Aragón. Almazán es devuelto a la corona de Castilla . En

1309 (lega a la villa el rey Fernando IV para avistarse con s u

madre, doña Maria de Molina, que se hallaba ya en ella . A I

año siguiente, este rey don Fernando concede a su tío el in-

fante don Pedro el señorío de Almazán, y el nuevo seño r

otorga en 1312 una carta puebla que luego confirmaron en su s

reinados respectivos Alfonso XI, sobrino del otorgante : Enri-

que II de Trastamara, Juan l y su esposa, doña Leonor ; Enri-

que III y Juan II .

"En el archivo municipal —dice el señor Moreno— s e

conservan los pergaminos de confirmación de Juan I . Enriqu e

Puerta del Mercado .

III y Juan II . También existe otro pergamino de don Enriqu e

Ill que confirma un privilegio de Fernando IV sobre exen-

ción de portazgos en todas las ciudades del reino, a excepció n

de Sevilla, Toledo, Burgos y Murcia . "

El señorío de Almazán era, como hemos dicho, uno de lo s

más codiciados por los príncipes y grandes señores . De tal va-

lor le consideraba Pedro el Cruel, que hallándose cercado y

sin esperanzas de auxilio en la torre de Montiel por su herma-

no Enrique de Trastamara, ofre, ió el señorío de la villa al ca-

pitán francés Bertrán Duguesglin como precio para que le fa-

cilitase la fuga . A lo que se negó el francés . Fue don Enrique .

al subir al trono. quien le ofreció el señorío como premio .

De esta cesión da cuenta clon Miguel Moreno en los si-

guientes términos : "Como recompensa pasa Almazán al seño-

río del francés Duguesglin, juntamente con Atienza . Deza ,

Molina y Monteagudo, gobernando en estas villas durante cin-

co años y vendiéndolas fuego a la corona ." A la misma coro-

na que se las había cedido, recordamos nosotros . En Almazá n

se firman nuevas paces entre aragoneses y castellanos el añ o

1375 y en 1387 don Enrique III ofrece en dote a doña Cata-

lina de Lancaster, con la que contrae matrimonio, la tanta s

veces cambiada de manos ilustre villa . Señorío que el mism o

rey don Enrique confiere luego, con la alcaidía del castillo, a

don Juan Hurtado de Mendoza, de cuyo linaje saldrán ya lo s

señores futuros que alzarán el palacio de la Plaza Mayor . (Hoy

palacio de los Altamira . )

UNA EMBAJADA CABALLERESC A

Una de las embajadas que dejaron memoria no sólo e n

Almazán . sino en toda Castilla, fue la del caballero francé s

Juan de Rohan, que en nombre de su rey vino a conciliar un a

xez más los intereses de don Enrique ill y los sobreranos d e

los reinos vecinos .

"El rey de Castilla —dice Madoz— festejó al embajado r

con espléndidos banquetes y bailes ; danzaron los cortesanos y.

por mandato del rey, lo hizo la reina con el embajador el qu e

quedó tan satisfecho de esta distinción que, concluido el bai-

le, juró no danzar más con mujer alguna, en memoria de ht

honra tan señalada que en Castilla se le hiciera . " Parece un

juramento de Amadís de Gaula o de Don Quijote . Se vivía en

Castilla en un siglo de trovas y de libros de caballería .

LOS REYES CATOLICOS Y EL PRINCIPE DON JUAN

"La última visita regia que había recibido Almazán (co n

anterioridad a los Reyes Católicos) fue la de Enrique IV. E n

1473 y 1474, el rey don Fernando permaneció en dos ocasio-

nes en la villa . Veinte años después (según se desprende de va-

rios documentos del archivo del duque de Veragua fechado s

en 1495 y 1496), las reales personas de Isabel y Fernando pa-

saban grandes temporadas en Almazán, acordando más tarde

disponer en ella, muy próxima al actual palacio de los conde s

de Altamira, la casa fuerte del príncipe don Juan, heredero de

la corona . "Por tanto, aquí residió aquella pequeña Corte de l

príncipe heredero, que moriría más prematuramente de lo qu e

era de desear ." "Yendo en 1507, viudo ya don Fernando, de



regreso de Génova a Valladolid, se hospeda de nuevo en Al-

mazán y expide una cédula a don Diego Colón, hijo del Des-

cubridor, fechada el 24 de agosto del citado año . "

De los reyes del siglo XVII, sólo Felipe IV honra con s u

presencia hi villa que tanto frecuentaron sus más ilustres an-

tecesores . Era hi hora triste de la decadencia, y Almazán em-

pezaba a sentirla, como todo el inmenso imperio católico .

Durante la guerra de la Independencia (en el año 1810) s e

defendió valientemente dentro de sus muros el guerrillero do n

Jerónimo Merino con los mil hombres que le seguían, y com o

represalia, los franceses incendiaron el caserío . Y durante l a

primera guerra carlista halló refugio en casa del cura párroc o

el famoso general del pretendiente don Ramón- Cabrera, heri-

do gravemente en Arévalo perseguido muy de cerca por la Ca-

ballería cristiana . En una habitación secreta de la casa recto-

ral permaneció todo el tiempo que duró su convalecencia, si n

que sus enemigos consiguieran descubrir su escondite, pese a

todos los registros que hicieron en el pueblo .

De nuevo en nuestros días Almazán ha sentido muy cerc a

el fragor de la guerra . Fue con ocasión de la Cruzada nacio-

nal del año 1936 . La columna navarra mandada por el corone l

García Escámez, que salió de Pamplona el 19 de julio haci a

Guadalajara, pasó por Almazán el día 22 . Nos lo cuenta el

cronista de aqulla gesta José María Iribarren en su libro "Con

el general Mola" :

"Anocheciendo —nos dice—, cruzaron (los expediciona-

rios) Almazán, que se asoma al Duero encima de una loma .

Camino de Jadraque se hizo oscuro, pero hubo orden de qu e

los autos apagasen los faros, motivo por el cual la marcha s e

hizo pesadísima . Aquel atardecer se habían presentado a Escá-

mez tres oficiales huidos de Guadalajara, donde dominaban

los rojos . La columna pasó de Jadraque, y cuando se encon-

traba a 18 kilómetros de la capital de la provincia, se mand ó

hacer alto . "

"Hubo que dar marcha atrás y se volvió a Almazán . El dí a

22 —sigue diciendo Iribarren— llegaban a Almazán, y atrave-

sando el río, pararon los camiones a diez kilómetros del pue-

blo, al resguardo de una arboleda, donde la tropa hizo el yan-

tar . A las dos se salió para Aranda ." En el tiempo que la co-

lumna permaneció en la villa, García Escámez recibio en s u

alojamiento del palacio (el de la Plaza Mayor) a las persona s

más calificadas de la comarca y a un animoso tropel de mozos

del pueblo que se alistaron voluntarios y recibieron el bautis-

mo de fuego en Somosierra . Pues para este nuevo destino s e

fue, tras de torcer a Aranda, en virtud de una conferencia te-

lefónica de Escámez con Mola . "Hablé con Pamplona —h a

escrito el coronel— desde el histórico palacio de Almazán . "

EL SIGLO DE ORO DE ALMAZA N

El gran siglo de Almazán (su siglo de Oro dentro de aque-

lla edad de hierro, puede llamársele estirando un poco la hi-

pérbole) fue el siglo XII . Tanto por la frecuente coincidenci a

de reyes en su recinto como por la riqueza de la población y

su crecimiento .

De ese siglo datan las murallas y el castillo, hoy en ruinas,

pero que fue lo característico de la villa y lo que le dio nom-

bre, ya que Almazán, como hemos dicho . quiere decir "for-

taleza . "

"Es muy importante, en cuanto al tesoro monumental d e

la villa se refiere —dice Moreno y Moreno—, la muralla y

sus puertas . Tuvo cuatro de éstas y tres postigos a lo largo

del muro, que comenzó a construirse en el año 1098 . Las

puertas son (como ya se ha dicho) las de Herreros, de la Vill a

y del Mercado, pues la que se llamó de Berlanga ha desapa-

recido . " Las dos primeras están formadas por airosos cubo s

sin saeteras, y sobre la de la Villa se levantó la torre del reloj ,

que hoy domina toda la población . "La puerta del Mercad o

es una verdadera fortaleza y tiene dos fortines prismáticos

Puerta del Mercado .

junto a ella, que permiten la consideración de un acabado ba-

luarte de defensa . "

"Esta puerta se halla próxima al castillo, que fue ordena-

do demoler por el general Durán (en la guerra de la Indepen-

dencia) . Solamente existe un postigo llamado de Santa María ,

junto a la plaza de su nombre y es muy interesante en la mu -

ralla, por su buena conservación y adorno de matacán, el án-

gulo llamado Rollo de las Monjas . En la puerta de Herrero s

se conserva un crucifijo muy antiguo bajo un dosel, que e n

aquel lugar tiene un marco y ambiente realmente tradiciona-

les . "

De los restantes monumentos del siglo X11 nos informa e l

señor Lucia de Miguel en su hello trabajo :



"Sobre lo monumental se puede decir que casi todos lo s

monumentos importantes con que cuenta la villa son de este

siglo (el XII) . Así, las murallas con sus puertas, aunque algu-

na fuese reconstruída ; y la iglesia románica de San Vicente ,

y la Encomienda de San Juan de Jerusalén, entre los camino s

de Soria y Furntelcarro, que tuvo un precioso claustro romá-

nico." Y en fin . "San Miguel, con un cimborrio formado po r

ocho arcos entrelazados, sobre los que posteriormente se cons-

truyó el campanario octogonal que hoy existe . "

"Hoy San Miguel está más sola . Pero impregnada de arte ,

vive su solemnidad . Por la ventana aspillerada que mira al río

entran los crepúsculos para recrearse entre los capiteles mara-

villosos, y la luz meridiana se filtra por la linterna octogona l

para besar las basas de garras y las bolas de los enormes pi -

lares que sustentan la cúpula . "

LA APORTACION DE OTROS SIGLOS

Si lo más importante de su riqueza monumental fue here -

dada por Almazán del siglo XI1, también otras centurias de-

jaron la impronta en las piedras nobles de los monumentos .

Citaremos sumariamente, por no consentir otra cosa la ín -

dole de este trabajo, las más importantes de las fábricas tant o

religiosas como civiles :

SANTA MARIA DF. CALATAÑAZOR .—Templo alzado

en los siglos XVI y XII . Es muy notable su retablo .

LA CASA DE I .OS LAINEZ.—En la calle de Caballero s

consérvase un macizo edificio, que indica el lugar en que na-

ció aquel luminar de la Teología que fue el padre Diego

Lainez "la antorcha del Concilio de Trento" , como le llam ó

Menéndez Pelayo, y honra de la Compañía de Jesús, orden e n

la que profesó .

SAN ESTEBAN Y NUESTRA SEÑORA DEI . CAMPA-

NARIO.—Primitivo templo románico, con parte de su fábric a

del siglo XII ; también con obra y estilos del XVIII y posterio-

res . Es notable una Virgen gótica, talla del siglo XV . En est a

iglesia tuvieron enterramiento los principales linajes de la vi-

lla : los Coronel, Zapata, Laínez y Medrano .

SAN ANDRES Y SAN PEDRO.—La parroquia de est a

advocación es el resultado de la fusión de dos antiguas, qu e

llevaban cada una el nombre de uno de esos santos . En la d e

San Pedro estuvo hasta 1844 el reloj de la villa .

La plaza Mayor es una de las más interesantes en su géne-

ro . En ella se alzan la Casa Consistorial, la iglesia de Sa n

Miguel ya mencionada y la fachada principal del palacio . Es-

te, Ilamado así antonomásicamente, es el de los condes de l a

Altamira, herederos de los Hurtado de Mendoza . "Es el me-

jor edificio de arquitectura civil de la villa (dice el señor Mo-

reno) . La fachada principal es de línea clasicista, hecha al gus-

to gótico-isabelino y corresponde al siglo XVII . La parte má s

antigua y más interesante por su galería o mirador, es la fa-

chada del norte, del siglo XV, y que consta de una galería in-

ferior de arcos apuntados y otra superior de esbeltas columna s

de bases estrelladas . Todo el palacio en su fachada éste es de

piedra de sillería y de estilo herreriano . El centro de esta fa -

chada le forman columnas o resaltes que sirven de adorno a l

escudo familiar . "

Como las ruinas son también historia, pueden verse en l a

calle de la Merced las del monasterio de dicha Orden, en qu e

fue enterrado el famoso ingenio del Siglo de Oro fray Gabr iel

Téllez (Tirso de Molina), que pasó en Almazán los último s

a)-.os de su vida, en el desempeño de su cargo de comendado r

o prelado del convento de Soria . Aquí escribió su "Histori a

General de la Orden de la Merced" y "La vida de la santa

madre María de Cerbellos" . Falleció en 1648 .

"Antes de terminar el recorrido monumental de Almazá n

(ha escrito el insuperable guía literario don Miguel Moreno ,

cuyo libro ya mencionado "Por los pueblos de Soria " es in-

dispensable para quien sienta la curiosidad por las cosas d e

esa noble tierra) ha de visitarse la ermita de Jesús Nazaren o

(la ermita de las tejas negras, a que se aludió en otro párrafo) ,

emplazada en la llamada cuesta de Jesús . y cuya obra dat a

de los primeros años del siglo XVIII . Tiene planta octogonal ,

y sus caras interiores están ocupadas por siete retablos, ocu-

pando la imagen titular el retablo mayor, de gusto churrigue-

resco, y bien terminado. La imagen de Jesús Nazareno es d e

una patética expresión ; el cárdeno color del rost r o aument a

la expresión maravillosa del Nazareno .

La bóveda de la ermita está formada por arcos abiertos ,

y sobre ella se alza una linterna a imitación de las construc-

ciones moriscas . "

¡Almazán maravilloso, que no conoce el gran turismo !

¡Es toda la España legendaria, mística y heroica la que alien -

ta viva entre las piedras rotas de la muralla y de los templos !

(De"Informaciones " )

Puerta de herrero : .



ierlanga de I Inero . --Traje tipico soriano .



Por Angel FLORES ;

En el año 1961 surgió calladamente la I Feri a

de Maquinaria Agrícola de Almazán . Era la her -

mana pequeña de la tradicional Feria de Ganado s

de marzo y, a su sombra, quería medrar .

Los sucesivos años fueron testigos de su evo-

lución ascendente, tanto que al clausurar la VI I

en el año 1967, la Organización, impulsada po r

las autoridades locales, decidió que anduviera sola .

Para ello y como es habitual en todo

proyecto que signifique progreso en l a

Provincia, la Excma . Diputación prestó

su ayuda .

Sobre esta, base, se buscó el recinto

qa2 pudiera albergar esta nueva andadu-

ra : el Parque de la Arboleda .

Se realizaron las obras necesarias pa-

ra el nuevo destino del Parque y se recab ó

la ayuda de las casas expositoras en e l

sentido de una mayor y mejor concurren-

cia. Como todos los años, la contribució n

en estos dos aspectos superó las mejores

esperanzas de la Organización.

Veintidós casas prepararon s u s

"stands" . En ellos se exponían 46 marcas

de toda la geografía española y 25 de los más di -

versos países europeos : Francia, Italia, Bélgica,

Alemania, Suecia, Dinamarca, Inglaterra, Che-

coeslovaquia, Rumania y de Estados Unidos d e

América, con un total en el valor de lo expuest o

de 99 .000 .000 de pesetas, lo que supone un au -

mento de un 30 por 100 sobré el año anterior .

Se hallaba en el conjunto de la Feria todo .

El Presidente de la lliputacion . quo ostentaba la representación de L
(wobernador, cortando la cinta .



IMs señores Iitrtieta presentaron tut gran stand . 1)einostracnin d e
lino (de los velticuilos .

sector agrario, que dan para el año 1975

en la Zona de la meseta, dentro de lo s

nuevos regadíos, un 60 a 65 por 100 d e

cultivos dedicados al trigo, piensos, legu-

minosas y forrajes y que, en general, est e

mismo organismo en su estudio de 196 7

sobre la situación de la agricultura de lo s

países en desarrollo, cita como uno de lo s

tres medios esenciales para alcanzar e l

desarrollo, la mecanización agraria, no s

hace pensar no sólo en una masiva meca-

nización de las labores agropecuarias ,

sino un cambio en las máquinas a utilizar

al cambiar los cultivos en las zonas rega-

das por los Canales de Almazán y Ma -

aquello que forma la vida agrícola, forestal y ga-

nadera de la región, desde su vivienda y trans -

porte, hasta los complementos mecánicos a su tra-

bajo .

Llegó el mómento de la inauguración de la

VIII Feria de Maquinaria Agrícola, que este año

se encontraba sola por suspensión de la Feria de

Ganado y, transcurrido su primer día, se compro -

bó que la villa de Almazán había sido visitada por

3 .500 vehículos. Nunca se había registrado una

afluencia masiva como ésta, ni en las Fiestas de

la villa. Esta cifra de 3 .500 vehículos habla po r

sí sola, pero las propias casas expositoras nos da n

cuenta de la avidez con que fueron consultadas .

Por todo ello, nos permitimos asegurar que la ma-

yoría de edad ha sido alcanzado por la Feria de

Maquinaria Agrícola .

Pero esta mayoría de edad no consiste en po-

der existir por sí sola, sino en saber lo que esper a

del futuro y a esto precisamente nos vamos a ce-
ñir .

Para prever este futuro nos basaremos prime-

ramente en la firme evolución de las ocho edicio-

nes de la Feria, como se refleja sin más comenta-

rio en gráfico adjunto . En segundo lugar, en l a

situación geográfica de Almazán, lugar que per -

mite una asistencia cómoda a sus Ferias por su s

excelentes comunicaciones y, sobre todo, su posi-

ción dentro del desarrollo agropecuario .

Rodeada por su parte Norte y Oeste de un a

masa Forestal, el Sur y Este es una zona próxim a

puesta en regadío, Canal de Matamala y Canal de

Almazán con más de 7 .000 hectáreas, que es abra-

zada por otra de indudable importancia agrícola :

Morón de Almazán, Monteagudo, Campo de Gó-

mara, etc .

Por todo lo anterior y teniendo en cuenta la s

directrices del informe de la FAO sobre nuestro

Vistas exterior e interior del pahelinn de la lubrica adna-
tnantina .

D . Ricardo Martínez explicando a las autoridades las carac-
teristicas de una carrocería .



tamala y el natural incremento de la ganade-

ría .

De ahí que se pretenda en esta Feria anua l

que el hombre del campo esté al corriente de to-

das aquellas innovaciones que se produzcan rela-

cionadas con la mecanización de su trabajo, am-

pliando así la rentabilidad de sus cultivos, procu-

rando que este conocimiento se produzca ademá s

de por la observación y manejo de la maquinaria ,

por unos ciclos de charlas, proyecciones, etc ., que

sobre estos temas está previsto se celebren en la s

futuras ediciones, llevando al convencimiento de l

agricultor que debe pretender estar mejor me-

canizado, pero nunca más mecanizado .



Faena s
aaricolas .



Sesión ordinaria de 30 de no-

viembre de 1967. — Interesar

del pintor soriano Sr . Molinero

Cardenal, dos cuadros de esta

provincia para su envío a la

Exposición de Pintura que h a

de celebrarse en Alicante, co n

motivo del homenaje al Maes-

tro Azorín .

Interesar del Diputado Pro-

vincial Sr. del Amo, la remisión

de juguetes para la Asociación

de Padres de Niños afectado s

por parálisis cerebral y subnor-

males en general .

Nombrar Médico Profesor de

Sala de Tocoginecología del

Hospital Provincial al Dr. don

Ramón Delgado Serrano .

Autorizar al Maestro Encua-

dernador, D. Felipe Soria So-

ria, para concurrir a la Exposi-

ción de Artesanía, organizada

por la Delegación Provincial d e

Sindicatos de Soria .

Consignar en el próximo pre-

supuesto 25.000 pesetas para

premios con destino al concurs o

de macetas a celebrarse en e l

año 1968 .

Abonar a la Junta Provincia l

de Fomento Pecuario de la pro-

vincia de Soria, 70 .000 pesetas ,

cantidad consignada en presu-

puesto para atenciones del Cen-

tro de Inseminación Artificial

Ganadera de Almazán .

Sesión extraordinaria del día

18 de diciembre de 1967.--Crea-

ción de la "Institución Alfons o

VIII" .

Sesión extraordinaria del día

29 de diciembre de 1967.-Pro-

rrogar el presupuesto ordinari o

de 1967 para que rija en el ejer-

cicio de 1968 .

Sesión ordinaria del día 29

de diciembre de 1967.-Apro-

bar el reglamento de Régimen

Interior de percepción de tasas

en el Hospital Provincial .

Consignar en el próximo pre -

supuesto, para atenciones de la

Casa de la Cultura, 110.000 pe-

setas .

Sesión extraordinaria del dí a

23 de enero de 1968 .--Se aprue-

ba la construcción de un nuev o

Hogar Residencia Infantil Mas-

culino en Soria .

Sesión ordinaria del día 27

de enero de 1968 .-Aprobar las

bases del anteproyecto de l a

Institución Alfonso VIII, crea-

da por esta Diputación .

Sesión extraordinaria del día

8 de febrero de 1968 .-Estudio

de Consorcio con el Ayunta-

miento de la capital, Caja d e

Ahorros y Ministerio de Agri-

cultura relacionado con los Ser -

vicios Agropecuarios de la pro-

vincia .

Sesión ordinaria del día 28

de febrero de 1968.-Aprobar

diversos contratos celebrados

por la Presidencia para adqui-

sición de terrenos necesario s

para la ejecución del proyecto

de mejora y ensanche del cami-

no de acceso a las Ruinas d e

Numancia .

Requerir en legal forma a lo s

propietarios de terrenos afecta .-

dos por el proyecto anterior-

mente citado, a fin de inicia r

expediente de expropiación .

Abonar al Club Deportivo

Numancia una subvención de

90.000 pesetas .

Sesión ordinaria del día 19

de marzo de 1968—Agradecer

a la Dirección General de Be-

llas Artes la aprobación del

proyecto de obras en la Capill a

" De Profundis" del Monasterio

de Santa María de Huerta, po r

un importe de 1 .000 .000 pese-

tas.

Informar favorablemente e l

expediente remitido por el Go-

bierno Civil de la Provincia, re-

lativo a la incorporación de la

Entidad Local Menor de Val-

verde de los Ajos, del Munici-

pio de Boós, al Municipio d e

Bayubas de Arriba .

Sesión ordinaria del día 26

de abril de 1968.—Hacer cons -

tar en acta la felicitación de la

Corporación al Ilmo . Sr. don

Clemente Sáenz García, por l a

concesión de la Gran Cruz de l a

Orden del Mérito Civil .

Igualmente hacer constar e n

acta la felicitación de la Corpo-

ración al Excmo. Sr. Goberna-

dor Civil D . Antonio Fernán-

dez-Pacheco y González, por la

concesión de la Gran Cruz de la

Orden del Mérito Civil .

Aprobar las bases para e I

concurso de explotación del bar

y piscinas del Camping de l a

Fuente de la Teja, y proceder a

su publicación .

Aprobar el expediente d e

adopción de la niña María de l

Carmen Hernández Salas a ins-

tancia de les cónyuges D . Faus-

tino Simón Martínez y D . a Do-

rotea Cunchillos Calahorrano .

Aceptar las subvenciones de

particulares y Ayuntamiento s

con destino a la REVISTA DE SO-

RIA .

Conceder 50 .000 pesetas a l a

Sección Femenina para su Cá-

tedra Ambulante .

Otorgar 100.000 pesetas al

Patronato de Viviendas San

Saturio, para construcciones en

la provincia.

Conceder 75 .000 pesetas a la

Feria Internacional del Campo ,

previa autorización de la Di-

rección General de Administra-

ción Local .



Depósito legal : SO - 16 .1967
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